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nota de Los editores

este año se cumplen setenta y cinco años de la revolución española,
iniciada con la proclamación de la ii república el 14 de abril de 1931,
y culminada por la guerra civil que se extendió desde julio de 1936 a
marzo de 1939. aquellos acontecimientos que sacudieron a millones
de oprimidos, trabajadores y campesinos sin tierra, han pasado a la
historia como una hazaña sólo comparable a la de la revolución rusa
de octubre de 1917.

durante cerca de tres años los trabajadores españoles combatieron
el fascismo con las armas en la mano; y lo hicieron llevando a cabo
transformaciones revolucionarias que afectaron a las bases del régi-
men capitalista. la posibilidad de éxito de la revolución socialista, a
través del poder armado de los obreros, de sus milicias, de la incau-
tación de las fábricas y las tierras, de las colectivizaciones y el control
obrero de la producción, era muy alta. en realidad la correlación de
fuerzas era mucho más favorable a los obreros españoles que a los ru-
sos en 1917, cuando estos salían de una guerra mundial que había
provocado un colapso general de las fuerzas productivas además de
una carnicería humana sin precedentes. la conciencia, la decisión y
el arrojo de las masas obreras del estado español quedaron más que
demostrados en las heroicas jornadas del 19 de julio cuando, a pesar
de la traición del gobierno republicano y la pasividad de los dirigen-
tes de las organizaciones obreras que componían el frente Popular,
asaltaron los cuarteles y aplastaron el golpe fascista en las ciudades
más importantes del país.

las enseñanzas de la revolución española son extraordinarias. cual-
quier joven o trabajador que busque orientarse en los acontecimientos
del futuro necesita entender con toda profundidad la dinámica de la
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preFacio
Las lecciones de la revolución española

El proletariado español ha manifestado cualidades milita-
res de primer orden. Por su peso específico en la economía
del país, por su nivel político y cultural, se encontró, des-
de los primeros días de la revolución, no por debajo, sino
por encima del proletariado ruso al comienzo de 1917.

león trotsky,
Lección de España: última advertencia

La socialdemocracia se considera el doctor democrático del
capitalismo. Nosotros, los comunistas, somos sus enterra-
dores revolucionarios.

león trotsky

el 14 de abril de 1931, hace setenta y cinco años, la odiada monarquía
de alfonso Xiii era derribada después de largos meses de movimien-
tos huelguísticos, manifestaciones de masas y agitación política a lo
largo y ancho de todo el estado español. con la proclamación de la ii
república el proceso revolucionario entraba en una fase trascenden-
tal que culminaría en el golpe militar del 18 de julio de 1936 y la in-
surrección proletaria en el territorio dominado por la república. du-
rante tres años, la clase obrera combatió con las armas en la mano al
fascismo al tiempo que intentaba llevar a cabo la transformación so-
cialista de la sociedad.

setenta y cinco años después de aquellos extraordinarios acon-
tecimientos una nueva generación de jóvenes se siente enorme-
mente atraída por los símbolos y la significación de aquellos años.

revolución española: la obra constructiva de los obreros y campesi-
nos, el programa que defendieron las organizaciones obreras y sus
errores, la traición del estalinismo y las llamadas “democracias” occi-
dentales, la relación entre la política y la guerra... al fin y al cabo, las
mismas tareas a las que se enfrentó la generación de obreros de aque-
llos años, serán planteadas en el futuro.

la bibliografía sobre la revolución española es casi inabarcable.
Ningún otro acontecimiento de la historia contemporánea, ni siquie-
ra la revolución rusa, ha generado tal volumen de libros y trabajos
editados. sin embargo, esta gran masa de publicaciones carece en ge-
neral de una visión materialista de aquellos acontecimientos. la re-
volución ocupa una pequeña parte en la inmensidad de los títulos
que se han publicado sobre aquellos acontecimientos. No digamos ya
una visión marxista de los mismos. los textos que recogen el punto
de vista del marxismo revolucionario son excepción. Por eso, el libro
de león trotsky que la fundación federico engels edita en esta oca-
sión tiene aún más relieve.

esta edición incluye tan sólo una parte de los trabajos de trotsky
sobre la revolución española. una parte, eso sí, significativa y funda-
mental que muestra de forma contundente el programa del marxis-
mo frente a las políticas estalinista, republicana o reformista que
orientaron la acción de las masas obreras en aquellos años trascen-
dentales. estamos convencidos de que la lectura de estos artículos
por parte de la nueva generación de revolucionarios y, cómo no, por
aquellos veteranos que han entregado su vida a la militancia en las fi-
las del comunismo, abrirá nuevos horizontes teóricos y animará a
una cuidadosa reconsideración de los lugares comunes que tanto
abundan en la opinión pública de la izquierda.

Junto con los textos de león trotsky publicamos un prefacio a car-
go de Juan ignacio ramos en el que se abordan, a modo de introduc-
ción, algunos de los hechos más significativos del proceso revolucio-
nario.

con la edición de este libro, la fundación federico engels em-
prende la tarea de publicar obras referidas a la revolución española,
que esperamos llenen una parte importante de nuestra producción
editorial en los próximos años.
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sus aliados fascistas con las descargas de fusilería, los bombardeos
indiscriminados y los paredones de ejecución. 

cuando los trabajadores españoles amenazaron el poder de la
burguesía, toda la palabrería hueca sobre la democracia fue sustitui-
da por la dialéctica del puño y las pistolas y el exterminio físico de la
flor y nata de la clase obrera y la juventud. la misma historia se ha
repetido periódicamente a lo largo del siglo XX.

la lucha titánica de las masas revolucionarias por conquistar una
vida digna, merecedora de tal nombre, incompatible con el capitalis-
mo, constituyó la fuerza originaria de aquellos gigantescos aconteci-
mientos.

estudiar las lecciones de la revolución española, las realizaciones
del proletariado revolucionario, el doble poder, la política de las or-
ganizaciones obreras, sus errores, el papel del estalinismo..., no es un
ejercicio estéril. Quien no aprende de las lecciones de la historia nun-
ca estará en condiciones de preparar el futuro. la nueva hornada de
luchadores revolucionarios tiene la obligación de conocer en detalle
la esencia de unos acontecimientos que representaron una esperanza
para la humanidad semejante a la gran revolución rusa de octubre
de 1917. en el futuro, las mismas tareas a las que se enfrentaron las
generaciones que nos precedieron estarán puestas en el orden del día.

La procLamación de La ii repúbLica

Cualquiera sea la forma con que se encubra una Repúbli-
ca, por democrática que sea, si es una república burguesa,
si conserva la propiedad privada de la tierra, de las fábri-
cas, si el capital privado mantiene a toda la sociedad en la
esclavitud asalariada, entonces ese Estado es una máquina
para que unos repriman a otros. Debemos rechazar todos
los viejos prejuicios acerca de que el Estado significa la
igualdad universal pues esto es un fraude; mientras exista
explotación no podrá existir igualdad. El terrateniente no
puede ser igual al obrero, ni el hombre hambriento igual al
saciado.

V. i. lenin, conferencia pronunciada en
la universidad sverdlov, 11 de julio de 1919
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No podía ser de otra manera. detrás del derrocamiento de la mo-
narquía el 14 de abril, de la comuna asturiana de octubre de 1934,
de la resistencia armada de la clase obrera de Barcelona y Madrid
el 19 de julio de 1936, detrás de las milicias obreras y de las colec-
tividades..., se puede sentir el latir revolucionario del proletariado
español y de su gesta, sólo comparable a la de los trabajadores, sol-
dados y campesinos rusos en octubre de 1917. setenta y cinco años
después de unos hechos que fueron sistemáticamente ocultados
por la propaganda de la dictadura franquista, y distorsionados
posteriormente por la historiografía reformista y estalinista, se
hace más necesario aún analizarlos desde una óptica de clase, es
decir, desde el punto de vista de los intereses de los trabajadores y
los oprimidos.

las lecciones de la revolución española han estado ocultas para
generaciones de obreros, jóvenes y activistas de la izquierda en ge-
neral. la avalancha de publicaciones que han conmemorado en este
aniversario aquellos acontecimientos históricos se ha centrado en los
lugares comunes ya conocidos. el anecdotario sobre los “nombres
propios” de la guerra, esto es, las biografías sobre “líderes” políticos
de las diferentes organizaciones y los jefes militares, elaborados a
partir de fuentes reutilizadas una y otra vez desde hace décadas; la
idealización de las “realizaciones sociales” del régimen republicano;
por supuesto, los consabidos lamentos sobre el “trágico error” que
enfrentó a “hermanos contra hermanos”, cuando no el despreciable
revisionismo de los reaccionarios de la pluma que se han reinventa-
do el levantamiento fascista para justificar los crímenes del franquis-
mo y una cruel dictadura que sembró el terror en nuestro país du-
rante cuarenta años.

en la inmensa mayoría de todos estos textos, ya sean libros, folle-
tos, artículos, revistas, etc., es imposible encontrar una explicación sa-
tisfactoria de las causas de la guerra civil. Y esto es así porque, inevi-
tablemente, una explicación seria de las mismas retrotrae a una reali-
dad en la que los historiadores burgueses no se pueden reconocer: la
guerra fue la expresión más aguda de la lucha de clases de la época,
en definitiva, de la lucha librada por la clase trabajadora y el campe-
sinado pobre del estado español por su liberación, de la revolución
social que se desarrolló durante cinco largos años y que fue respon-
dida por la burguesía española, los terratenientes, los banqueros y
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1. “esto es la revolución francesa hecha al revés; aquí quienes han abolido el régimen seño-
rial e implantado el capitalismo en el campo han sido los propios señores, aunque natu-
ralmente en su provecho (...) así se puede explicar lo que con el esquema francés resulta

de la cuestión nacional, concediendo la autonomía necesaria a cata-
lunya, euskadi y Galicia, e integrando al nacionalismo en la tarea de
la construcción del estado; la creación de un cuerpo jurídico que ve-
lara por las libertades públicas, de reunión, expresión y organización,
sin las cuales sería imposible dar al régimen su apariencia democrá-
tica. en definitiva el programa clásico de la revolución democrático-
burguesa. 

Bajo este esquema, el proletariado y su dirección tenían que subor-
dinarse a la burguesía en su lucha por modernizar el país. aseguran-
do el triunfo de la burguesía democrática, es decir de los republica-
nos, se crearían las condiciones para que, en un largo período de des-
arrollo capitalista, se fortaleciesen las organizaciones obreras y su
poder dentro de las instituciones políticas y económicas del nuevo ré-
gimen: parlamento, ayuntamientos, tribunales, cooperativas, empre-
sas... entonces se podría hablar de luchar por el socialismo. 

este planteamiento ideológico no era una originalidad de los líde-
res socialistas españoles. se basaba en la tradición reformista de la se-
gunda internacional, y fue combatida por el ala marxista representa-
da por rosa luxemburgo en alemania, y lenin y trotsky en rusia.
Para los marxistas, esta forma de presentar la cuestión falseaba tanto
las condiciones materiales del desarrollo capitalista, como la propia
estructura de clases de la sociedad.

la burguesía española entró tarde en la escena de la historia: débil
e incapaz de poner su sello en el desarrollo de la sociedad, unió des-
de el principio sus intereses a los de los viejos poderes establecidos.
Nunca protagonizó un movimiento revolucionario como el de la bur-
guesía en francia o Gran Bretaña. Por el contrario, recurrió constante-
mente a acuerdos con las viejas clases nobiliarias, con las que compar-
tió los beneficios de la propiedad terrateniente. en términos genera-
les, todas las intentonas de la burguesía liberal, en 1812, 1820, 1843,
1854, 1868 y 1873, pusieron de manifiesto su incapacidad para llevar
a cabo sus tareas históricas. Por temor a la acción independiente de las
masas y por los estrechos lazos que la ligaban a los nobles y terrate-
nientes, acabó una y otra vez echándose en brazos de la reacción.1
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a finales de 1930, la monarquía de alfonso Xiii estaba corroída por
la crisis económica, la contestación social de amplias capas de la pe-
queña burguesía, los estudiantes y el movimiento obrero, y la desa-
fección de antiguos prohombres que abandonaban como ratas el bar-
co carcomido del régimen. individuos como Miguel Maura o el ex
ministro monárquico Niceto alcalá Zamora juraron su adhesión a la
república buscando una salida “democrática” a la crisis con la que
conjurar una explosión revolucionaria. en aquellos momentos de cri-
sis general y siguiendo una tradición muy arraigada, la política cola-
boracionista y vacilante de los principales líderes del Psoe y la uGt
permitió a los representantes de la pequeña burguesía republicana
hacerse con el protagonismo del momento y asumir la iniciativa. 

carente de base social e incapaz de contener la radicalización
de las capas medias y el movimiento obrero, los jefes monárquicos
intentaron ganar tiempo convocando para el 12 de abril de 1931
elecciones municipales, con la esperanza de lograr el apoyo de los
sectores republicanos para el establecimiento de una monarquía
constitucional. Pero ya era tarde. a pesar del fraude electoral y la in-
tervención de los caciques monárquicos en las zonas rurales, el triun-
fo de las candidaturas republicano-socialistas fue masivo en las gran-
des ciudades. el delirio de las masas se desató en las principales ca-
pitales y ciudades del país, donde la república fue proclamada en los
ayuntamientos.

la burguesía, en su conjunto, no se opuso a la proclamación de la
república, ni utilizó al ejército para impedirlo; la consideró un mal
menor mientras trataba de ganar tiempo para poder reestablecer una
correlación de fuerzas más favorable para sus intereses. 

en contraste con esta actitud, los dirigentes socialistas estimaban
que la proclamación de la ii república permitiría llevar a cabo las
transformaciones democráticas que en inglaterra o francia se logra-
ron a través de las revoluciones burguesas del siglo XVii y XViii: la
reforma agraria con la destrucción de la propiedad feudal, y la crea-
ción de una clase de pequeños propietarios agrícolas; la separación de
la iglesia y el estado, garantizando de esta manera el carácter laico y
aconfesional de la república y terminando con el poder económico e
ideológico del clero; el desarrollo de un capitalismo avanzado que
pudiese competir en el mercado mundial, creando un tejido indus-
trial diversificado y una red de transportes moderna; la resolución
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y franceses, que monopolizaron sectores enteros, como la minería del
cobre, plomo, hierro... el capitalismo español, por tanto, presentaba
una estructura de desarrollo desigual y combinado: formas de pro-
piedad y explotación propias del pasado feudal que eran dominantes
en numerosas regiones agrarias, convivían al mismo tiempo con la
producción industrial capitalista a gran escala en catalunya, euska-
di, asturias y otras zonas, favoreciendo el desarrollo de grandes cen-
tros urbanos y una gran concentración de proletariado.

en los asuntos que afectaban fundamentalmente a sus intereses de
clase, la burguesía española al igual que la rusa, formaba un bloque
con el antiguo régimen monárquico. la consideración de los marxis-
tas en este punto no deja lugar a dudas: la burguesía nacional tenía
un carácter profundamente contrarrevolucionario y nunca sería ca-
paz de liderar consecuentemente la lucha por las demandas demo-
cráticas, postura que fue reivindicada por la revolución rusa de 1905
y posteriormente en octubre de 1917. Para el marxismo revoluciona-
rio, sólo la clase obrera podría llevar a cabo la liquidación de los ves-
tigios del viejo régimen feudal. 

la conquista de la democracia, la reforma agraria —el talón de
aquiles de la sociedad rusa de 1917 o la española de 1931—, la reso-
lución del problema nacional y la mejora de las condiciones de vida
de las masas, eran incompatibles con la existencia del capitalismo.
las solución de las tareas democráticas implicaban la expropiación
de la burguesía nacional y de sus aliados, los terratenientes y el ca-
pital imperialista; de esta manera las reivindicaciones democráticas
se ligaban inevitablemente a la revolución socialista dirigida por el
proletariado, a la cabeza de la gran masa de campesinos pobres y
jornaleros. 

La estructura de cLases después deL 14 de abriL

el atraso del capitalismo español se manifestaba en la posición pre-
dominante de la agricultura: aportaba el 50% de la renta y constituía
dos tercios de las exportaciones. aproximadamente el 70% de la po-
blación se concentraba en el medio rural, la mayoría en condiciones
penosas, afectadas por hambrunas periódicas entre cosecha y cose-
cha. dos tercios de la tierra estaban en manos de grandes y medianos
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inexplicable: que la aristocracia latifundista se encontrase en españa al lado de la revolu-
ción, y que un amplio sector del campesinado apoyase a la reacción”. la transición del
feudalismo al capitalismo, fue por tanto, “una solución de compromiso en virtud de la
cual la aristocracia latifundista y el estado controlado por ella otorgan, desde arriba, una
reforma que permite adaptar la agricultura a las exigencias de la economía moderna, sin
alterar sustancialmente la posición de las viejas clases dominantes” (Josep fontana, Cam-
bio económico y actitudes políticas en la España del siglo XIX, editorial ariel, Barcelona 1973,
pág. 150, 162 y 165).

la consolidación del régimen burgués no significó ningún cam-
bio fundamental para el campesinado. el despojo de la tierra a los
campesinos y la ampliación de la propiedad terrateniente fue un pro-
ceso ininterrumpido a lo largo del siglo XiX. el problema de la tierra
no hizo más que agigantarse, hasta convertirse en uno de los factores
decisivos de la agitación social y la piedra de toque que frustró la
confianza que millones de campesinos habían depositado en la ii re-
pública. Por otra parte, el carácter rentista de la burguesía española
se fortaleció por los continuos empréstitos realizados por la Hacien-
da pública, tendencia que se acentuó tras la pérdida del imperio de
ultramar. 

la clase dominante española optó por conservar las bases de un
capitalismo agrario, extensivo y expropiador de la masa campesina.
el bloqueo técnico del desarrollo capitalista de la agricultura fue un
producto directo de la existencia de una mano de obra jornalera
abundante que podía asegurar a los propietarios buenos beneficios
manteniendo salarios miserables. la situación insostenible de la
masa jornalera era compartida en gran medida por el pequeño pro-
pietario, encadenado a préstamos usureros y a las técnicas de cultivo
más atrasadas.

en cuanto a los industriales, muy vinculados a la propiedad terri-
torial y obteniendo grandes retribuciones del estado por sus depósi-
tos de deuda pública, nunca tuvieron intención de realizar grandes
desembolsos en capital fijo, imprescindibles para desarrollar las fuer-
zas productivas que el país necesitaba para salir del atraso. las ex-
cepciones del norte y noreste del estado español, con el desarrollo de
una industria siderúrgica, de construcción naval y de máquina-herra-
mienta, son el producto de un lento avance que cristalizó tardíamen-
te en las dos primeras décadas del siglo XX.

esta configuración del capitalismo nacional dejó campo libre a la
penetración de los capitales extranjeros, fundamentalmente ingleses
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2. león trotsky, La revolución española y las tareas de los comunistas, en la edición de Pierre
Broué de los escritos de trotsky sobre la revolución española, editorial fontanella, Barce-
lona 1977, tomo i, pág. 73.

“surgió en españa una nueva fuerza: la oficialidad metida en políti-
ca, nueva generación de las clases dominantes, heredera de la ruina
del gran imperio y, en gran medida, desclasada. en el país del parti-
cularismo y el separatismo, el ejército ha tomado, por la fuerza de las
cosas, una importancia enorme como fuerza de centralización. se ha
convertido no sólo en el apoyo de la monarquía, sino también en el
organizador del descontento de todas las fracciones de las clases do-
minantes y, ante todo, de su propio descontento”2.

Las ‘reFormas’ deL gobierno de conjunción

repubLicano-sociaLista

uno de los mitos más recurrentes en la historiografía liberal “progre-
sista” es la sobreestimación del “esfuerzo reformador” de la ii repú-
blica. en verdad, cuando el gobierno de conjunción republicano-so-
cialista salido de las elecciones de junio de 1931 intentó poner en
práctica sus promesas electorales, pronto se dio de bruces contra la
realidad del capitalismo español. Veamos algunos ejemplos.
La depuración del ejército de elementos reaccionarios, monárquicos

y desafectos al nuevo régimen republicano quedó en agua de borra-
jas. el gobierno de conjunción favoreció el retiro de los mandos que
no querían asegurar fidelidad a la república, garantizando su paga
de por vida. en cualquier caso, la mayoría de los militares de carrera,
vinculados a la dictadura de Primo de rivera y a la monarquía, y con
un historial reaccionario acreditado, permanecieron en sus puestos.
de la misma manera, el gobierno republicano mantuvo intacta la
odiada institución de la Guardia civil, que durante los siguientes cin-
co años dejaría su impronta represiva en todos los conflictos obreros
y campesinos que se sucedieron.

en lo referido al poder económico de la Iglesia, la extinción del presu-
puesto oficial para financiar las actividades de culto y los límites a su
monopolio de la educación, aspectos que debían quedar reflejados en
la redacción de la nueva constitución republicana, fueron una prue-
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propietarios. en la mitad sur, el 75% de la población tenía el 4,7% de
la tierra mientras el 2% poseía el 70%. las grandes fincas de más de
cien hectáreas, ocupaban casi diez millones de hectáreas. en el mejor
de los casos, más de dos millones de jornaleros de andalucía, extre-
madura y castilla - la Mancha estaban en paro de 90 a 150 días al
año, malviviendo en condiciones de extrema explotación. 

en cuanto a la clase trabajadora, aunque apenas superaba los tres
millones en todo el país, había dado muestras sobradas de sus tradi-
ciones de lucha y de la potencia de sus organizaciones, especialmen-
te de la cNt, la central sindical anarcosindicalista que agrupaba al
sector decisivo del proletariado revolucionario.

la burguesía no tenía intereses contrapuestos a los del terratenien-
te, por el hecho de que el burgués y el terrateniente en la mayoría de
las ocasiones eran el mismo individuo. el capital industrial y financie-
ro estaba muy concentrado. las grandes familias, no más de cien, po-
seían la parte fundamental de la propiedad agraria, industrial y ban-
caria. Por otra parte, el capital extranjero había penetrado extensa-
mente en la economía española y dominaba sectores productivos y de
las comunicaciones de carácter estratégico para el desarrollo del país. 

la clase dominante contaba con firmes aliados en el clero y el ejér-
cito. en 1931, según datos obtenidos de una encuesta elaborada por
el gobierno, integraban el clero 35.000 sacerdotes, 36.569 frailes y
8.396 monjas que habitaban en 2.919 conventos y 763 monasterios. en
total, el número de personas que se englobaba en la calificación pro-
fesional de “culto y clero” dentro del censo general de población de
1930 era de 136.181. el mantenimiento de este auténtico ejército de
sotanas consumía una parte muy importante de la plusvalía extraída
a la clase obrera y a los jornaleros. la iglesia era un auténtico poder
económico y actuaba como tal en el mantenimiento del orden social.
según datos del Ministerio de Justicia de 1931, la iglesia poseía 11.921
fincas rurales, 7.828 urbanas y 4.192 censos. Para millones de hom-
bres y mujeres, la iglesia representaba el poder que los condenaba a
una existencia miserable. 

en cuanto al ejército, estaba formado por 198 generales, 16.926 je-
fes y oficiales, y 105.000 soldados de tropa. los oficiales, selecciona-
dos cuidadosamente de los medios burgueses y monárquicos juga-
ban un papel protagonista en los acontecimientos políticos desde el
siglo XiX. “después de la guerra contra Napoleón”, señaló trotsky,
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disponían de un total de 577.146 hectáreas, y esas propiedades, dos
años después, continuaban intactas.
Los derechos democráticos. las promesas de poner fin a todo el en-

tramado de leyes reaccionarias heredadas del régimen monárquico, y
garantizar la libertad de expresión, de reunión y de huelga habían
sido fundamentales para ganar el apoyo de las masas del campo y la
ciudad a la causa republicana. Pronto se comprobó, no obstante, que
el gobierno republicano-socialista no estaba dispuesto a llevar ade-
lante, en lo referido a las libertades públicas, ninguna política audaz.

el derecho a huelga se siguió rigiendo por la ley de 1909 y tan sólo
se modificó parcialmente con el decreto del 27 de noviembre de 1931.
aún así, este decreto limitaba seriamente el derecho a la huelga al es-
tablecer que los Jurados Mixtos, que sustituían a los comités parita-
rios creados por la dictadura, fueran encargados de intentar la conci-
liación antes de que se declarase una huelga.

ante el incremento del número de huelgas y ocupaciones de fin-
cas, el gobierno aprobó el 21 de octubre de 1931, la Ley de Defensa de
la República que incluía la prohibición de difundir noticias que pertur-
baran el orden público y la buena reputación, denigrar las institucio-
nes públicas, rehusar “irracionalmente” trabajar y promover huelgas
que no hubieran seguido el procedimiento del arbitraje. en la prácti-
ca se convirtió en un arma de choque contra las huelgas políticas.
Bajo el paraguas de esta ley, los mandos de la Guardia civil se em-
plearon a fondo en la represión, especialmente en el campo, y poste-
riormente fue utilizada ampliamente por los gobiernos republicanos
de derechas para reprimir con saña al movimiento revolucionario de
octubre de 1934.

la propia Constitución republicana aprobada el 9 de diciembre
mostraba rasgos propios de un régimen presidencialista. dentro de
las atribuciones de las que disponía el presidente de la república
consagradas por la constitución, estaba la posibilidad de legislar por
decreto junto con el gobierno, mientras las cortes no se hallasen reu-
nidas; tenía capacidad de suspender las sesiones ordinarias en cada
legislatura hasta por un mes en el primer período, y por quince días
en el segundo y disolver las cortes hasta dos veces durante un mismo
mandato presidencial. todas estas medidas actuaban como salva-
guardias para la clase dominante en caso de que los trabajadores des-
bordasen las instituciones “democráticas” del capitalismo.
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ba de fuego para el gobierno. Haciendo honor a su extracción de cla-
se, alcalá Zamora, presidente del gobierno, y Miguel Maura presen-
taron la dimisión en señal de protesta ante lo que consideraban ata-
ques injustificados contra la iglesia católica. este boicot descarado
hacia cualquier reforma progresista de la estructura política del país
por parte de los elementos burgueses subidos al carro del republica-
nismo, no impidió a los líderes socialistas apoyar en diciembre de
1931 al mismo Niceto alcalá Zamora como presidente de la repúbli-
ca. todas las tímidas medidas adoptadas contra el poder de la iglesia
quedaron posteriormente reducidas a la nada. los gobiernos republi-
canos del “bienio negro” se encargaron de reestablecer toda la in-
fluencia eclesial en lo que hubiera sido afectada por los decretos del
gobierno republicano-socialista.

respecto a la reforma agraria cualquier medida seria para socavar
el poder de los terratenientes era una afrenta para el conjunto de la
burguesía. la ley finalmente aprobada en 1932, establecía la creación
un instituto de reforma agraria encargado de realizar el censo de tie-
rras sujetas a expropiación mediante el pago de indemnización; este
sistema tenía por base la “declaración” hecha por los propietarios
susceptibles de expropiación, con lo que no es difícil de entender los
gigantescos fraudes cometidos gracias a este “método”. 

los créditos para la reforma agraria procederían del Banco agra-
rio Nacional con un capital inicial de cincuenta millones de pesetas,
pero cuya administración dependía no de los jornaleros ni sus orga-
nizaciones, sino de representantes del Banco de españa, el Banco Hi-
potecario, del cuerpo superior Bancario, del Banco exterior de espa-
ña, es decir del gran capital financiero ligado a los terratenientes. el
proyecto, además, obviaba el problema de los minifundios, que obli-
gaban a una vida miserable a más de un millón y medio de familias
campesinas en castilla la Vieja, Galicia, y otras zonas. tampoco abor-
daba el problema de los arrendamientos que esclavizaba a los peque-
ños campesinos a las tierras del amo. 

el fracaso más palpable de este aborto de reforma agraria es que
en fecha del 31 de diciembre de 1933, el instituto de reforma agraria
había distribuido 110.956 hectáreas. si comparamos este dato con las
11.168 fincas de más de 250 hectáreas, que ocupaban una extensión
superior a las 6.892.000 hectáreas, se puede afirmar que los terrate-
nientes seguían controlando el campo a su antojo. sólo cien nobles
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3. un amplio estudio sobre el ascenso del fascismo en europa, el giro a la izquierda de las
organizaciones socialistas y los acontecimientos de octubre de 1934 se puede consultar en
el trabajo, La insurrección proletaria y la República, en MarXisMo HoY nº 13, revista de la fun-
dación federico engels, Madrid 2004.

a levantar cabeza, como demostró el intento de golpe de estado de
sanjurjo en agosto de 1932. entre la burguesía española empezaba a
cobrar fuerza una opción política similar a la que se estaba desarro-
llando en alemania.

a pesar de obtener una diferencia de unos cuantos miles de votos
a su favor en las elecciones de noviembre de 1933, los republicanos
de derechas de lerroux junto a la ceda de Gil robles se hicieron con
la mayoría en el Parlamento. a partir de ese momento la burguesía
realizó una amplia labor contrarrevolucionaria endureciendo la legis-
lación laboral, aumentando la represión contra el movimiento huel-
guístico y fortaleciendo sustancialmente el poder de los terratenien-
tes. en definitiva se adoptaron todo tipo de medidas para utilizar el
marco parlamentario con el fin de imponer una dictadura reacciona-
ria que siguiera los pasos de Hitler en 1933 y de dolffuss en 1934.
Pero la tensión de los acontecimientos obraba también en otra direc-
ción: acelerando la radicalización de las masas y el giro a la izquier-
da de las organizaciones socialistas.

la formación de las alianzas obreras, un embrión de frente úni-
co proletario, constituyó un ejemplo inédito en la europa de los años
treinta. la amenaza de la entrada de dirigentes cedistas al gobierno
de lerroux desató la insurrección de octubre de 1934. sin el levanta-
miento revolucionario del proletariado asturiano, muy probablemen-
te se hubiera culminado con éxito la imposición de un estado de cor-
te fascista utilizando la maquinaria devaluada del parlamentarismo
burgués3.

en la lucha revolucionaria de octubre de 1934 se apreciaba la radi-
calización de las masas obreras y el crecimiento de su conciencia so-
cialista. el proletariado español, que vio como se derrumbaron las or-
ganizaciones socialistas y comunistas en alemania y austria ante el
avance del fascismo, no estaba dispuesto a seguir un camino similar.

la represión contra la comuna asturiana a manos de los futuros
jefes militares del golpe del 18 de julio fue terrible. cerca de dos mil
muertos en los combates, cientos de fusilados, miles de detenidos y
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en cuanto a la cuestión nacional y las colonias, el gobierno de con-
junción concedió a catalunya una autonomía muy restringida y para
euskadi se negó a reconocer el estatuto de autonomía basándose en
el carácter reaccionario del nacionalismo vasco. el gobierno republi-
cano-socialista, que negó el derecho de autodeterminación a las na-
cionalidades históricas, siguió gobernando las colonias como antes
había hecho la monarquía. en Marruecos su posición imperialista le
enfrentó al movimiento independentista.

La ii repúbLica se enFrenta aL movimiento de Los trabajadores

la incapacidad de los republicanos y socialistas de satisfacer las de-
mandas de tierra, empleo y buenos salarios, incompatibles con el
mantenimiento de las estructuras capitalistas de propiedad, se tradu-
jo en un constante y violento enfrentamiento con el proletariado ur-
bano y el movimiento jornalero.

la represión tuvo escenarios sangrientos: castilblanco, arnedo,
castellar de santiago, casas Viejas, espera, Yeste... en todos ellos los
guardias de asalto y la guardia civil fueron utilizados por orden gu-
bernamental para defender la propiedad terrateniente asesinando a
decenas de campesinos. Por otra parte, las huelgas obreras en los dos
primeros años de régimen republicano fueron acompañadas de una
profunda desilusión política de las masas. las esperanzas depositadas
en la república, la confianza en que los ministros socialistas realiza-
ran reformas progresivas, en que las medidas del gobierno abrirían
nuevos horizontes para la vida de millones de personas, se convirtie-
ron en frustración, rabia e indignación. las huelgas generales se ex-
tendieron: Pasajes, huelga minera en asturias, en Málaga, Granada,
en telefónica. cualquier tímida mejora para los trabajadores, ya fue-
ra de reducción de la jornada o de incremento salarial, era contesta-
da por la cerrazón de la patronal y la represión gubernamental.

cuando el presidente de la república disolvió las cortes y fue-
ron convocadas nuevas elecciones para noviembre de 1933, la reac-
ción de derechas había reconquistado una parte importante del te-
rreno perdido el 14 de abril, especialmente entre las capas medias
urbanas y sectores atrasados del campesinado. en este contexto, la
reacción, agazapada ante los primeros empujes de las masas, empezó
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capital financiero ha empujado a la rabia, a la desesperación. la bur-
guesía exige al fascismo un trabajo completo: puesto que ha aceptado
los métodos de la guerra civil, quiere lograr calma para varios años…
la victoria del fascismo conduce a que el capital financiero coja direc-
tamente en sus tenazas de acero todos los órganos e instrumentos de
dominación, dirección y de educación: el aparato del estado con el
ejército, los municipios, las escuelas, las universidades, la prensa, las
organizaciones sindicales, las cooperativas… demanda sobre cual-
quier otra cosa, el aplastamiento de las organizaciones obreras”4.

el programa del frente Popular, aunque recogía reivindicaciones
democráticas importantes como la amnistía y la readmisión de los
despedidos tras la insurrección del 34, ataba de pies y manos a la cla-
se obrera. los partidos republicanos rechazaron expresamente cual-
quier mención a la nacionalización de la tierra y su entrega gratuita a
los campesinos y, por supuesto, a la nacionalización de la banca y el
control obrero en la industria. también se negaron a establecer el
subsidio de paro solicitado por los partidos de izquierda. 

todavía hoy se justifica la política del frente Popular como un
mal necesario para evitar que las capas medias giraran hacia la reac-
ción. semejante argumento refleja un profundo desconocimiento de
la auténtica naturaleza de la lucha de clases en esos momentos. No
había terreno para salidas intermedias. o la clase obrera se hacía con
el poder político, expropiando el conjunto de la propiedad capitalis-
ta, o el capital movilizaría sus reservas económicas, sociales y milita-
res para aplastar durante décadas a los trabajadores y sus organiza-
ciones. en su artículo A dónde va Francia, escrito en octubre de 1934,
trotsky analiza este fenómeno en detalle: “...los pequeños burgueses
desesperados ven ante todo en el fascismo una fuerza combativa con-
tra el gran capital, y creen que, a diferencia de los partidos obreros
que trabajan solamente con la lengua, el fascismo utilizará los puños
para imponer más ‘justicia’. (...) es falso, tres veces falso, afirmar que
en la actualidad la pequeña burguesía no se dirige a los partidos
obreros porque teme a las ‘medidas extremas’. Por el contrario: la
capa inferior de la pequeña burguesía, sus grandes masas no ven en
los partidos obreros más que máquinas parlamentarias, no creen en
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torturados, a los que sumar decenas de miles de trabajadores repre-
saliados y despedidos de sus trabajos. las organizaciones obreras tu-
vieron que pasar a la clandestinidad, mientras que la burguesía aca-
bó por sacar las lecciones últimas de los acontecimientos. octubre del
34 demostró que no era posible acabar con el movimiento de las ma-
sas a través de la represión “legal” que las leyes republicanas permi-
tían. se necesitaba aplastar a las organizaciones y su capacidad de re-
sistencia. era necesario imponer el terror blanco hasta sus últimas
consecuencias.

revoLución y contrarrevoLución

tras el fracaso de la derecha para estabilizar su gobierno, las cortes
fueron disueltas y se convocaron elecciones para el 16 de febrero de
1936. los dirigentes reformistas del Psoe y de la uGt, especialmen-
te indalecio Prieto y Julián Besteiro, conectaron inmediatamente con
las propuestas del Pce para conformar un frente Popular de cara a
las elecciones de febrero. las nuevas directrices políticas de la inter-
nacional y de stalin eran claras: supeditar cualquier acción indepen-
diente del proletariado a la defensa de la legalidad republicana, o lo
que es lo mismo, a la defensa de la democracia burguesa tal como di-
mitrov había concretado en el Vi congreso de la internacional comu-
nista estalinizada. Pero una cosa eran los esquemas políticos de los
estalinistas y otra muy diferente la realidad tozuda de la lucha de cla-
ses. como habían demostrado los ejemplos de alemania y austria, el
fascismo se revelaba como la opción de la burguesía precisamente
porque las formas de la “democracia parlamentaria” no eran sufi-
cientes para garantizar sus ingresos y privilegios. Por tanto, esta ame-
naza mortal para el movimiento obrero sólo podía ser derrotada con
el programa de la revolución social.

como señaló trotsky: “el régimen fascista ve llegar su turno por-
que los medios ‘normales’ militares y policiales de la dictadura bur-
guesa, con su cobertura parlamentaria, no son suficientes para man-
tener a la sociedad en equilibrio. a través de los agentes del fascismo,
el capital pone en movimiento a las masas de la pequeña burguesía
irritada y a las bandas del lumpemproletariado, desclasadas y des-
moralizadas, a todos esos innumerables seres humanos, a los que el
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marzo con la ocupación de fincas realizada al mismo tiempo por
80.000 campesinos en las provincias de Bajadoz y cáceres...”.

en 1970, 34 años más tarde del inicio de la guerra civil, fernando
claudín, antiguo dirigentes de las Juventudes comunistas y unos de
los principales líderes de las Juventudes socialistas unificadas (Jsu)
junto con santiago carrillo, tenía que reconocer la auténtica natura-
leza de aquellos trascendentales acontecimientos cuando citaba, rati-
ficándolas, las palabras del historiador soviético Midánik: “el movi-
miento huelguístico creció de mes en mes. se paralizaban fábricas y
talleres, andamios y minas; se cerraban comercios. en junio-julio se
registró un promedio de diez a veinte huelgas diarias. Hubo días con
400.000 a 450.000 huelguistas. Y el 95% de las huelgas que tuvieron
lugar entre febrero y junio de 1936 fueron ganadas por los obreros.
Grandes manifestaciones obreras desfilaban por las calles exigiendo
pan, trabajo, tierra, aplastamiento del fascismo y victoria total de la
revolución. se crearon las primeras empresas colectivas. los mítines
congregaban decenas de miles de personas y los obreros aplaudían
con entusiasmo a los oradores que anunciaban la hora no lejana del
hundimiento del capitalismo y llamaban a “hacer como en rusia”. de
las huelgas se pasaba a la ocupación de las empresas cerradas por los
propietarios. la ocupación de las calles, de las empresas y de las tie-
rras, la incesante acción huelguista, impulsaban al proletariado urba-
no y agrícola hacia las formas más elevadas de la lucha política”. 

sacando las conclusiones pertinentes de las líneas anteriores,
claudín afirma “entre febrero y julio existe en españa, de hecho, un
triple poder. el legal, cuyo poder efectivo es mínimo. el de los traba-
jadores, sus partidos y sindicatos, que se manifiesta a la luz del día de
la forma descrita. Y el de la contrarrevolución, que aunque se exterio-
riza en los discursos agresivos de sus representantes parlamentarios,
en el sabotaje económico, y en las acciones de los grupos de choque
fascista, actúa sobre todo en el secreto de los cuartos de banderas,
preparando minuciosamente el golpe militar (...) cualquiera que es-
tudie estos meses cruciales de la españa de 1936 no puede por menos
que preguntarse: ¿por qué los partidos y organizaciones obreras no
actuaron de manera concertada y decidida para aplastar en el huevo
el levantamiento militar e impulsar resueltamente el proceso revolu-
cionario? la respuesta que el proletariado dio a la sublevación derro-
tándola en la mayor parte del país, pese a que los facciosos tenían de
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su fuerza, no los creen capaces de luchar, no creen que esta vez estén
dispuestos a llegar hasta el final… Para atraer a su lado a la pequeña
burguesía, el proletariado debe ganar su confianza… necesita tener
un programa de acción claro y estar dispuesto a luchar por el poder
por todos los medios posibles…”5. 

como era de esperar, el frente Popular fue apoyado entusiasta-
mente por los trabajadores en cada rincón del país, no tanto por el
contenido de su programa, sino porque con su victoria podrían lo-
grar con rapidez sus aspiraciones más inmediatas. sin embargo, no
todos los componentes del frente Popular veían el futuro de la mis-
ma manera: “con toda mi alma”, hablaba confidencialmente Manuel
azaña el 14 de febrero a ossorio y Gallardo, “quisiera una votación
lucidísima, pero de ninguna manera ganar las elecciones. de todas
las soluciones que se pueden esperar, la del triunfo es la que más me
aterra”. el triunfo de las listas del frente Popular fue tan arrollador
que muchos líderes reaccionarios como lerroux o romanones per-
dieron su acta de diputado, pero mirados más de cerca los resultados,
sorprende que de los 257 diputados del frente Popular, 162 tuvieran
filiación republicana. los partidos obreros cedieron a los republica-
nos un protagonismo en las listas que nunca merecieron.

aprendiendo de las lecciones del gobierno de conjunción republi-
cano-socialista, las masas no esperaron a la acción “legislativa” del
parlamento: impusieron sus puntos de vista a través de la acción di-
recta. el primer acto de los trabajadores en todos los rincones del país
fue liberar a los presos, abriendo las cárceles sin esperar las órdenes
del gobierno. entre febrero y julio de 1936, hubo 113 huelgas genera-
les y 228 huelgas parciales en las ciudades y pueblos de toda españa.
en las ciudades los comités de acción uGt-cNt ocupaban fábricas y
empresas y lograban imponer a los burgueses la readmisión de los
despedidos. la situación en el campo se desbordó: “los campesinos
pasaron rápidamente a la acción”, escribe Manuel tuñón de lara, “(...)
en las provincias de toledo, salamanca, Madrid, sevilla, etc., ocupa-
ron grandes fincas desde los primeros días de marzo y se pusieron a
trabajarlas bajo la dirección de sus organizaciones sindicales. una vez
que ocupaban las tierras, lo comunicaban al Ministerio de agricultu-
ra para que legalizase su situación. este movimiento culminó el 25 de



las leccioNes de la reVolucióN esPañola 29

social y política. rearmando a los guardias de asalto y dando instruc-
ciones concretas a la guardia civil, el gobierno azaña intentó impedir
a toda costa la revolución: no dudo en reprimir el movimiento de las
masas y logró que las cárceles, vacías de presos políticos tras las pri-
meras jornadas de febrero, fueran llenándose con militantes sindica-
listas y anarquistas.

Mientras, la burguesía ya había decidido la partitura que interpre-
taría. Pocos días después de la formación del gobierno de frente Po-
pular, y cuando ya franco había sido destinado a la división militar
de canarias, se celebró una reunión a la que asistieron los generales
franco, Mola, orgaz, Varela, González carrasco, rodríguez del Ba-
rrio y el teniente coronel Valentín Galarza para acordar los planes del
alzamiento. todo este movimiento de sables, que contaba con el res-
paldo abierto de la burguesía, no permanecía secreto dentro de las
paredes de las casas de oficiales y cuartos de bandera. eran constan-
tes los rumores y las informaciones que revelaban la existencia de es-
tos planes. ¿Qué hizo la república, presidida por el “progresista”
azaña para conjurar esta amenaza? Nada, absolutamente nada.

Julio Busquets, reconocido dirigente de la unión Militar democrá-
tica en los años de la transición, explica el comportamiento del go-
bierno republicano en aquellos momentos decisivos: “cuando el gol-
pe de estado era inminente y la uMra (unión Militar republicana
antifascista) había hecho acopio de toda la información al respecto,
se entrevistaron con casares Quiroga, jefe del gobierno, para expo-
nerle la gravedad de la situación y exigirle una respuesta inmediata.
la reunión tuvo el lugar el 16 de julio y se le pidió que aplicara las si-
guientes medidas:

“Pasar a disponibles forzosos a diferentes militares entre los cua-
les se encontraban los generales franco, Goded, Mola, fanjul y Vare-
la, los coroneles aranda y alonso Vega, el teniente coronel Yagüe, y
el comandante García Valiño.

“la rápida inspección de todas las guarniciones por parte de de-
legados gubernativos, que informasen a la tropa de los graves riesgos
de insurrección.

“creación de seis unidades especiales con personal y mandos de
total confianza, con sede en Madrid, Barcelona, Valencia, sevilla, Za-
ragoza, Bilbao, destinada a abortar cualquier insurrección militar en
sus zonas de influencia.
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su parte la sorpresa y la iniciativa, demostró hasta que punto la corre-
lación de fuerzas era favorable al pueblo. ¿Por qué no se adelantaron
los partidos y sindicatos obreros? (...) Hasta tal punto el problema de
aplastar en el huevo la conspiración militar estaba fundido en esos
meses con la revolución proletaria, que el único medio real de lograr
lo primero hubiera sido desalojar del poder al gobierno republicano
pequeñoburgués —gracias a cuya pasividad, cuando no cobertura,
podía tejerse la trama de la sedición— e instaurar un poder que per-
mitiera a las fuerzas obreras revolucionarias coger el toro por los cuer-
nos. entre febrero y junio a la revolución española se le fue creando,
cada día de manera más acuciante, una situación análoga a la de la
revolución rusa en vísperas de las jornadas de octubre. o el proleta-
riado revolucionario tomaba la iniciativa, o la tomaba la contrarrevo-
lución. casares Quiroga era un Kerensky perfecto, pero en españa no
había ningún lenin....”6.

esta larga cita tiene un valor excepcional. No en vano está escrita
por unos de los máximos ejecutores de la política estalinista durante
la revolución española que, treinta y cuatro años más tarde, recono-
cería la profundidad de los errores de la política frentepopulista.

en cualquier caso, es absolutamente cierto que si el Psoe o el Pce
hubieran tenido una política marxista, auténticamente socialista, ba-
sada en un programa revolucionario que plantease abiertamente la
toma del poder, habrían encontrado el respaldo unánime de la clase
obrera y de los jornaleros, de la mayoría aplastante de la población,
conjurando la amenaza del fascismo.

Hacia La guerra civiL.
eL comportamiento de Los LÍderes repubLicanos

tras las elecciones de febrero, azaña fue elegido presidente de la re-
pública y los representantes de los partidos republicanos coaligados
en el frente popular coparon la totalidad de las carteras ministeriales.
el objetivo de estos políticos “progresistas” fue restablecer el “equili-
brio” capitalista en medio de una situación de extrema polarización
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finalmente, el 17 de julio la guarnición de Marruecos se levantó
en armas y el resto de las circunscripciones militares telegrafiadas
por franco prepararon todos los operativos. aunque el gobierno re-
publicano tenía un conocimiento exhaustivo del levantamiento mili-
tar, se negó en redondo a tomar ninguna medida para evitar su ex-
tensión: durante 48 horas dejaron todo el terreno libre a los golpistas,
sin movilizar las fuerzas leales del ejército ni impartir una sola orden.
fue una actitud de traición abierta que permitió a franco movilizar
con rapidez sus efectivos.

¿a quién temía más la “burguesía progresista liberal”, fiel aliada
del frente Popular? ¿a los fascistas o a las masas revolucionarias?
los republicanos en el gobierno se negaban a armar al pueblo, mien-
tras consentían el levantamiento. ellos podían perder su posición de
abogados, sus columnas en los periódicos, sus ingresos como diputa-
dos, pero nunca aceptarían un régimen social diferente al capitalis-
mo. la pequeña burguesía republicana se había opuesto siempre,
como así hizo constar en el acuerdo del frente Popular, a cualquier
medida socialista, entonces, ¿por qué iba a armar a los trabajadores y
desencadenar el peligro de la revolución?

Para completar la traición, Martínez Barrio, republicano de dere-
chas nombrado por azaña para sustituir a casares Quiroga al frente
del gobierno el mismo 18 de julio, realizó todo tipo de esfuerzos con
el beneplácito del presidente de la república al fin de formar un go-
bierno cívico-militar que diera cabida a los militares golpistas. en una
controvertida conversación entre Martínez Barrio y Mola, el jefe de
gobierno en funciones trató de conseguir el apoyo del general golpis-
ta: “en este momento los socialistas están dispuestos a armar al pue-
blo. con ello desaparecería la república y la democracia. Debemos
pensar en España. Hay que evitar a toda costa la guerra civil. Estoy dis-
puesto a ofrecerles a ustedes los militares, las carteras que quieran y en las
condiciones que quieran”. Pero el general sublevado respondió con des-
precio: “si yo acordase con usted una transacción habríamos los dos
traicionado a nuestros ideales y a nuestros hombres. Mereceríamos
ambos que nos arrastrasen”.8
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“la detención inmediata y depuración de los miembros sospecho-
sos de pertenecer a la uMe (unión Militar española).

“disolución del ejército, en último caso, con el fin de abortar el golpe.
“(...) confundiendo deseos con realidades, casares Quiroga afir-

mó que no había peligro de insurrección y se negó a aplicar ninguna
de las medidas que le planteó la uMra. argumentó que estas pon-
drían verdaderamente en contra de la república a todo el ejército y
que lo que pretendían los militares de la uMra era desplazar a los
militares citados en el escalafón para ocuparlo ellos. Obviamente, Ca-
sares Quiroga temía en ese momento más una insurrección revolucionaria
de izquierdas que un golpe de derechas...”7.

Paralelamente, azaña destinó al general Mola a Pamplona, donde
el 14 de marzo se hizo cargo del gobierno militar y del mando de la
12 Brigada de infantería. ¡así era como defendían la “legalidad de-
mocrática” los republicanos progresistas, ascendiendo, mimando y
favoreciendo a los militares golpistas! 

los preparativos militares en los cuarteles se combinaban con las
acciones terroristas de las bandas fascistas de la falange, especializa-
das en asesinar trabajadores y atacar los locales de los partidos y los
sindicatos obreros. en ese ambiente, cuando el secreto del golpe mi-
litar había dejado de serlo y el gobierno era plenamente consciente de
lo que se preparaba, los dirigentes republicanos no movieron un solo
dedo para prevenirlo, neutralizarlo y aplastarlo utilizando los me-
dios de los que disponían. es más, su actitud traicionera permitió a
los golpistas ganar un tiempo precioso y tomar la iniciativa. en aque-
llos momentos de máxima gravedad, el gobierno republicano actua-
ba con felonía: “el ministro de la Guerra se honra en hacer público
que toda la oficialidad y clases del ejército español, desde los emple-
os más altos a los más modestos, se mantienen dentro de los límites
de la más estricta disciplina, dispuestos al cumplimiento exacto de
sus deberes. los militares españoles, modelos de abnegación y leal-
tad, merecen de todos sus conciudadanos el respeto, el afecto y la
gratitud que se deben a quienes han hecho, en servicio y defensa de
la patria y de la república, la ofrenda de su propia vida si la seguri-
dad y el honor lo exigen”.
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muchos de los cuales abandonaron su posición para pasarse al ban-
do del pueblo. a pesar de los miles de obreros que murieron, en la
tarde del 19 de julio cayó preso el general Goded, después del cerco
al cuartel de atarazanas. el pueblo en armas había derrotado la su-
blevación en toda catalunya, ante la pasividad del gobierno de la
Generalitat que quedó suspendido en el vacío, sin ninguna base se-
gura en la que apoyarse.

“los combates habían durado unas treinta y seis horas” señala
abel Paz, “el pueblo de Barcelona, sin armas e incluso contra la vo-
luntad del Gobierno autónomo de la Generalitat, había vencido a los
militares y se hallaba prácticamente en la situación de dueño y señor
de la ciudad”10.

una situación parecida se vivió en Madrid, donde miles de obre-
ros y jóvenes reagrupados el mismo 18 de julio, comenzaron la tarea
del armamento. anarquistas, comunistas, socialistas, poumistas, le-
vantaron barricadas en las zonas clave de la ciudad, requisaron y
asaltaron los depósitos de armas que pudieron y se arrojaron a la con-
quista del cuartel de la Montaña que pasó, después de horas de in-
tenso combate, a manos de los obreros. la misma situación se repitió
en cientos de pueblos y ciudades importantes del país: Valencia, Gi-
jón, Málaga, santander, Bilbao, Badajoz, cáceres... en otras plazas
como sevilla, oviedo y Zaragoza, los fascistas tuvieron que emplear-
se a fondo en una represión salvaje contra los obreros que, con las po-
cas armas que pudieron conseguir, intentaron abortar la sedición. en
todas estas ocasiones, los trabajadores fueron traicionados por la ac-
titud condescendiente de los líderes republicanos con los mandos mi-
litares: pensaban, en el colmo de su estupidez, que los responsables
de la guarniciones respetarían su juramento de fidelidad a la repú-
blica. con trucos y engaños, los facciosos neutralizaron a los gober-
nadores y alcaldes republicanos de estas ciudades y estos a su vez lo-
graron que los dirigentes obreros se fiaran.

como ha señalado anthony Beevor: “allí donde los obreros se
dejaron convencer por un gobernador civil aterrado ante la pers-
pectiva de provocar el levantamiento de la guarnición local, perdie-
ron la partida y hubieron de pagar el titubeo con sus vidas. Pero si
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eL goLpe Fascista es derrotado por La cLase obrera

No fue el gobierno republicano, en el que los dirigentes reformistas
del Psoe y los líderes estalinistas habían confiado, el que derrotó el
levantamiento militar. una vez más fue la acción independiente de la
clase trabajadora, el heroísmo, la decisión y audacia de miles de obre-
ros que con los métodos de lucha de clases, la huelga general y la in-
surrección armada abortaron el triunfo inmediato del fascismo.

en medio de la asonada, los dirigentes del Pce y del Psoe hicie-
ron pública una nota muy significativa: “el momento es difícil, pero
no desesperado. el Gobierno está seguro de poseer los medios sufi-
cientes para aplastar esta tentativa criminal. en el caso de que estos
medios fuesen insuficientes, la república tiene la promesa solemne
del frente Popular. este está decidido a intervenir en la lucha a par-
tir del momento en que la ayuda le sea pedida. el Gobierno manda y
el frente Popular obedece”9.

estas patéticas palabras indicaban que en la cúspide de los parti-
dos de izquierda la situación no era mejor que en los círculos guber-
namentales. toda la “actividad” de los líderes socialistas y estalinis-
tas se reducía a confiar en las órdenes del gobierno republicano,
cuando ya había dado sobradas muestras de su traición.

conscientes del enorme peligro a que se enfrentaban, los obreros,
los campesinos y de entre ellos la juventud revolucionaria, no espe-
raron las órdenes y las consignas de los representantes gubernamen-
tales y de los dirigentes reformistas, por otra parte inexistentes, y se
lanzaron a apropiarse de las armas y asaltar los cuarteles.

companys, presidente de la Generalitat, al igual que azaña en
Madrid, se negó a distribuir armas entre los trabajadores de Barcelo-
na. en esta ciudad, los militantes de la cNt-fai y del PouM asalta-
ron armerías, tiendas de caza, obras en construcción en busca de di-
namita, requisaron las armas que los fascistas ocultaban en sus casas,
así como todos los automóviles que pudieron encontrar. con este es-
caso material se enfrentaron, en una lucha desigual desde el punto
de vista militar, a las tropas que los fascistas movilizaron. sin embar-
go, su arrojo, su moral, su confianza, desmoralizaron a los soldados,
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estaLLa La revoLución

un ambiente de fervor revolucionario se apoderó de las masas obre-
ras. ellas y solo ellas organizaron la resistencia armada al fascismo y
evitaron un triunfo rápido del golpe militar. en Barcelona, donde el
poder estaba en manos de los obreros cenetistas, rápidamente se or-
ganizaron columnas de miles de milicianos en dirección a Zaragoza
para reconquistar la ciudad y, “en cuestión de días, según abad de
santillán, más de 150.000 voluntarios estaban disponibles y resueltos
a luchar en los frentes más amenazados”13.

al frente de aquella fuerza armada revolucionaria que se dirigió
a tierras aragonesas estaba Buenaventura durruti. en pocas semanas,
durruti y sus columnas transformaron cada pueblo por el que pasa-
ban o conquistaban en una plaza fuerte de la revolución social. con
el ejemplo de su acción, el líder anarquista pronto se convertiría en
una seria amenaza para aquellos que, agazapados tras la bandera del
frente Popular, intentaron estrangular las conquistas revolucionarias
de los obreros en armas. 

el 24 de julio de 1936, en pleno auge revolucionario en catalunya,
durruti fue entrevistado en Barcelona por el periodista Van Passen,
del diario The Toronto Daily. la entrevista refleja fielmente el estado
de ánimo que se respiraba entre el proletariado de todo el país: 

“V. Passen.— ¿considera ya aplastados a los militares rebeldes?
“durruti.— No, todavía no los hemos vencido. ellos tienen Zara-

goza y Pamplona, ahí es donde están los arsenales y las fábricas de
municiones, tenemos que tomar Zaragoza y después saldremos al en-
cuentro de las tropas compuestas de legionarios extranjeros que as-
cienden desde el sur mandados por el general franco. dentro de dos
o tres semanas nos encontraremos entregados en batallas decisivas.

“V. Passen.— ¿dos o tres semanas?
“durruti.— dos o tres semanas o quizás un mes, la lucha se pro-

longará como mínimo todo el mes de agosto. el pueblo obrero está ar-
mado. en esta contienda el ejército no cuenta, hay dos campos: los
hombres que luchan por la libertad y los que luchan por aplastarla.
todos los trabajadores de españa saben que si triunfa el fascismo ven-
drá el hambre y la esclavitud. Pero los fascistas también saben lo que
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demostraban enseguida que estaban preparados y dispuestos para
asaltar los cuarteles, entonces se les unía la mayoría de los guardias
de asalto y otras fuerzas de seguridad y conseguían que la guarnición
se rindiese”11.

incluso un historiador liberal británico tiene que reconocer que
fue la acción independiente de las masas lo que hizo fracasar el gol-
pe fascista. de esta manera la clase obrera española volvió a escribir
una página heroica de su historia: lo que pretendía ser un triunfo mi-
litar aplastante de la contrarrevolución, se transformó en el inicio de
la revolución socialista.

los mandos militares habían previsto un triunfo rápido que les
permitiese en pocos días consolidar su dominio sobre la península.
en realidad, cuarenta y ocho horas después del golpe, los militares
habían sufrido un sonoro fracaso: “entre el 18 de julio y el primero de
agosto de 1936” escribe abraham Guillén, “la situación política y es-
tratégica del ejército fascista era desesperada. tenían solamente par-
te de la meseta y del noroeste de españa y una pequeña cabeza de
puente en andalucía. así pues, el frente norte de los generales gol-
pistas estaba separado del sur. franco y Mola no tenían sus fuerzas
reunidas sino separadas lo cual significaba una gran desventaja estra-
tégica. los republicanos ocupaban en el mes de julio las zonas más
industrializadas, más ricas y de mayor densidad de población de es-
paña: Vasconia, asturias, Valencia, Madrid y cataluña.

“como desventaja geoestratégica, el frente republicano estaba se-
parado por dos zonas geográficas: una formada por asturias y Vas-
conia (con el reducto de oviedo), entre castilla la Nueva y el mar
cantábrico, con una ancha cabeza formada por parte de aragón y
Navarra. la otra, por las regiones del noreste (cataluña y parte de
aragón), levante (Valencia y su región), Murcia, casi toda la costa
andaluza mediterránea, la región del centro, extremadura y parte de
Huelva.

“la mayor parte de la población, los recursos financieros, las fá-
bricas militares y la flota de guerra, en julio de 1936, estaban en ma-
nos de los republicanos (...)”12.
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a los trabajadores alemanes a la barbarie fascista; antes fueron los
obreros chinos que resultaron víctimas de ese abandono. Nosotros
estamos aleccionados y deseamos llevar nuestra revolución hacia
adelante porque la queremos aquí, en españa, ahora y no quizá ma-
ñana, después de la próxima guerra europea. Nuestra actitud es un
ejemplo de que estamos dando a Hitler y Mussolini más quebraderos
de cabeza que el ejército rojo, porque temen que sus pueblos, inspi-
rándose en nosotros, se contagien y terminen con el fascismo en ale-
mania y en italia, pero ese temor también lo comparte stalin, porque
el triunfo de nuestra revolución tiene necesariamente que repercutir
en el pueblo ruso.

“V. Passen.— ¿espera usted alguna ayuda de francia o inglaterra
ahora que Hitler y Mussolini han comenzado a ayudar a los militares
rebeldes?

“durruti.— Yo no espero ayuda para una revolución libertaria de
ningún gobierno del mundo. Puede ser que los intereses en conflicto
de imperialismos diferentes tendrán alguna influencia en nuestra lu-
cha, eso es posible. el general franco está haciendo todo lo posible
para arrastrar a europa a una guerra y no dudará un instante en lan-
zar a alemania en contra nuestra. Pero a fin de cuentas yo no espero
ayuda de nadie, ni siquiera en última instancia de nuestro gobierno.

“V. Passen.— ¿Pueden ustedes ganar solos? aun cuando ustedes
ganaran, heredarían montones de ruinas.

“durruti.— siempre hemos vivido en la miseria y nos acomoda-
remos a ella durante algún tiempo, pero no olvide que los obreros so-
mos los únicos productores de riqueza. somos nosotros los obreros
los que hacemos marchar las máquinas y las industrias, los que ex-
traemos el carbón y los minerales de las minas, los que construimos
ciudades. ¿Por qué no vamos pues a construir, y aun en mejores con-
diciones, para reemplazar lo destruido? la ruina no nos da miedo.
sabemos que no vamos a heredar nada más que ruina porque la bur-
guesía tratará de arruinar el mundo en la última fase de su historia.
Pero a nosotros no nos dan miedo las ruinas, porque llevamos un
mundo nuevo en nuestros corazones. este mundo está creciendo en
este instante”.

al final de la entrevista, el periodista Van Passen reconoció: “este
hombre representa a una organización sindical que cuenta aproxi-
madamente con dos millones de afiliados y sin cuya colaboración la
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les espera si pierden, por eso la lucha es implacable. Para nosotros de
lo que se trata es de aplastar el fascismo de manera que no pueda le-
vantar jamás la cabeza en españa. estamos decididos a terminar de
una vez por todas con él, y esto a pesar del gobierno.

“V. Passen.— ¿Por qué dice usted a pesar del gobierno? ¿acaso no
está luchando este gobierno contra la rebelión fascista?

“durruti.— Ningún gobierno del mundo pelea contra el fascismo
hasta suprimirlo. cuando la burguesía ve que el poder se le escapa de
las manos recurre al fascismo para mantener el poder de sus privile-
gios, y esto es lo que ocurre en españa. si el gobierno republicano hu-
biese deseado terminar con los elementos fascistas, hace ya mucho
tiempo que hubieran podido hacerlo y, en lugar de eso, temporizan,
transigen y malgastan su tiempo buscando compromisos y acuerdos
con ellos. aún en estos momentos hay miembros del gobierno que de-
sean tomar medidas muy moderadas contra los fascistas. Quién sabe
si aun el gobierno espera utilizar las fuerzas rebeldes para aplastar el
movimiento revolucionario desencadenado por los obreros.

“V. Passen.— ¿entonces usted ve dificultades aun después que los
rebeldes sean vencidos?

“durruti.— efectivamente. Habrá resistencia por parte de la bur-
guesía, que no aceptará someterse a la revolución que nosotros man-
tendremos con toda su fuerza.

“V. Passen.— largo caballero e indalecio Prieto han afirmado
que la misión del frente Popular es salvar la república y restaurar
el orden burgués, y usted durruti, usted dice que el pueblo quiere
llevar la revolución lo más lejos posible, ¿cómo interpretar esta con-
tradicción?

“durruti.— el antagonismo es evidente. como demócratas bur-
gueses esos señores no pueden tener otras ideas que las que profesan.
Pero el pueblo, la clase obrera, esta cansada de que se le engañe, los
trabajadores saben lo que quieren, nosotros luchamos no por el pue-
blo, sino con el pueblo, es decir por la revolución dentro de la revo-
lución. Nosotros tenemos conciencia de que en esta lucha estamos so-
los y que no podemos contar nada más que nosotros mismos. Para
nosotros no quiere decir nada que exista una unión soviética en una
parte del mundo, porque sabíamos de antemano cuál era su actitud
en relación a nuestra revolución. Para la unión soviética lo único que
cuenta es tranquilizar. Para gozar de esa tranquilidad, stalin sacrificó
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de los dirigentes de los partidos republicanos pequeñoburgueses,
contribuyó no poco a los escasos éxitos de las fuerzas contrarrevolu-
cionarias. al cabo de los primeros días de combate la revolución no
había vencido definitivamente, pero la correlación de fuerzas en el
conjunto del país le era francamente favorable (...)”14.

el ambiente de fervor revolucionario se apoderó de las masas
obreras. ellas y sólo ellas organizaron la resistencia armada al fascis-
mo y evitaron un triunfo rápido del golpe militar.

azaña y el efímero gobierno de Martínez Barrio quedaron literal-
mente arrinconados, incapaces de reaccionar ante la enérgica actua-
ción de las masas y obligados a sancionar lo que en la práctica eran
ya hechos consumados.

una situación de doble poder se extendió por todo el país. en
cada distrito, ciudad y pueblo, los partidos y los sindicatos organiza-
ban sus propias milicias para defenderse y preparar la ofensiva en el
terreno militar. al mismo tiempo, la revolución apuntó directamente
hacia la disolución de las relaciones de propiedad capitalista median-
te la incautación de miles de empresas y fábricas por parte de comi-
tés encabezados por militantes de cNt-uGt. esta situación alcanzó
su máximo apogeo en el caso de Barcelona y catalunya, donde los co-
mités de cNt se entregaron a la obra colectivizadora de cientos de fá-
bricas incautadas en todos los sectores productivos, así como al con-
trol de sectores estratégicos como los transportes, la producción eléc-
trica o las comunicaciones.

exactamente igual ocurría en el campo, donde la acción enérgi-
ca de miles de militantes confederales y también ugetistas, puso las
tierras de los caciques y de los medianos propietarios en manos de
las colectividades que se organizaron por todo el territorio republi-
cano, y que en aragón y catalunya adquirirían unas dimensiones
formidables.

desde el punto de vista de las realizaciones revolucionarias, las ta-
reas de la revolución democrático-burguesas fueron satisfechas en po-
cas semanas gracias a la actuación de los obreros en armas. Pero esta
acción colectiva de la clase obrera y el campesinado pobre no respetó
el marco del capitalismo, fue mucho más lejos, enlazando las realiza-
ciones democráticas con medidas abiertamente socialistas. 
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república no puede hacer nada, incluso en el supuesto de una vic-
toria sobre los sublevados. Yo quise conocer su pensamiento porque
para entender lo que esta sucediendo en españa es preciso saber
cómo piensan los trabajadores, por esa razón he interrogado a du-
rruti, porque por su importancia popular es un auténtico y caracte-
rístico representante de los trabajadores en armas. de sus respues-
tas resulta claramente que Moscú no tiene ninguna influencia ni au-
toridad para hablar en nombre de los trabajadores españoles. según
durruti ninguno de los estados europeos se siente atraído por el
sentimiento libertario de la revolución española, sino deseosos de
estrangularla”.

el levantamiento armado de los trabajadores fue la señal inequí-
voca de un cambio dramático en la situación. en centenares de gran-
des y pequeñas ciudades, en miles de pueblos, el poder real ya no se
encontraba en los gobiernos civiles o ayuntamientos. las institucio-
nes “legales” del estado republicano habían dejado de funcionar y,
en la práctica, el único poder real existente era el de los obreros en ar-
mas y sus organizaciones, que inmediatamente empezaron a formar
y desarrollar sus comités y sus milicias para establecer la defensa ar-
mada de sus ciudades y la ofensiva militar contra el levantamiento
fascista.

Marx y engels subrayaron que en última instancia el estado son
grupos de hombres armados en defensa de la propiedad privada.
después del 19 de julio, el estado burgués en la españa republicana
había sufrido un golpe demoledor. 

sin fuerzas armadas leales, sin instituciones con poder real, en-
frentados al armamento de los trabajadores, azaña y su gobierno po-
dían implorar, pero no gobernar. ¿se pueden imaginar condiciones
más favorables para la toma del poder y el establecimiento de una re-
pública socialista que organizase una guerra revolucionaria contra el
fascismo?

el propio fernando claudín lo reconoce sin ambigüedad en el li-
bro citado con anterioridad: “las jornadas de julio pusieron plena-
mente de manifiesto hasta qué punto la revolución proletaria había
“madurado” en españa, hasta qué punto la correlación de fuerzas le
era favorable. (...) el estado republicano se derrumbó como un casti-
llo de naipes y el comportamiento pasivo, vacilante, cuando no fran-
camente capitulador, de las autoridades legales y de la mayor parte
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instante de la revolución a constreñir la lucha de los trabajadores,
tanto en el frente como en la retaguardia, a la defensa de la repúbli-
ca “democrática”. ello implicaba, naturalmente, la reconstrucción del
estado burgués que había sido parcialmente demolido tras el 19 de
julio, y la supresión de todas las conquistas revolucionarias del pro-
letariado y el campesinado. Y esta tarea contrarrevolucionaria fue lle-
vada a cabo con la misma decisión y celeridad que stalin mostró en
la urss a la hora de encarcelar y fusilar a decenas de miles de comu-
nistas que se opusieron a su dictadura burocrática. 

‘¡no pasarán!’. La Heroica resistencia aL Fascismo en madrid

frente a la actitud de las masas obreras dispuestas a derramar hasta la
última gota de sangre en la lucha contra los militares facciosos, sus tro-
pas regulares y los voluntarios falangistas, los gobernantes republica-
nos mostraron una incapacidad venal para hacer frente, desde el pun-
to de vista militar y político, a la situación creada tras el 18 de julio. en
lugar de movilizar todos los ingentes recursos económicos de que dis-
ponía el estado republicano para la adquisición de armas (ni más ni
menos que las segundas reservas mundiales de oro); en lugar de pasar
a la ofensiva, organizando y desplazando el máximo de contingentes
militares hacia extremadura para frenar el avance de las tropas fran-
quistas desde sevilla; en lugar de concentrar todo el fuego de la mari-
na leal y la aviación contra el traslado de tropas desde Marruecos a la
península... el gobierno republicano no adoptó ninguna medida sensa-
ta en los decisivos días de finales de julio. “sin flota de guerra, sus fuer-
zas africanas (moros y legionarios), tropas profesionales de choque, di-
fícilmente podrían ser trasladadas a la península, pues gran parte de la
marina de guerra española había sido tomada por los soldados y sub-
oficiales republicanos. la guarnición de sevilla, la base naval de san
fernando y otras posiciones en andalucía, en poder de los sublevados,
no podrían resistir una ofensiva sino llegaban en su auxilio los batallo-
nes africanos, incapaces de cruzar el estrecho de Gibraltar, no teniendo
flota de guerra, ni una fuerza aérea de combate y transporte.

“Pero franco consiguió pasar el estrecho de Gibraltar con la ayu-
da de la aviación alemana: el día 5 de agosto de 1936 transportó a la
península desde África 2.500 soldados con todos sus equipos; entre
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igual que en el período de febrero a octubre de 1917 en rusia,
pero en esta ocasión de una manera mucho más concentrada en un
lapso más reducido de tiempo, la revolución española abordó las ta-
reas socialistas con una profundidad y extensión extraordinarias. las
conquistas de julio a octubre de 1936 en lo referido a incautaciones de
la propiedad capitalista, tanto de fábricas como de tierras, y la exten-
sión del control obrero sobre la actividad productiva, fue mayor que
la realizada por los bolcheviques en los meses inmediatamente pos-
teriores a octubre de 1917. incluso en el campo, los bolcheviques tu-
vieron que adoptar el programa de los socialistas revolucionarios, es
decir, la entrega de la propiedad de la tierra al campesinado y no su
colectivización. en el caso del estado español, la colectivización de la
tierra fue asumida de forma natural por cientos de miles de campesi-
nos y jornaleros que habían visto sus expectativas frustradas duran-
te años de promesas, y tras una ley de reforma agraria que dejó intac-
to el poder de los terratenientes. 

a pesar de las magníficas perspectivas que se abrían para los opri-
midos, el resultado final en la españa de 1936 fue muy diferente a la de
rusia de 1917. la causa fundamental de este hecho no se explica por la
actitud de las masas obreras y campesinas españolas, sobradas de con-
ciencia, preparación y decisión revolucionaria. el factor decisivo y cua-
litativo fue que en rusia existía un gobierno obrero que llamaba a com-
pletar la revolución y que encabezaba la acción de las masas, dándola
cobertura y fortaleciéndola a través de la abolición de las instituciones
de la legalidad burguesa, como el Parlamento (léase asamblea consti-
tuyente) y sustituyéndolas en todo el territorio ruso por los nuevos ór-
ganos del poder socialista: los sóviets de obreros y campesinos. 

en el caso de la revolución española, no existía un gobierno como
el de lenin y trotsky ni un partido bolchevique con influencia entre
las masas. el estalinismo, que usurpó la bandera del comunismo en
estos titánicos acontecimientos, se comportó de una forma diametral-
mente opuesta a la de los bolcheviques en 1917. en la práctica, juga-
ron el mismo papel que los mencheviques y que los dirigentes social-
demócratas alemanes en la revolución de 1918-1919: el de enterrado-
res de la revolución y salvadores de la burguesía. 

como los hechos indicaron en todo momento, los estalinistas no
lucharon por el poder obrero ni por el derrocamiento del capitalis-
mo. al contrario, todos sus esfuerzos se dirigieron desde el primer
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desconcierto general en las filas gubernamentales. el gobierno de Gi-
ral no era más que un guiñapo incapaz de prever nada, o de hacer
frente a ninguna contingencia. completamente superado por los
acontecimientos, los dirigentes republicanos tuvieron que hacerse a
un lado. era necesario encontrar un hombre capaz de insuflar moral
en las milicias y con la autoridad necesaria para “dirigir” la guerra.
ese hombre era largo caballero, que finalmente formaría gobierno el
4 de septiembre de 1936, esta vez con representantes de uGt, el
Psoe, el Pce y los partidos republicanos.

el nuevo gobierno, sin embargo, continuó mostrándose impoten-
te frente a la embestida militar de los ejércitos de franco. la situación
calamitosa del frente extremeño se tradujo en un avance rápido de las
tropas fascistas por el valle del tajo, la consiguiente conquista de to-
ledo, talavera y, finalmente, el cerco contra la ciudad de Madrid. Ma-
drid suponía el objetivo más preciado para franco pues, según sus
cálculos, la toma de la capital forzaría el reconocimiento del régimen
fascista por parte de las potencias imperialistas occidentales: francia
y Gran Bretaña.

a finales de octubre la situación de Madrid parecía completamen-
te desesperada. todas las cancillerías europeas daban la ciudad por
conquistada en pocos días. esta misma era la opinión mayoritaria en
las filas del gobierno. sin un milagro, Madrid pronto caería en las ga-
rras de los fascistas.

Pero como ocurrió el 19 julio de 1936, el milagro se produjo. la re-
sistencia heroica de Madrid pasará a la historia como la prueba más
clara de que cuando el pueblo utiliza métodos revolucionarios en la
lucha militar, es imposible vencerle.

en circunstancias como aquellas, mantener el control de la capi-
tal de la república era una cuestión esencial para la moral de la
masa obrera y de los combatientes. sin embargo, el gobierno del
frente Popular en pleno, con el recién elegido jefe del gabinete, lar-
go caballero, y el propio presidente de la república, Manuel azaña,
decidió abandonar la capital poniendo rumbo a Valencia, delegan-
do la defensa de la ciudad en manos de una Junta presidida por el
general Miaja.

Para los estalinistas, la pérdida de Madrid hubiera significado un
duro golpe a su prestigio, basado sobre todo en el V regimiento, de
reciente creación y que contaba con miles de hombres. abandonando
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julio y agosto de ese año, llegaron 10.500 soldados más gracias a la co-
operación de la aviación germana. destacando la importancia del
arma aérea alemana en la campaña de franco desde África hasta las
puertas de Madrid, Hitler dijo en julio de 1942: ‘franco tendría que
haber hecho un monumento a los viejos Junkers-52 que les traslada-
ron desde África a españa 10.500 hombres en julio y 9.700 más en
septiembre de 1936”15.

¿cómo es posible que franco pudiera realizar semejante puente
aéreo desde Marruecos hasta el suroeste de andalucía sin que el go-
bierno republicano hiciese nada por impedirlo? en realidad toda la
flota de guerra pudo haber sido movilizada hacia el estrecho y utili-
zada contra este desembarco de tropas. Pero esto no ocurrió y la ra-
zón fundamental hay que buscarla en el miedo del gobierno republi-
cano de Giral de provocar una reacción contraria del gobierno de
Gran Bretaña, que exigía vehementemente que la guerra civil españo-
la no interfiriese en la “libertad” de navegación del estrecho. de esta
manera, la mayoría de la flota republicana, que fue tomada por los
marineros durante las primeras horas del golpe militar tras un duro
enfrentamiento contra los oficiales facciosos, fue inutilizada como
arma de guerra en el momento más importante. un gran número de
buques republicanos fueron enviados, en esos días fatídicos, a la base
de cartagena donde permanecieron amarrados durante gran parte
del tiempo que duró la guerra.

esta capitulación ante las presiones diplomáticas de Gran Bretaña,
cuyo gobierno estaba mucho más interesado en una victoria de las
fuerzas de franco que en el triunfo de la revolución social por razones
obvias, se repitió a lo largo de la guerra. sin entender que la “demo-
cracia” no es más que una palabra apreciada por la burguesía siempre
y cuando los intereses del gran capital estén garantizados, los líderes
republicanos se imaginaban que haciendo concesiones a los imperia-
listas británicos o franceses podrían conseguir su apoyo a la causa de
la españa leal. los acontecimientos se encargarían de refutar esta po-
lítica, que tendría consecuencias desastrosas en el frente militar. 

los avances de las primeras semanas del ejército franquista, con la
conquista de Badajoz y la sangrienta represión llevada a cabo contra
la población trabajadora de andalucía y extremadura, provocaron el
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revolución de octubre, los bolcheviques utilizaron la iii internacio-
nal para organizar al proletariado europeo contra la burguesía de sus
respectivos países. la mejor defensa del joven estado obrero soviéti-
co fue la lucha revolucionaria que protagonizaron los obreros alema-
nes, húngaros, italianos, británicos o españoles en los años veinte.

alejados por completo de la política leninista, los nuevos jefes de
la Komintern con stalin a la cabeza, no tenían la menor intención de
poner en peligro sus compromisos con las potencias imperialistas
“democráticas”. Para ellos, los acuerdos diplomáticos con los estados
burgueses de francia y Gran Bretaña, organizadores de la criminal
política de no intervención, pesaba mucho más en la balanza que el
futuro del proletariado español. finalmente, el apoyo militar a la es-
paña republicana estuvo absolutamente condicionado a una acepta-
ción plena de la línea estratégica que los nuevos burócratas del Krem-
lin habían asumido. Y en esa línea no cabía la revolución socialista en
españa, una revolución que no se detendría en sus fronteras y que in-
cendiaría toda europa. la revolución era anatema, el anatema más
grave de todos, porque podía amenazar el poder de la nueva casta de
usurpadores en el seno de la propia urss.

la resistencia de Madrid se prolongó en semanas de duros com-
bates que se saldaron con miles de bajas del ejército fascista, y bastan-
tes más en las filas milicianas. la ferocidad de la resistencia de los mi-
licianos y los brigadistas sorprendió al mando militar enemigo que
no se podía imaginar una voluntad de lucha de tales dimensiones. el
Madrid proletario emuló la gesta de Petrogrado en los momentos
más difíciles de la guerra civil rusa. la guerra revolucionaria demos-
tró que era la única vía para combatir exitosamente a un enemigo su-
perior en términos militares y que contaba con el apoyo pleno de las
potencias fascistas europeas. Pero esta experiencia no se extendió al
resto del país y muy pronto el conflicto encaró una dinámica comple-
tamente desfavorable para la clase trabajadora.

La FaLta de una dirección revoLucionaria consecuente

las milicias obreras, las industrias colectivizadas, los comités sindi-
cales de control sobre la producción y las colectividades en el campo,
constituían los embriones del nuevo poder obrero.
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los métodos empleados en otras zonas, esta vez las medidas militares
que eran reclamadas por los sectores más avanzados de la cNt y el
PouM, sí fueron aceptadas y puestas en práctica en Madrid.

el gobierno y los dirigentes estalinistas permitieron el desarrollo
de comités de defensa en cada barrio, de manera similar a los que
habían actuado en las jornadas heroicas del 19 y 20 de julio en Bar-
celona, que no sólo registraban los domicilios de fascistas, también
tenían capacidad para detener a todos los que trabajaban o se sospe-
chaba trabajaban para los fascistas, la famosa “quinta columna”. los
comités de obreros organizaron la resistencia con barricadas, casa a
casa, calle a calle. se crearon comités de mujeres para ayudar a las
milicias y comités de abastecimiento encargados de la alimentación
y la munición. los trabajadores del sindicato de la construcción de
la cNt y la uGt se emplearon duramente en cavar trincheras y
construir defensas fortificadas.

todos estos comités desarrollaron una actividad frenética incor-
porando al conjunto de la clase obrera, la juventud y las mujeres de
toda la ciudad a las tareas de la defensa. la situación era tan deses-
perada que incluso los estalinistas cedieron temporalmente en su
campaña de calumnias contra el PouM y les permitieron participar
en los comités, al mismo tiempo que recibían triunfalmente a las tro-
pas de la cNt, comandadas por Buenaventura durruti, contradicien-
do las constantes campañas de desprestigio contra las milicias anar-
quistas durante su ofensiva en aragón.

el Madrid de los trabajadores, con la moral de la revolución, resis-
tió las embestidas de los ejércitos franquistas en los frentes de la casa
de campo, carabanchel, usera, ciudad universitaria... Junto con los
milicianos actuaron por primera vez las Brigadas internacionales,
que pronto se distinguirían como una formidable fuerza de choque
frente a los disciplinados batallones de moros y regulares. 

la actuación internacionalista de los trabajadores y jóvenes veni-
dos de francia, Polonia, Gran Bretaña, eeuu y hasta de treinta paí-
ses más, puso de manifiesto las enormes posibilidades de movilizar
al proletariado de todo el mundo a favor de la revolución española.

a pesar de que las condiciones eran inmejorables, el estalinismo
nunca consintió que la solidaridad de los obreros de europa, y espe-
cialmente de francia, se moviera más allá de ciertos límites. en rusia
durante la guerra civil y la intervención imperialista que siguió a la
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después de los primeros meses de conquistas revolucionarias, la
política del frente Popular y del estalinismo se transformó en toda
una cadena de medidas dirigidas a someter el poder independiente
de los obreros a los intereses de la burguesía republicana.

trotsky analizó perspicazmente la dinámica de aquellos aconteci-
mientos: “...el hecho más sorprendente, desde el punto de vista polí-
tico, es que, en el frente Popular español, no había en el fondo, nin-
gún paralelogramo de fuerzas: el puesto de la burguesía estaba ocu-
pado por su sombra. Por medio de los estalinistas, los socialistas y los
anarquistas, la burguesía española subordinó al proletariado sin ni
siquiera tomarse la molestia de participar en el frente Popular: la
aplastante mayoría de los explotadores de todo los matices políticos
se habían pasado al campo de franco. la burguesía española com-
prendió, sin ninguna teoría de la revolución permanente, desde el co-
mienzo del movimiento revolucionario de las masas, que cualquiera
que fuera su punto de partida, ese movimiento se dirigía contra la
propiedad privada de la tierra y de los medios de producción, y que
era imposible terminar con él con los medios de la democracia.

“Por esto sólo quedaron en el campo republicano residuos insig-
nificantes de la clase poseedora, los señores azaña, companys y sus
semejantes, abogados políticos de la burguesía, pero en absoluto la
burguesía misma. las clases poseedoras habiéndolo apostado todo a
la dictadura militar, supieron, al mismo tiempo, utilizar a los que
ayer eran sus representantes políticos para paralizar, disgregar y
luego asfixiar el movimiento socialista de las masas en territorio re-
publicano...”17.

¿Pero cómo reconstruir el poder de la burguesía en la zona repu-
blicana? al gobierno de Madrid y a la Generalitat le faltaba el instru-
mento más importante: las fuerzas armadas. el ejército se había pasa-
do a franco, exceptuando la marina y buena parte de la aviación,
mientras la policía regular no existía como fuerza dependiente del
gobierno.

Por otra parte era necesario terminar con los “excesos” revolucio-
narios que habían amenazado la propiedad privada de las fábricas y
las tierras, e impedir a toda costa que el movimiento se desarrollase
y adoptase medidas socialistas de nacionalización de la banca.
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establecer pues la coordinación estatal de todos estos comités, con
delegados elegidos desde la base y revocables, conseguir que estos
comités centralizaran y dirigieran democráticamente la vida econó-
mica, política y social del país, era el camino para consolidar la demo-
cracia obrera creciente:

“...la realidad es que a pesar del surgimiento del doble poder, a
pesar del alcance del poder del proletariado en las milicias y su con-
trol de la vida económica, el estado obrero permanecía embrionario,
atomizado, dispersado en las diversas milicias, comités de fábricas y
comités locales de defensa antifascista constituidos conjuntamente
por las diversas organizaciones. Nunca se llegó a centralizar en con-
sejos de soldados y obreros a nivel nacional, como se hizo en rusia
en 1917 y en alemania en 1918-19.

“a pesar del peso numérico y del poder del proletariado español,
nunca se traspasó este nivel. a nivel local y en cada columna de mi-
licias, el proletariado mandaba; pero en la cumbre estaba sólo el go-
bierno. esta paradoja tiene una explicación muy sencilla: no había
partido revolucionario en españa listo para potenciar la organización
de sóviets de manera audaz y consciente...”16.

este análisis del marxista norteamericano felix Morrow indicaba
las enormes carencias con que se enfrentaba el poder obrero embrio-
nario. a pesar de que todas las actuaciones de los trabajadores se
orientaban en una dirección inequívoca hacia la destrucción del or-
den capitalista, no existía un partido capaz de generalizar esta expe-
riencia y consolidar los órganos del nuevo poder proletario. al con-
trario, en el panorama político del momento había poderosas fuerzas
que obraban en sentido contrario.

los dirigentes de los partidos obreros, con especial ahínco los es-
talinistas y los líderes del Psoe, profundizaron su política de colabo-
ración de clases a través del frente Popular. Para ellos, la lucha con-
tra el fascismo no podía trascender la defensa de la democracia bur-
guesa o, dicho con otras palabras más persuasivas, la defensa de la
república democrática, como subrayaban una y otra vez los dirigen-
tes estalinistas. consecuentemente, garantizar este objetivo implica-
ba en los hechos enfrentarse a los obreros armados que empezaban a
organizar su propio poder. 
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pañola, y su biografía, libros editados por la fundación de estudios libertarios anselmo
lorenzo (Madrid). también es importante reseñar la obra de José Peirats, La CNT en la re-
volución española (tres volúmenes), aa la cuchilla, cali-colombia 1988, donde el autor
maneja un volumen de documentación interna de la cNt excepcional. otra obra de gran
interés es el libro de Vernon richards citado ya en este artículo. Por último en el gran tra-
bajo de Bolloten se puede seguir la evolución de la política de la cNt-fai en los aspectos
decisivos de la revolución.

19. diego abad de santillán, citado por Pierre Broué y Émile témime en La revolución y la
guerra de España, fondo de cultura económica, México 1962, tomo i, pág. 121.

cabe destacar que, desde el primer momento, los dirigentes de la
cNt, mayoritariamente, abandonaron cualquier pretensión de aca-
bar con el estado burgués y optaron por la vía de la colaboración con
los dirigentes republicanos y estalinistas.

cuando el 21 de julio las masas confederales habían acabado con
la resistencia de los militares sublevados y se encontraron con toda
Barcelona en sus manos se produjo una coyuntura decisiva. era el
momento de completar la tarea derribando la vieja maquinaria del
estado. sin embargo, el comportamiento de los líderes anarquistas no
estuvo a la altura de aquellas circunstancias históricas.

esa misma mañana, companys, presidente de la Generalitat, el
mismo que se había negado a repartir armas a los militantes de la
cNt para hacer frente al golpe y que tenía un amplio historial de me-
didas represivas contra esa organización, tuvo que llamar a los diri-
gentes cenetistas para encarar la nueva situación creada tras el triun-
fo proletario. “fuimos a la sede del Gobierno catalán”, cuenta abad
de santillán, “con las armas en la mano (...). algunos de los miembros
de la Generalitat temblaban, lívidos (...). el palacio de la Generalitat
fue invadido por la escolta de los combatientes”. lo que les dijo com-
panys era la mejor prueba del carácter revolucionario del momento y
una confesión manifiesta de su propia impotencia: “siempre habéis
sido perseguidos duramente, y yo, con mucho dolor, pero forzado
por las realidades políticas (...), me he visto forzado a enfrentarme y
perseguiros. Hoy sois los dueños de la ciudad y de cataluña, porque
sólo vosotros habéis vencido a los militares fascistas (...). Habéis ven-
cido y todo está en vuestro poder. si no me necesitáis o no me que-
réis como presidente de cataluña, decídmelo ahora”19. 

la cosa era bastante obvia, pero los dirigentes de la cNt dueños de
toda la situación prefirieron dar una salida honrosa al president, una
salida que abrió el camino a la reconstrucción del poder del estado en
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18. la literatura al respecto es abundante. cabe citar los excelentes trabajos de abel Paz, tan-
to la biografía de durruti como sus textos sobre las jornadas revolucionarias en Barcelo-
na ya mencionados. también es notable su libro La cuestión de Marruecos y la república es-

en ausencia de un partido revolucionario que tomara el poder,
impulsara la formación de sóviets y emprendiera una guerra revolu-
cionaria, fue la pequeña burguesía liberal y los estalinistas quienes
dictaron la estrategia en la lucha contra el fascismo. Y esto implicaba,
en primer término, la adopción de todas las medidas necesarias para
la reconstrucción del estado burgués en la zona republicana. 

en cualquier caso, enfrentarse abiertamente a las masas armadas
en aquellos momentos era un ejercicio realmente peligroso. Por tanto
la orientación de estas fuerzas fue intentar reconstruir ese poder a
través de la participación en el gobierno de dirigentes obreros de re-
conocido prestigio que pudiesen reconducir la situación.

el 4 de septiembre de 1936 largo caballero fue nombrado presiden-
te del gobierno. la presentación de su programa fue toda una declara-
ción de intenciones: “este gobierno se constituye con la renuncia previa
de todos su integrantes a la defensa de sus principios y tendencias par-
ticulares para permanecer unidos en una sola aspiración: defender es-
paña en su lucha contra el fascismo” (Claridad, 1 de octubre de 1936).

Meses antes de estos hechos, la izquierda caballerista había mos-
trado sus discrepancias con el acuerdo de frente Popular porque re-
cordaba la política de coalición con los republicanos en 1931. sin em-
bargo, con perspectivas confusas, sin un programa marxista, la iz-
quierda socialista, que al principio se pronunció en contra de separar
la guerra de la revolución, actuó como la cobertura de izquierdas del
frente Popular.

Pero sin duda el cambio más trascendental aconteció en las filas del
destacamento más importante del proletariado español, la cNt, que
agrupaba más de un millón y medio de trabajadores y que había juga-
do el papel dirigente en la lucha contra el golpe fascista en catalunya.

después de la derrota de los militares el 19 de julio, la cNt-fai se
había hecho con el control real del poder en Barcelona, en las principa-
les comarcas catalanas, y jugaba un papel decisivo en el resto del país.
No es este el espacio para comentar exhaustivamente la actuación de
los dirigentes confederales en la revolución y la guerra civil. Muchos
autores lo han descrito con gran profusión de datos y documentación18. 
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si aceptamos la premisa de que el estado burgués es, en última
instancia, hombres armados en defensa de la propiedad, es inevitable
que la defensa armada de la revolución frente a los intentos contrarre-
volucionarios de acabar con el nuevo poder obrero, implique, tempo-
ralmente, la organización de una nueva forma de estado, en este caso
una forma estatal bajo control de los oprimidos. Pero este nuevo esta-
do, desde sus inicios, no es más que un estado en disolución. el con-
trol democrático de los trabajadores a través de sus organismos de re-
presentación directa, de elección y revocabilidad de todos los cargos
representativos, de la desaparición de la burocracia estatal bien paga-
da es una premisa fundamental. Pero para hacer efectiva la participa-
ción del conjunto de la sociedad en todas las tareas de administración
y en todas las decisiones que afectan a cualquier ámbito de la vida so-
cial, se requiere, en primer lugar, de tiempo efectivo para que la clase
obrera pueda hacerlo, y sólo se llegará a este punto cuando las masas
de la población trabajadora reduzcan sensiblemente su jornada labo-
ral. alcanzar esta situación sólo es posible a través del desarrollo de
las fuerzas productivas, socializadas bajo el control democrático de
los trabajadores en el marco de una economía planificada.

el estado, como creación de la sociedad de clases, sólo podrá ser
enviado definitivamente al baúl de las reliquias históricas cuando
desaparezcan las clases, es decir, cuando la lucha por la apropiación
de la plusvalía sea realmente una cosa del pasado. a pesar de las en-
señanzas que la historia de las revoluciones ha proporcionado, en el
pensamiento anarquista el estado se representa como un ídolo que
desaparece por el simple mecanismo de no reconocerlo. la experien-
cia de la revolución española echó por la borda de manera dramática
todo este idealismo metafísico.

la consecuencia inevitable de la colaboración de los dirigentes de
la cNt con los líderes republicanos y estalinistas, justificada por las
circunstancias “excepcionales” de la guerra, no fue otra que su impli-
cación en la reconstrucción del estado burgués. como primer paso,
ese mismo día 21 de julio, y en ese mismo palacio de la Generalitat,
se constituyó a iniciativa de companys el comité central de las Mi-
licias antifascistas de cataluña (ccMa). 

los dirigentes anarquistas permitieron la presencia en este comi-
té de organizaciones burguesas como la esquerra, y aceptaron que la
representación del estalinismo, a través del Psuc recién constituido
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catalunya y en el resto del país. “Pudimos quedarnos solos, imponer
nuestra voluntad absoluta, declarar caduca la Generalitat y colocar
en su lugar al verdadero poder del pueblo” señala abad de santillán,
“pero no creíamos en la dictadura cuando se ejercía contra nosotros,
y no la deseábamos cuando podíamos ejercerla nosotros mismos a
expensas de otros. la Generalitat habría de quedar en su lugar con el
presidente companys a la cabeza”.

todas las acciones heroicas de la cNt, todos los sacrificios de sus
militantes, todas las resoluciones de los congresos confederales, eran
echados por la borda en el momento de culminar la victoria revolu-
cionaria. los enemigos del estado, como se llamaban a si mismos los
dirigentes anarquistas, se inclinaban respetuosamente ante él y deci-
dían, como consecuencia lógica de sus prejuicios sobre el “poder” y
la “autoridad”, capitular ante el mismo poder y la misma autoridad
que habían combatido y por la que habían sido masacrados durante
décadas cientos de los mejores militantes ácratas.

los líderes anarquistas decidieron, en los hechos, que era mejor
combatir al fascismo respetando el orden social capitalista. a partir
de esta consideración todo lo demás vino por añadidura. si la clase
trabajadora, cuando está en condiciones de hacerlo, no toma el po-
der en sus manos, no para imponer un estado autoritario como
piensan los anarquistas que inevitablemente sucede cuando se en-
tra en contacto con el “poder”, sino para acabar precisamente con el
poder de los explotadores y organizar la sociedad sobre unas bases
completamente diferentes; si en el momento decisivo se renuncia a
destruir la dictadura del capital, aquellos que lo hacen pagarán du-
ramente por su error. en palabras del gran revolucionario francés
saint Just: “los revolucionarios que hacen revoluciones a medias
cavan su propia tumba”.

cuando los anarquistas de izquierda criticaban, años más tarde,
a los dirigentes faístas por no haber sido fieles a los principios anar-
quistas, y haber entrado a formar parte del gobierno republicano
burgués y de la Generalitat burguesa, los trotskistas les respondían:
ningún anarquista puede mantener sus principios en esa situación.
o sucumbes a la presión de la burguesía y luchas por recomponer
su poder, o apuntalas y generalizas el poder obrero y eliminas los
residuos burgueses, construyendo así un nuevo estado obrero de
transición. 



las leccioNes de la reVolucióN esPañola 53

Montseny o abad de santillán hubieran querido cumplir con los ide-
ales que habían proclamado durante años y ser leales a la causa de
la militancia anarquista, jamás habrían consentido convertirse en
anarcoministros o anarcoconsejeros. Por el contrario habrían impul-
sado la acción de las masas, se habrían basado en sus instintos y en
las conclusiones que estaban sacando rápidamente de su experien-
cia. los dirigentes anarquistas, por la autoridad que poseían en el
movimiento, podrían haber generalizado los comités, coordinándo-
los a nivel local y regional con delegados electos democráticamente
en los diferentes comités de base y, sobre todo, haber creado un co-
mité obrero estatal para centralizar y coordinar el naciente poder de
los trabajadores. 

este era el camino, el único camino para vencer al fascismo. com-
pletar la revolución socialista en el conjunto de la españa republica-
na expropiando económicamente a la burguesía y destruyendo su
estado y, al mismo tiempo, llamar a las masas de la clase obrera
mundial, especialmente de francia a seguir el mismo camino. esa fue
la gran lección de la revolución rusa y la explicación de su históri-
co triunfo.

La contrarrevoLución se abre paso

la reconstrucción del estado burgués fue realizándose meticulosa-
mente. el sacrifico y el esfuerzo de miles de hombres y mujeres fue lo
que realmente paró el levantamiento, y ese mismo impulso revolu-
cionario, con la complicidad de todos los dirigentes obreros, se some-
tió a los órganos de poder republicanos.

en catalunya, donde el doble poder había llegado más lejos, la
Generalitat burguesa recondujo paulatinamente la situación. el 26 de
septiembre de 1936 se constituyó el nuevo gobierno de la Generalitat
con tres ministros de esquerra republicana, tres de la cNt, tres de
unión campesina, uno de acció catalá, dos del Psuc y uno del
PouM (andreu Nin). 

la primera medida decisiva fue la disolución del comité central
de Milicias, cuya autoridad recayó en los ministerios de defensa y se-
guridad interna, pero no fue la última. un decreto publicado el 9 de
octubre de 1936 señalaba: 
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y la uGt, fuera muy superior a sus efectivos reales. Peor aún fue que,
con el beneplácito de los dirigentes confederales, se procediera al re-
parto del armamento incautado en los cuarteles entre todas las orga-
nizaciones “antifascistas”, permitiendo de esta manera proveer de un
arsenal militar a formaciones que lo utilizarían posteriormente para
combatir a la cNt, a sus militantes y a su obra revolucionaria. 

con todo, el comité central de las Milicias disfrutaba de una au-
toridad enorme, no por efecto de ninguna disposición legal, sino por-
que era la representación, aunque fuera indirecta, de las masas obre-
ras armadas. 

en aquellas circunstancias todavía era pronto para pensar en aca-
bar con el doble poder de una forma abierta. Barrio a barrio, pueblo
a pueblo, y fábrica a fábrica, los comités se multiplicaron por toda
catalunya, expresando mil veces mejor que el comité central los de-
seos de trabajadores y campesinos y la fuerza real de cada organiza-
ción. un proceso muy parecido se dio en la mayor parte del territo-
rio republicano, a uno u otro nivel: en Málaga, en asturias, en Valen-
cia, en el aragón liberado por las milicias catalanas, en la Mancha,
en cantabria...

los comités de fábrica, las colectividades agrícolas, los comités de
milicias, etc., controlaban la mayor parte de la economía y la socie-
dad. el estado burgués se veía reducido a un gobierno formal, a ins-
tituciones existentes sólo en el papel y con una autoridad real muy
limitada.

¿cómo fue posible, entonces, que en una situación en la que la co-
rrelación de fuerzas era tan favorable a la clase obrera, la república
burguesa pudiera reconquistar el poder, hasta imponerse definitiva-
mente y aplastar con las armas los organismos de poder obrero? in-
sistimos: la causa no fue la falta de conciencia socialista de la clase
obrera o su falta de voluntad revolucionaria, como señalan, violen-
tando los hechos, muchos anarquistas que hacen el coro a la habitual
propaganda de los estalinistas y reformistas. la causa está en otro
lado. fue la política errónea de las direcciones obreras la única res-
ponsable de abrir el camino a la contrarrevolución. 

en este sentido, la responsabilidad de los dirigentes anarquistas
que tenían en sus manos la organización más importante de los tra-
bajadores y, por tanto, eran decisivos para inclinar la balanza del
poder a uno u otro lado, fue tremenda. si García oliver, federica
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20. Vernon richards, Op. cit., pág. 33.

Gorkin dentro del PouM también se desarrolló con fuerza. el instin-
to revolucionario y la experiencia vivida bajo la república “democrá-
tica” habían escaldado a miles de obreros. en la práctica, la política
del frente popular entraba en contradicción con las aspiraciones revo-
lucionarias de los trabajadores.

en lo que se refiere al programa del gobierno central de largo ca-
ballero, la ofensiva contra la obra de la revolución fue aún más des-
carada y ruidosa que la de la Generalitat. su margen de maniobra
provenía directamente de las graves carencias que demostraban
aquellos que se calificaban así mismos como revolucionarios. Ya he-
mos visto la actitud de los dirigentes cenetistas a favor de la colabo-
ración con las fuerzas que apostaban por la restauración del viejo or-
den. siguiendo por la pendiente a la que se vieron abocados por sus
acciones, uno de los mayores errores que cometieron fue permitir que
las ingentes reservas monetarias del Banco de españa siguieran en
poder del gobierno. Vernon richards escribe al respecto: “el 20 de ju-
lio el Gobierno de Madrid y la Generalitat de cataluña solo existían
en el nombre. las fuerzas armadas, la guardia civil y los guardias de
asalto se habían ido unos con los generales amotinados y otros con el
pueblo. los trabajadores armados no tenían el menor interés en
apuntalar al Gobierno que solo dos días antes había sido parcheado
para incluir elementos derechistas a objeto de facilitar un “arreglo”
con los militares insurgentes. todo cuanto nominalmente quedaba en
poder del Gobierno central era la reserva de oro, la segunda del
mundo por su magnitud, de 2.259 millones de pesetas oro. la cNt
no intentó siquiera incautarse de tal reserva. repetía el error de los
revolucionarios de la comuna de París, que respetaron la propiedad
de los bancos”20.

la banca siguió controlada por el gobierno y sus socios burgueses.
largo caballero estableció el control de los sindicatos para evitar la
fuga de capitales, pero las industrias y las tierras colectivizadas esta-
ban a merced de que el gobierno les negase los préstamos necesarios
para su actividad, tal como sucedió en innumerables ocasiones. 

el monopolio sobre las palancas económicas de la sociedad era
fundamental para el triunfo del poder obrero. a este respecto felix
Morrow señala: “el control de tesoro y de los bancos por el Gobierno
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“artículo primero: se disuelven en catalunya todos los comités
locales, cualesquiera que sean sus nombres o títulos, junto con todas
las organizaciones locales que pudieran haber surgido para aplastar
al movimiento subversivo, sean sus objetivos culturales, económicos
o de cualquier otra especie.

“artículo segundo: cualquier resistencia a dicha disolución será
considerada un acto fascista y sus instigadores entregados a los tribu-
nales de justicia militar”.

la disolución de los comités populares en catalunya marcó el pri-
mer avance de la política contrarrevolucionaria en terreno republica-
no. el otro jalón importante en la consolidación del estado burgués
se dio el 27 de octubre de 1936, cuando se promulgó el decreto de
desarme de los obreros:

“artículo primero: todas las armas largas (fusiles, ametralladoras,
etc.), que obren en poder de los ciudadanos serán entregadas a las
municipalidades, o requisadas por ellas, dentro de los ocho días si-
guientes a la promulgación de este decreto. las mismas serán depo-
sitadas en el cuartel General de artillería y el Ministerio de defensa
de Barcelona para cubrir las necesidades del frente.

“artículo segundo: Quienes retuvieran tales armas al fin del perío-
do mencionado serán considerados fascistas y juzgados con todo el
rigor que su conducta merece”.

los decretos no dejaban margen de duda. se trataba de someter a
los obreros a la política del gobierno. ¿Qué hicieron el PouM y la
cNt ante estas disposiciones?

aunque en palabras los dirigentes del PouM abogaban por el
poder obrero, las milicias y la revolución, en los hechos consintieron
todos estos decretos, pues fueron aprobados cuando participaban en
el gobierno de la Generalitat. en el caso de la cNt ocurrió igual. los
líderes anarquistas que entregaron el poder a companys no duda-
ron tampoco en someterse a la política de la burguesía liberal y del
estalinismo.

otra cosa diferente fue la reacción de los militantes poumistas y
cenetistas que habían protagonizado el levantamiento y que se opo-
nían frontalmente al desarme de los obreros y la liquidación de los
comités. en el PouM, la sección madrileña aprobó por inmensa ma-
yoría un programa de oposición basado en una política leninista. en
Barcelona, el movimiento opositor a la política de Nin, andrade y
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23. Ver abel Paz, La cuestión de Marruecos y la República española, fundación de estudios li-
bertarios anselmo lorenzo, Madrid 2000.

24. en su edición del 4 de noviembre Solidaridad Obrera, órgano de la cNt hacía la siguien-
te valoración de la entrada de la organización anarcosindicalista en el gobierno: “la en-
trada de la cNt en el gobierno central es uno de los hechos más trascendentales que re-
gistra la historia política de nuestro país. de siempre, por principio y convicción, la cNt
ha sido antiestatal y enemiga de toda forma de gobierno. Pero las circunstancias, superio-
res casi siempre a la voluntad humana, aunque determinadas por ella, han desfigurado
la naturaleza del gobierno y el estado español. el gobierno, en la hora actual, como ins-
trumento regulador de los órganos del estado, ha dejado de ser una fuerza de opresión

igualmente en lo referido al campo, el gobierno de largo caballe-
ro, con el objetivo de no causar mala impresión a las potencias “de-
mocráticas”, renunció a aprobar la nacionalización de la tierra en
todo el país, promulgando un decreto (el 7 de septiembre de 1936) en
el que se limitaba a legalizar el reparto de los latifundios de conoci-
dos fascistas.

a esta capitulación le siguió otra de un hondo calado. en agosto
de 1936, el dirigente anarquista García oliver trabó vínculos con
miembros activos del comité de acción Marroquí (caM) con el ob-
jetivo de que el gobierno de la república procediese a declarar la in-
dependencia de Marruecos. lograrlo era fundamental para así ase-
gurar un levantamiento de la población en las cabilas rifeñas, lo que
podría haber provocado grandes problemas para el reclutamiento de
combatientes marroquíes y, de esta forma, asestar un duro golpe a la
capacidad de combate del ejército franquista. después de varias se-
manas de negociaciones, el comité central de Milicias antifascistas
firmó con el caM (20 de septiembre) un acuerdo en el que catalun-
ya reconocía la independencia de la colonia. sin embargo, cuando
una delegación conjunta del ccMc y del caM se trasladó a Madrid
con el objetivo de entrevistarse con largo caballero y proceder a ra-
tificar el acuerdo y darle legalidad internacional, toda la operación se
vino abajo. el gobierno central no estaba dispuesto a enemistarse ni
con francia, potencia colonial de Marruecos, ni con Gran Bretaña. de
esta manera, los intereses del imperialismo, aceptados sin rechistar
por largo caballero, condicionaban descaradamente el desarrollo de
la guerra en exclusivo beneficio de franco23.

fue en ese gobierno en el que por primera vez en su historia, la
cNt aceptaría integrarse con cuatro ministros, dos de ellos de la fai
(García oliver y federica Montseny), en noviembre de 193624.
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21. felix Morrow, Op. cit., pág. 98.
22. entrevista con tarradellas, en el quinto episodio (Cara y cruz de la revolución) de los do-

cumentales sobre la guerra civil española producidos por Granada colour Production.

—ya que los obreros, incluidos los anarquistas, no llegaron a tomar
los bancos, instituyendo simplemente una forma de control obrero
que no era más que una defensa contra la fuga de capitales de los fas-
cistas y para obtener préstamos de capital para las fábricas colectivi-
zadas— significó un poderoso medio de influencia para estimular a
las numerosas empresas extranjeras (que no habían sido tomadas) a
que colocasen representantes del Gobierno en las fábricas, para inter-
venir en el comercio exterior, para facilitar el rápido crecimiento de
pequeñas fábricas, tiendas y comercios que se habían salvado de la
colectivización. Madrid, al controlar las reservas de oro, las usaba
como un argumento irrebatible en catalunya en momentos en que
companys carecía de poder. Bajo el capitalismo actual, el capitalismo
financiero domina la industria y el transporte. esta ley económica no
fue abrogada, aunque los obreros hubiesen tomado en sus manos las
fábricas y los ferrocarriles. todo lo que los obreros hicieron al tomar
esas compañías fue transformarlas en cooperativas de productores,
dejándolas sujetas a las leyes de la economía capitalista. Para que pu-
dieran ser liberadas de esas leyes, toda la industria y el campo, junto
con el capital bancario y las reservas de oro y plata, tendrían que
transformarse en propiedad del estado obrero. Pero esto requería el
derrumbamiento del estado burgués”21.

en realidad, la misma situación se produjo en catalunya, cuando
esquerra republicana utilizó el arma de los préstamos bancarios
para chantajear y condicionar a las fábricas colectivizadas. tarrade-
llas afirmó sobre esta cuestión lo siguiente: “el presidente del gobier-
no y consejero de finanzas era yo, por lo tanto, ante la negativa de la
cNt de dar facilidades a este control de la Generalitat, di órdenes a
todos lo bancos, que no se pagase ningún cheque ni se hiciera ningu-
na entrega a las fábricas colectivizadas sin el permiso de la cancille-
ría de la Generalidad. entonces se encontraron los obreros en una si-
tuación difícil. acabaron las existencias en metálico y en el momento
en el que iban al banco les decían que no, que necesitaban un permi-
so especial de la Generalidad. la Generalidad decía no, porque esta
colectividad no está controlada por nosotros”22.
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en la guerra. los comunistas somos los primeros en repudiar seme-
jante suposición. Nos motiva únicamente el deseo de defender la re-
pública democrática...”.
L’Humanité, órgano del partido comunista francés, publicó a prin-

cipios de agosto la siguiente declaración: “el comité central del Pce
nos solicita que informemos al público, en respuesta a los informes
fantásticos y tendenciosos de ciertos diarios, que el pueblo español
no busca la instauración de la dictadura del proletariado, sino que co-
noce un solo objetivo: la defensa del orden republicano, respetando
la propiedad”.

las intenciones en el terreno práctico del estalinismo eran públi-
cas, y por si acaso, José díaz, secretario general del Pce, subrayaba
con trazo grueso lo que era permisible y lo que no: “si bien al comien-
zo los distintos intentos prematuros de ‘socialización’ y ‘colectiviza-
ción’, fruto de la falta de claridad en cuanto al carácter de esta lucha,
puedan haber estado justificados por el hecho de que los grandes te-
rratenientes, industriales, etc., habían abandonado sus tierras y fábri-
cas, y había que seguir produciendo a toda costa, ahora no existe la
menor justificación. en la actualidad cuando existe un gobierno del
frente Popular, representativo de todas las fuerzas empeñadas en la
lucha contra el fascismo, estas cosas no solamente son indeseables,
sino totalmente impermisibles”.

los dirigentes del Pce adoptaron una línea de actuación basada
en liquidar los embriones de poder obrero, restablecer la “legalidad”
republicana y someter al conjunto de la clase obrera a la táctica de
“ganar primero la guerra y luego hacer la revolución”.

este eslogan, repetido hasta la saciedad, era clave para el objetivo
que perseguían los republicanos y los líderes estalinistas: disolver las
milicias obreras fuera del control del gobierno y ligadas directamen-
te a la conciencia revolucionaria de las masas. liquidar el armamen-
to independiente del proletariado era una condición indispensable
para ahogar el movimiento revolucionario.

toda la maquinaria propagandista de la internacional comunis-
ta estalinizada se puso a trabajar en este objetivo. las milicias fueron
calumniadas y desprestigiadas. se hablaba de la indisciplina, la
“anarquía”, incluso se hicieron populares las insinuaciones sobre las
orgías con prostitutas que, según fuentes del gobierno, minaban la
moral combatiente.
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contra la clase trabajadora, así como el estado no representa ya al organismo que separa
a la sociedad en clases. Y ambos dejarán aún más de oprimir al pueblo con la intervención
en ellos de la cNt. las funciones del estado quedarán reducidas, de acuerdo con las or-
ganizaciones obreras, a regularizar la marcha de la vida económica y social del país. Y el
gobierno no tendrá otra preocupación que la de dirigir bien la guerra y coordinar la obra
revolucionaria en un plan general. Nuestros camaradas llevarán al gobierno la voluntad
colectiva y mayoritaria de las masas obreras reunidas previamente en grandes asambleas
generales. No defenderán ningún criterio personal o caprichoso, sino las determinaciones
libremente tomadas por los centenares de miles de obreros organizados en la cNt. es una
fatalidad histórica lo que pesa sobre todas las cosas. Y esa fatalidad la acepta la cNt para
servir al país, con el interés puesto en ganar pronto la guerra y para que la revolución po-
pular no sea desfigurada. tenemos la seguridad absoluta de que los camaradas elegidos
para representar a al cNt en el gobierno sabrán cumplir con el deber y la misión que se
les ha encomendado. en ellos no se ha de ver personas, sino a la organización que repre-
sentan. No son gobernantes ni estatales sino guerreros y revolucionarios al servicio de la
victoria antifascista. Y esa victoria será tanto más rápida y rotunda cuanto mayor sea el
apoyo que les prestemos” (citado por Jose Peirats, La CNT en la revolución española, edito-
rial aa la cuchilla, calí colombia, 1988, pág. 220).

La guerra es La continuación de La poLÍtica por otros medios

Presionado por los estalinistas, la tarea más importante que se impu-
so el gobierno de largo caballero fue la reorganización del ejército
regular, en líneas burguesas, y la liquidación de las milicias obreras.

los líderes estalinistas españoles fueron los primeros en exigir la
disolución de las milicias y en someter a sus milicianos a los oficiales
de azaña; fueron los más activos defensores de la reconstrucción del
estado burgués. stalin, que desde el comienzo de la guerra civil se
había sumado al comité de No intervención, quería demostrar a sus
aliados imperialistas (francia y Gran Bretaña) que no tenía la menor
intención de favorecer una revolución socialista en españa.

Miles de comunistas combatían sinceramente por el triunfo de la
revolución. Militantes abnegados y sacrificados seguían las siglas del
Pce porque representaban la tradición de octubre y del socialismo.
No se puede decir lo mismo de sus dirigentes que aplicaron con ve-
hemencia la política de stalin en todos los terrenos, reclutando dece-
nas de miles de nuevos militantes entre los sectores privilegiados de
la pequeña burguesía y la burocracia estatal.

“es totalmente falso” declaraba Jesús Hernández, editor de Mun-
do Obrero (6 de agosto de 1936), “que el objetivo de esta movilización
obrera sea la instauración de una dictadura proletaria al fin de la
guerra. No puede decirse que tengamos un fin social para participar
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de sus mandos y su estado mayor? ¿cuál es su política internacional
respecto al proletariado y la burguesía imperialista?

No es posible tener un ejército rojo, proletario, en el seno de un es-
tado burgués. Para disponer de un ejército capaz de luchar contra el
fascismo, librando una guerra revolucionaria, el proletariado debía
tomar el poder y poner todos los recursos del estado bajo su control.

la experiencia militar de la revolución y la guerra civil rusa fue-
ron extraordinariamente claras. ¿cómo pudieron vencer los bolche-
viques? ¿acaso porque tenían más armas que los ejércitos imperialis-
tas, más cuadros técnicos que el ejército blanco contrarrevoluciona-
rio? una y mil veces no, esta no fue la razón. el factor decisivo de la
victoria de los bolcheviques fue que disponían de un estado obrero y
una clara estrategia revolucionaria.

“en una guerra civil”, escribía trotsky, “una parte fundamental
de la lucha se desarrolla en el terreno político. los combatientes del
ejército republicano tienen que tener conciencia de que combaten por
su completa emancipación social y no por restablecer las anteriores
formas de explotación. lo mismo debe hacerse comprender a los
obreros y sobre todo a los campesinos tanto en la retaguardia del ejér-
cito revolucionario, como en la del ejército campesino”. 

la historia ha ratificado una y otra vez la anterior afirmación de
trotsky. ¿No ha sido esta la actitud que han observado siempre aque-
llas fuerzas que han salido victoriosas de cualquier revolución, inclu-
so de las revoluciones burguesas? ¿No fue ese el comportamiento de
cromwell y del Nuevo ejército Modelo en sus combates contra las
tropas monárquicas durante la revolución inglesa de 1640? ¿No fue
esa la actitud de los ejércitos franceses en su lucha contra los ataques
contrarrevolucionarios de los realistas y sus aliados europeos? si la
burguesía venció con métodos revolucionarios a las fuerzas del anti-
guo régimen feudal, el proletariado, para vencer a la burguesía, tiene
la obligación de emplear métodos semejantes o pagar el precio de
una derrota cruel. trotsky desarrolló de forma concreta la política
militar revolucionaria que podía asegurar el triunfo del proletariado
español: “las condiciones para la victoria de las masas en la guerra
civil contra los opresores son:

“1.- los combatientes del ejército revolucionario deben tener plena
conciencia de que combaten por su completa emancipación social y no
por el restablecimiento de la vieja forma (democrática) de explotación.
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Para terminar con este modelo de “desorganización militar”, el
gobierno del frente Popular levantó la bandera del ejército regular
republicano, con el restablecimiento de la disciplina, el mando y la
estructura... de un ejército burgués.

las tareas policiales, que en los primeros meses de la insurrección
recayeron en las patrullas obreras y en las milicias de retaguardia en
Madrid y Barcelona, fueron sometidas de nuevo al control de la
Guardia civil, rebautizada por largo caballero como Guardia Na-
cional republicana. la fuerza de carabineros, (encargada de las
aduanas), se reconstruyó hasta alcanzar más tarde, bajo el gobierno
de Negrín, los 40.000 efectivos.

el gobierno, para aumentar el control sobre estas fuerzas, aprobó
un decreto prohibiendo la pertenencia a ningún partido y sindicato de
los miembros de la Guardia Nacional, de asalto y de los carabineros.

en catalunya la cosa fue diferente, entre otras razones, porque la
influencia del estalinismo era mucho menor. cuando el ministro de
orden Público de la Generalitat, Jaime aiguadé, intentó aplicar un
decreto similar y disolver las patrullas obreras, se encontró con una
fuerte resistencia de los militantes de cNt-fai.

La Liquidación de Las miLicias

Probablemente un tercio de las fuerzas militares en la zona republi-
cana estaban bajo control de la cNt. las milicias anarquistas habían
logrado grandes éxitos en la conquista de aragón con una política
militar revolucionaria.

es obvio que en el combate contra una fuerza militar centralizada
como era el ejército de franco, que contaba con el apoyo material, hu-
mano y logístico de las potencias fascistas, era decisivo oponerle la
maquinaria de guerra más perfeccionada posible. la necesidad de un
ejército centralizado y disciplinado estaba fuera de dudas si el prole-
tariado español quería vencer. Pero al abrigo de la consigna sobre el
mando único, se escondía un debate de gran calado. en realidad la
pregunta crucial en toda guerra civil, que tiene un porcentaje excep-
cional de lucha política, es la siguiente: ¿qué clase social controla el
ejército? ¿la burguesía o el proletariado? ¿con qué fines y con qué
objetivos pelea ese ejército? ¿cuál es la composición social y política
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la disciplina fue decisiva para el triunfo del ejército rojo en la
guerra civil rusa, pero ésta surgía del grado de convencimiento de la
tropa, de su compromiso con los objetivos de la lucha. la moral de
los soldados rojos en rusia provenía precisamente de que estaban
convencidos de que libraban una guerra revolucionaria contra el za-
rismo y los imperialistas. su lucha no era a favor de la “democracia
burguesa” de los Kerenski y tsereteli de turno, que ya habían demos-
trado la verdadera naturaleza de clase de su política, sino a favor del
futuro de sus familias, de la tierra y las fábricas que habían expropia-
do a los terratenientes y burgueses, de la nueva sociedad que estaban
construyendo. cuando estas ideas penetraron en la conciencia de mi-
les de soldados rojos se convirtieron en una fuerza imparable.

en octubre de 1936, el gobierno de largo caballero publicó el pri-
mer decreto de desarme de los obreros en retaguardia, y el 15 de fe-
brero de 1937 ordenó la retirada de todas las armas, incluidas las cor-
tas, a quien no tuviera “permiso legal”. el 12 de marzo se ordenó a
las organizaciones obreras retirar las armas cortas y largas a sus mi-
litantes y entregarlas en el plazo de 48 horas.

en catalunya los obreros anarquistas y poumistas, alarmados por
los avances de la contrarrevolución, fueron traduciendo su descon-
tento en oposición creciente y presión a sus dirigentes. el 27 de mar-
zo los ministros de la cNt en la Generalitat abandonaron el gobier-
no catalán: “No podemos sacrificar la revolución al concepto de uni-
dad”, declaraba la prensa de la cNt, “la unidad se ha mantenido
sobre las bases de nuestras concesiones”. Pero en una situación revo-
lucionaria son los hechos, y no las declaraciones periodísticas, lo úni-
co que cuenta y la dirección de la cNt había aceptado todas las me-
didas del gobierno burgués de companys: desarme de los obreros,
decretos de disolución de milicias y patrullas obreras... 

en contraste con la actitud flexible de los dirigentes anarquistas
que sacrificaron todos sus principios en favor de la unidad con com-
panys y azaña, las masas confederales no estaban dispuestas a hacer
más concesiones.

el surgimiento de grupos de oposición en la cNt-fai, como los
amigos de durruti, ponía de manifiesto el estado de ánimo de los
obreros.

un fenómeno similar ocurría en el seno del PouM. Mientras Nin
y otros dirigentes hablaban de revolución, en la práctica su política
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25. león trotsky, Lección de España: última advertencia.

“2.- lo mismo debe ser comprendido por los obreros y campesi-
nos, tanto en la retaguardia del ejército revolucionario como en la del
ejército enemigo.

“3.- la propaganda, en el frente propio, en el frente adversario y
en la retaguardia de los dos ejércitos, tiene que estar totalmente im-
pregnada por el espíritu de la revolución social. la consigna: ‘prime-
ro la victoria, después las reformas’, es la fórmula de todos los opre-
sores y explotadores.

“4.- la victoria viene determinada por las clases y capas que par-
ticipan en la lucha. las masas deben disponer de un aparato estatal
que exprese directa o indirectamente su voluntad. este aparato sólo
puede ser construido por los sóviets de los obreros, campesinos y
soldados.

“5.- el ejército revolucionario (...) debe llevar a cabo inmediata-
mente en las provincias conquistadas las más urgentes medidas de
revolución social...

“6.- debe expulsarse del ejército revolucionario a los enemigos
de la revolución socialista, es decir, de los explotadores y sus agen-
tes, aunque se disfracen con la máscara de ‘democráticos’, ‘republi-
canos’...

“7.- a la cabeza de cada división debe figurar un comisario con
una autoridad irreprochable, como revolucionario y combatiente.

“8.- el cuerpo de mando (...) su verificación y selección debe re-
alizarse sobre la base de su experiencia militar, de los informes
aportados por los comisarios y de las opiniones de los combatientes
rasos. al mismo tiempo deben dedicarse esfuerzos en la prepara-
ción de comandantes procedentes de las filas de los obreros revolu-
cionarios.

“9.- la estrategia de la guerra civil tiene que combinar las reglas
del arte militar con la tareas de la revolución social...

“10.- el gobierno revolucionario, como comité ejecutivo de los
obreros y campesinos, tiene que ser capaz de conquistar la confianza
del ejército y del pueblo trabajador.

“11.- la política exterior debe tener como principal objetivo des-
pertar la conciencia revolucionaria de los obreros, los campesinos y
las nacionalidades oprimidas del mundo entero...”25.
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fue inmediata y la refriega de disparos no se hizo esperar. la provo-
cación de los líderes estalinistas, sus ansias por controlar los últimos
bastiones del proletariado, desencadenó la reacción de miles de obre-
ros en las fábricas y en los barrios que se levantaron rearmándose y
construyendo barricadas.

el movimiento insurreccional se extendió como la pólvora por to-
das las zonas de la ciudad y fuera de ella, como en lérida, donde la
misma noche del 3 de mayo la Guardia civil rindió sus armas a los
obreros, o en tarragona y Girona, donde los locales del Psuc y estat
catalá fueron tomados como medida preventiva por militantes del
PouM y cNt.

los dirigentes del PouM y la cNt tenían en sus manos la capaci-
dad de dar un cambio drástico a la situación. apoyándose en la acción
revolucionaria de los obreros de la ciudad podían haber tomado el
poder, suprimido la Generalitat, haber profundizado el control obre-
ro en las fábricas y las colectivizaciones en toda catalunya, realizado
la centralización de las milicias para librar una guerra revolucionaria
contra franco y hecho un llamamiento a los trabajadores del resto de
la península para sacudirse a los dirigentes del frente Popular.

en estas condiciones y con una perspectiva revolucionaria, el fas-
cismo podría haber sido derrotado. las masas marcaban de nuevo
con su acción el camino de la revolución socialista. Pero a pesar de su
negativa a aceptar el desarme y el control de la ciudad por parte de
los estalinistas, los trabajadores carecían de un programa político y
una táctica inmediata para hacerse con el poder.

el martes 4, la prensa de la cNt pedía la dimisión de salas pero
no mencionaba ni una sola palabra sobre los obreros insurrectos.
tampoco en La Batalla, órgano del PouM, se proponían consignas ni
directrices. los dirigentes de la cNt optaron por pedir a los obreros
que abandonasen las barricadas y se sometiesen a la disciplina del
frente Popular. en ese momento, la escisión entre los militantes anar-
quistas, combatientes activos de las barricadas, y sus líderes alcanzó
el punto máximo. una política revolucionaria seria por parte del
PouM, cuyos militantes fueron saludados calurosamente por los
miembros de la cNt en el fragor de la batalla callejera, podría haber
atraído a sus filas a miles de obreros y jóvenes anarquistas. sin em-
bargo, los líderes del PouM, cogidos de los faldones de los dirigen-
tes cenetistas, no tomaron ninguna iniciativa.
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no se diferenciaba: aceptaron los decretos del gobierno y la Generali-
tat. de hecho, para enmascarar sus concesiones declaraban demagó-
gicamente que la dictadura del proletariado era una realidad en ca-
talunya gracias a la unidad de acción de los sindicatos obreros. ¡No
hay más ciego que el que no quiere ver! 

el PouM era sin duda la organización más honesta de cuantas
combatieron en la revolución. Pero la honestidad no puede sustituir
un programa marxista. la política centrista de sus dirigentes provo-
có reacciones encontradas en la base, que no estaban dispuestas a to-
lerar más concesiones.

mayo de 1937. barricadas en barceLona

las masas que habían aplastado la insurrección fascista el 19 de julio no
estaban a favor de aceptar la liquidación de su poder tan fácilmente.

en el proceso por restablecer la legalidad burguesa en territorio
republicano, todas las acciones de los trabajadores que podían trans-
formase en una contestación al gobierno, eran evitadas o prohibidas
por orden gubernamental.

el Primero de Mayo de 1937 las manifestaciones y asambleas fueron
prohibidas. Mientras tanto, en las plazas donde todavía los elementos
de poder obrero sobrevivían, como en Barcelona, el gobierno se esfor-
zaba por acabar con ellos definitivamente. durante las últimas sema-
nas de abril los enfrentamientos entre la Guardia de asalto y los obre-
ros se multiplicaron: los trabajadores se negaban a ser desarmados.
Pero incluso el desarme, fundamental para que el gobierno se emanci-
pase de la amenaza de los trabajadores, se debía completar con el con-
trol absoluto de las comunicaciones, que en Barcelona todavía perma-
necían en manos de los comités obreros desde el 19 de julio. la central
telefónica era un claro ejemplo de doble poder: el gobierno de Madrid
se veía obligado a aceptar que sus comunicaciones con la Generalitat
fueran controladas por los obreros, con el riesgo que eso suponía.

con el objetivo de eliminar este obstáculo, el 3 de mayo un desta-
camento de Guardias de asalto, dirigidos por el jefe estalinista del
Psuc rodríguez salas, intentó desarmar a los milicianos que se en-
contraban en los pisos inferiores del edificio de la telefónica. la reac-
ción de los obreros anarquistas que custodiaban los pisos superiores
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27. Guerra di classe, 14 de abril de 1937, citado en Entre la reforma y la revolución, 1931-1939,
Gabriel Jackson, ed. crítica.

un mes antes de la traición de los dirigentes cenetistas en mayo de
1937, un destacado militante anarquista italiano exiliado en Barcelo-
na, camilo Berneri, escribió lo siguiente en una carta abierta dirigida
a federica Montseny: “es hora de darse cuenta de si los anarquistas
estamos en el Gobierno para hacer de vestales a un fuego, casi extin-
guido, o bien si están para servir de gorro frigio a politicastros que
flirtean con el enemigo, o con las fuerzas de la restauración de la re-
pública de todas las clases. (...) el dilema guerra o revolución no tie-
ne ya sentido. el único dilema es éste: o la victoria sobre franco gra-
cias a la guerra revolucionaria, o la derrota (...) el problema para ti, y
para los otros compañeros, es el de escoger entre el Versalles de
thiers o el París de la comuna”27.

eran palabras proféticas.
los dirigentes de la cNt superados completamente por su base

militante, propusieron un “acuerdo” a los trabajadores insurrectos
para levantar las barricadas: cada partido mantendría sus posiciones
y los comités responsables serían informados si en algún lugar se
rompía el pacto. 

obviamente, el gobierno aceptó la propuesta con tal de frenar el
movimiento. los líderes de la cNt y el PouM, contentos con las de-
claraciones del gobierno instaron a los obreros a abandonar las barri-
cadas y volver al trabajo. tan solo el pequeño grupo de los Bolchevi-
ques-leninistas (sección española de la iV internacional) y los ami-
gos de durruti, distribuyeron propaganda revolucionaria en las
barricadas emplazando a los trabajadores a continuar la ofensiva.

el miércoles 5 de mayo, representantes del gobierno y dirigentes
anarquistas se trasladaron a lérida a detener a un grupo de 500 mili-
cianos de la cNt y PouM que se dirigían a la ciudad en apoyo de los
obreros insurrectos. el jueves 6 de mayo, el gobierno movilizaba ya a
1.500 guardias de asalto desde Valencia con la intención de desarmar
y proceder a la represión brutal de todos los obreros opuestos a la po-
lítica del frente Popular. 

los líderes de la cNt entregaron sin rechistar todo el poder mili-
tar a los mandos estalinistas enviados por el gobierno republicano. el
resultado no se hizo esperar: la represión se cebó contra los obreros y
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26. Burnett Bolloten, autor de una de las grandes obras sobre la revolución española y la gue-
rra civil, reseña la actuación de los líderes anarquistas registradas en las conversaciones
efectuadas por radio en aquellas jornadas: “el jueves 6 de mayo por la tarde, se recibió en
casa cNt-fai la noticia de que 1.500 guardias de asalto habían llegado a las afueras de
tortosa, 190 kilómetros al sur de Barcelona. tanto federica Montseny, ministra de sani-
dad, que había llegado el día anterior para colaborar en los intentos de pacificación, como
Mariano Vázquez, secretario de la cNt, se apresuraron a ir al Palacio de la Generalitat
para comunicarse con Valencia [sede del gobierno de la república].No sin razón temían
que los guardias de asalto provocaran a su paso insurrecciones en las localidades del ca-
mino controladas por anarquistas. recayó en el cenetista García oliver, ministro de Justi-
cia que había regresado a Valencia, y en Ángel Galarza, ministro de Gobernación, la tarea
de convencer a Vázquez y a Montseny de que facilitaran el paso de los guardias de asal-
to por catalunya y que restablecieran la calma en la ciudad antes de la llegada de los re-
fuerzos. las discusiones secretas que tuvieron lugar por telégrafo para poner fin a la lu-
cha forman parte de las notas y documentos de companys sobre los sucesos de mayo, de
los cuales se reproducen a continuación los fragmentos más importantes:
‘García oliver.— aquí Valencia, Gobernación. ¿está el ministro de sanidad?
‘Montseny.— sí... oye, García. Mariano va a hablarte y luego hablaremos con Galarza.
‘Vázquez.— (...) en muchos lugares la rotura de carnets de la cNt ha sido sistemática...
cinco compañeros de la escolta de eroles (dionisio eroles, anarquista y jefe de los servi-
cios del comisariado General de orden Público) han sido sacados de sus lugares y asesi-
nados. estas y otras muchas causas parecidas han dado por resultado que los camaradas
se hayan aprestado a la defensa. situación ambiental más difícil al conocerse llegada tor-
tosa mil quinientos guardias. en estos momentos es imposible predecir lo que ocurrirá (...)
si fuerza Pública que viene de Valencia sigue avanzando, no será posible evitar en el ca-
mino encendiendo hogueras en los pueblos que hasta el presente no hicieron para nada.
‘García oliver.— aquí García oliver (...) las fuerzas de asalto que están en camino de
Barcelona es indispensable que lleguen a su destino para reemplazar a las fuerzas de Bar-
celona, excesivamente agotadas, nerviosas y apasionadas en la lucha... se impone que
comprendáis así y lo hagáis comprender a los comités y a los compañeros, de la misma
manera que es indispensable que lo hagáis comprender a todos los compañeros de los
pueblos que deben cruzar estas fuerzas, de verdadera pacificación imparcial, absoluta-
mente imparcial, por que el Gobierno no ignora que sin esta justa imparcialidad de las
fuerzas Públicas, el conflicto, lejos de solucionarse, se agravará, extendiéndose a toda ca-
taluña y al resto de españa, con el consiguiente fracaso político y militar del Gobierno....”
(B. Bolloten, La guerra civil española. Revolución y contrarrevolución. alianza editorial, Ma-
drid 1995, págs. 700-701).

a pesar de todo, los obreros no se movieron. los líderes de la
cNt tuvieron que realizar un gran esfuerzo por convencer a los tra-
bajadores confederales para que depusieran su actitud. federica
Montseny y García oliver se dirigieron una y otra vez por radio a los
militantes anarquistas para que abandonasen las barricadas, propa-
gando la desmoralización y la frustración entre los mejores comba-
tientes de la revolución. en la práctica cumplieron el papel de esqui-
roles al que, inevitablemente, llevaba su participación en un gobier-
no comandado por las fuerzas de la burguesía y el estalinismo26.
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largo caballero fue expulsado del gobierno mientras los agentes de
stalin tomaban el control directo del aparato estatal. Negrín, socialista
de derechas, fue nombrado jefe del ejecutivo y ministro de Guerra ac-
tuando en todo momento bajo la batuta de los dirigentes estalinistas.
el “Gobierno de la Victoria”, como fue llamado el nuevo gabinete por
los propagandistas oficiales, no cosechó más que derrotas militares. 

a medida que la guerra presentaba los tonos más sombríos para
el gobierno republicano, stalin perdía interés por los acontecimientos
españoles: sus miras estaban puestas ya en otros objetivos. No tarda-
ría mucho en firmarse, sobre el cadáver de la revolución española, el
infame pacto Molotov-ribbentrop, por el que el estado soviético pre-
sidido por stalin sellaba una alianza con Hitler. 

con la derrota de la revolución en la Península ibérica, el camino
a la segunda Guerra mundial quedaba despejado, y ninguna manio-
bra diplomática de stalin lo podría evitar.

La revoLución traicionada

durante la revolución alemana de 1848, Marx y engels llegaron a va-
rias conclusiones de gran alcance. la primera, que aquellos aconteci-
mientos habían despejado cualquier duda sobre el papel contrarrevo-
lucionario de la burguesía, incapaz de llevar adelante las tareas de la
revolución democrático-burguesa por miedo a verse desbordada por
el proletariado. la segunda, la inconsecuencia política de la pequeña
burguesía, dispuesta siempre, en palabras de Marx, “a poner fin a la
revolución lo más rápidamente posible, después de haber obtenido
las reivindicaciones mínimas”. el propio Marx, partiendo de las en-
señanzas del proceso vivo de la revolución, concluyó: “Nuestros in-
tereses y nuestras tareas consisten en hacer la revolución permanen-
te hasta que sea descartada la dominación de las clases más o menos
poseedoras, hasta que el proletariado conquiste el poder del estado”.
a las lecciones de la revolución de 1848, Marx y engels añadieron las
de la comuna de París: no es suficiente con apoderarse del estado, es
necesario destruirlo. toda la historia posterior de las revoluciones
vino a confirmar rotundamente esta idea.

la guerra y la revolución son hechos excepcionales que prueban a
todas las clases y a todos sus agrupamientos políticos. de todas las oca-
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28. con esta claridad se expresó José díaz, secretario general del Pce, en su discurso del cine
capitol de Valencia el 9 de mayo de 1937: “Nuestro enemigo principal es el fascismo, son
los fascistas. Pero los fascistas tienen sus agentes para trabajar. Naturalmente que si los
agentes que trabajan con ellos dijesen: ‘somos fascistas y queremos trabajar con vosotros
para crear dificultades’, inmediatamente serían eliminados por nosotros. Por eso tienen
que ponerse otro nombre. se ponen distintos nombres. unos se llaman trotskistas. es el
nombre bajo el cual trabajan muchos fascistas emboscados, que hablan de revolución para
sembrar el desconcierto (...) todos los obreros deben conocer el proceso que se ha desarro-
llado en la urss contra los trotskistas. es trotsky en persona el que ha dirigido a esta ban-
da de forajidos que descarrilan los trenes en la urss, practican el sabotaje en las grandes
fábricas y hacen todo lo posible para descubrir los secretos militares, para entregarlos a
Hitler y a los imperialistas del Japón. Y cuando esto ha sido descubierto en el proceso y
los trotskistas han declarado que lo hacían en combinación con Hitler, con los imperialis-
tas del Japón, bajo la dirección de trotsky, yo pregunto: ¿es qué no está totalmente claro
que eso no es una organización política o social con una determinada tendencia, como los
anarquistas, los socialistas o los republicanos, sino una banda de espías y provocadores al
servicio del fascismo internacional? ¡Hay que barrer a los provocadores trotskistas! Por
eso yo decía en mi discurso ante el pleno del comité central, recientemente celebrado,
que no solamente en españa debe ser disuelta esa organización, suspendida su prensa y
liquidada como tal, sino que el trotskismo debe barrerse de todos los países civilizados, si
es que de verdad quiere liquidarse a esos bichos (...) en españa ¿quiénes si no los trots-
kistas han sido los inspiradores del putsch criminal de cataluña?...”.

las patrullas que fueron desarmadas violentamente por los guardias
de asalto provenientes de Valencia. además de los 500 muertos, y
cerca de 2.000 heridos de los enfrentamientos entre los obreros revo-
lucionarios y las fuerzas republicanas y estalinistas, las cárceles em-
pezaron a abarrotarse de militantes de la cNt y el PouM acusados
de “contrarrevolucionarios”28. 

en junio de 1937 el PouM fue disuelto y sus principales dirigen-
tes detenidos y encarcelados. andreu Nin, después de sufrir brutales
torturas, fue asesinado por un comando especial de la GPu. al igual
que Nin, decenas de militantes anarquistas, poumistas y trotskistas
fueron eliminados por la represión del aparato estalinista. “en lo que
a catalunya se refiere” señalaba Pravda el 17 de diciembre de 1936,
“la purga de trotskistas y anarcosindicalistas ha empezado; será con-
ducida con la misma energía con que se ha hecho en la urss”. la
premonición fue cumplida con firmeza

el aplastamiento militar de los obreros barceloneses en mayo de
1937 a manos de las tropas republicano-estalinistas, supuso el capítulo
final de la revolución y también de la posibilidad de alcanzar la victo-
ria militar frente a franco. después de mayo, la crisis política no sólo
sancionó la derrota del ala revolucionaria, también tuvo otras víctimas:
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parte del proletariado se agrupaba tras la bandera del Psoe y la uGt
y, como una excepción histórica, grandes masas de obreros y jornale-
ros, especialmente su vanguardia más decidida, lo hacía bajo las siglas
de la cNt, la última organización anarquista de masas.

los trabajadores realizaron un aprendizaje muy rápido bajo los di-
ferentes gobiernos republicanos. Primero la conjunción socialista-re-
publicana defraudó todas sus esperanzas de cambio. el avance del
fascismo en europa, la reacción interna de la burguesía y los terrate-
nientes, la represión en la ciudad y en el campo, todos estos factores
se combinaron junto a la miseria creciente y el desempleo para favo-
recer la radicalización de las masas que giraron con rapidez hacia la
izquierda. este proceso se reflejó en el seno de las organizaciones tra-
dicionales, especialmente en las Juventudes socialistas (JJss), el Psoe
y la uGt, cristalizando en la formación de la izquierda caballerista.

la clase obrera se orientaba firmemente a la revolución socialista.
la prueba concluyente, para la burguesía, fue la insurrección de 1934.
en todos estos procesos el estalinismo jugó un papel secundario y el
ala de derechas del Psoe quedó difuminada.

todas las condiciones para un reagrupamiento marxista estaban fra-
guando rápidamente. este fue un momento crucial para el destino de la
revolución: la oportunidad abierta con la radicalización de las JJss y de
un amplio sector de la base socialista fue malograda y desaprovechada. 

largo caballero y otros dirigentes de la izquierda del Psoe, presos
de una extrema confusión ideológica, renunciaron a liderar el movi-
miento hacia la revolución. tampoco los que en aquellos años se decla-
raban trotskistas, como andreu Nin y Juan andrade, dirigentes de la
izquierda comunista, fueron capaces de orientarse correctamente en
aquellos procesos turbulentos y conectar con las masas de la juventud
socialista y de las bases del partido que reclamaban una orientación
marxista. los prejuicios sectarios de los dirigentes de la izquierda co-
munista les llevaron a rechazar con desdén el llamamiento que desde
las organizaciones socialistas les hicieron para contribuir a la “bolchevi-
zación” de las mismas. despreciando los consejos de trotsky, se mos-
traron absolutamente impotentes para ganar a los batallones de la Ju-
ventud socialista a la bandera del marxismo revolucionario. la historia
no perdonó sus errores, aprovechados eficazmente por los estalinistas
que atrajeron a sus filas a la mayoría de la fracción izquierdista de las
JJss y del Psoe, incluyendo un gran número de sus dirigentes, con las
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siones en que los trabajadores desafiaron el poder de la burguesía en
las tres primeras décadas del siglo XX, sólo en una, durante la revolu-
ción de octubre de 1917, se alzaron con el triunfo. Y la razón de este
éxito, además de la voluntad del proletariado y el campesinado ruso
por llevar el movimiento hasta el final, hay que buscarla en la existen-
cia de un estado Mayor revolucionario a la altura de las tareas que de-
mandaba la historia. ese estado Mayor era el Partido Bolchevique.

la revolución española de 1931-1939 fue la oportunidad más im-
portante de que dispuso el movimiento obrero de europa occidental
desde la revolución rusa y el fracaso de la insurrección espartaquis-
ta en 1919. el triunfo de los obreros españoles podría haber cambia-
do toda la historia posterior creando un balance de fuerzas comple-
tamente diferente cuando se estaba al borde de la segunda Guerra
Mundial. Y, aunque los trabajadores españoles cayeron derrotados
en el campo de batalla por los errores políticos de sus organizaciones,
su lucha causó una conmoción entre el movimiento obrero mundial
sólo comparable a la de aquellos diez días que estremecieron al mun-
do, en octubre de 1917.

la gesta del proletariado español se extendió durante tres años de
lucha. a diferencia de alemania o italia la clase trabajadora no permi-
tió el triunfo del fascismo sin antes levantarse en armas. ¿Por qué esta
diferencia entre el proletariado alemán y el español? es un hecho in-
cuestionable que el movimiento obrero alemán destacaba por encima
de todos los demás. sus organizaciones sindicales y políticas disponían
de mucho poder bajo la república de Weimar: contaban con miles de
funcionarios, diputados, concejales, locales, imprentas, etc. Pero a pesar
de todo, la colaboración de clases practicada con ahínco por los dirigen-
tes socialdemócratas y la política sectaria y ultraizquierdista que en
aquel momento defendía stalin y, por consiguiente, la dirección del
Partido comunista alemán (KPd), se convirtieron en un obstáculo in-
superable para luchar exitosamente contra el fascismo. los errores de
las direcciones obreras, reformistas y estalinistas, permitieron a Hitler
acceder al poder “sin romper un cristal”. la influencia y la autoridad de
la socialdemocracia y el estalinismo paralizaron al proletariado alemán,
que ni siquiera fue convocado a una huelga general contra Hitler.

la situación en españa era sustancialmente diferente. durante la
primera fase de la revolución, en 1931, las fuerzas del estalinismo eran
muy débiles y su influencia real en el movimiento obrero escasa. una
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la obra de trotsky sobre la revolución de 1931-1939 supone un te-
soro gigantesco de teoría, táctica y estrategia marxista, comparable a
sus escritos sobre el ascenso del fascismo en alemania, o los que de-
dicó a la revolución rusa. los artículos recogidos en este libro no de-
jan de sorprender por la profundidad y rigor de sus análisis y la cer-
teza de sus predicciones.

trotsky comenzó sus trabajos sobre la revolución española en
1930, durante su exilio en la isla de Prinkipo. en aquellas circunstan-
cias, el viejo revolucionario expulsado de la urss por la camarilla
burocrática se encontraba aislado del foco de los acontecimientos
mundiales. 

aun en la lejanía, sus textos de crítica a la política ultraizquierdis-
ta de la internacional comunista, su análisis del fascismo y el bona-
partismo, de la táctica del frente único, son sobresalientes por mu-
chos aspectos, pero sobre todo porque representan el hilo conductor
de la política leninista frente a la caricatura que de ella hacían los epí-
gonos estalinistas. 

aquellos trabajos han pasado al arsenal del marxismo como un
ejemplo brillante de estrategia revolucionaria. Y lo más significati-
vo, fueron realizados paralelamente a sus análisis sobre la natura-
leza del estalinismo y las perspectivas para la urss que, como los
acontecimientos posteriores han probado, representan una aporta-
ción teórica de envergadura histórica. Gracias a ellos la bandera
del marxismo revolucionario pudo ser legada a las generaciones
posteriores.

estamos seguros de que los trabajos aquí presentados no dejarán
indiferente al lector. todo el genio acumulado a través de las expe-
riencias de la revolución rusa de 1905, la guerra imperialista, octubre
de 1917, la guerra civil y la lucha por el poder soviético, de la iii in-
ternacional en sus años heroicos..., se muestra con una fuerza sor-
prendente a lo largo de estas páginas. león trotsky considera la re-
volución protagonizada por los trabajadores y campesinos españoles,
la última gran oportunidad de cambiar el curso de la historia antes de
que la civilización se precipite en el abismo de una nueva carnicería
imperialista.

león trotsky tenía un conocimiento importante del movimiento
revolucionario español. Mantuvo entrevistas con los delegados espa-
ñoles al ii congreso de la internacional comunista y desde fechas
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excepciones de largo caballero, araquistain y sus más incondicionales.
de esta manera el estalinismo se procuró una base amplia entre los sec-
tores decisivos de la izquierda socialista que antes no poseía. 

la revolución española fue una revolución socialista genuina,
pero sin partido marxista capaz de ofrecer una dirección a la altura
de las circunstancias históricas. las condiciones para el triunfo revo-
lucionario eran mil veces más favorables que en rusia, pero no exis-
tía, como factor político, una fuerza comparable a la del bolchevismo
en octubre de 1917. a este elemento decisivo se añadía otro no menos
importante: la traición del estalinismo que, convertido en una maqui-
naria contrarrevolucionaria, desequilibró la situación a favor de
franco y le abrió la puerta para la victoria. 

el fracaso de la revolución condicionó por completo el desarrollo
de la guerra y, finalmente, asfaltó el camino a la derrota militar. en la
guerra civil, en cualquier guerra civil, como la historia se ha encarga-
do de poner de manifiesto, el factor político predomina sobre el mili-
tar, y la ausencia de una orientación revolucionaria en el bando repu-
blicano determinó decisivamente los acontecimientos 

la represión posterior al triunfo de franco fue feroz. entre julio de
1936 y 1945, se calcula en cerca de 200.000 las personas que fueron
asesinadas en piquetes de fusilamiento por las tropas de franco, las
bandas falangistas y, posteriormente, en ejecuciones sumarísimas del
nuevo régimen. de todas formas son datos todavía incompletos por-
que el estudio sobre la represión contiene lagunas de investigación
al acabar la guerra, más de 270.0000 presos abarrotaban las cárceles,
de los que más de 100.000 fueron internados en campos de concentra-
ción y “batallones de trabajo”; miles murieron por las condiciones in-
frahumanas que tuvieron que soportar. todas las conquistas del mo-
vimiento obrero y las libertades políticas fueron eliminadas y las or-
ganizaciones de los trabajadores aplastadas. el país sufrió cuarenta
años de dictadura militar burguesa.

León trotsky y La revoLución españoLa

en este septuagésimo aniversario, la fundación federico engels tie-
ne el honor de publicar una selección de los principales textos de
león trotsky sobre la revolución española. 
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30. Gustav Noske, dirigente socialdemócrata y responsable de los cuerpos francos que aplas-
taron la insurrección espartaquista en enero de 1919. implicado directamente en el encu-
brimiento del asesinato de rosa luxemburgo y Kart liebknecht.

31. uno de estos estudios ha sido publicado en el libro de ronald radosh, Mary r. Hebeck y
Grigory sevostianov, España traicionada. Stalin y la guerra civil. editorial Planeta, Barcelona
2002. este libro recopila una gran cantidad de materiales de los archivos soviéticos de la
época. en la introducción del mismo, los autores señalan: “en 1991 y 1992 comenzaron a

en los años en que fueron escritos por trotsky los textos que pre-
sentamos en esta edición, los ataques del estalinismo contra el com-
pañero de armas de lenin, contra el fundador del ejército rojo y di-
rigente de la internacional comunista, alcanzaron su punto culmi-
nante. stalin desató una furiosa campaña que llegó hasta el último
rincón del movimiento obrero contra trotsky y el trotskismo, a los
que calificó, siguiendo el método de difamación y calumnias que le
era característico, como una variante del fascismo. el epíteto trotsko-
fascista fue popularizado en todo el mundo y escupido una y otra vez
por los estalinistas españoles para tratar a cualquiera que discrepase
de la línea oficial de Moscú. 

esta monstruosa campaña de criminalización política tuvo su ja-
lón más sangriento con los juicios farsa de Moscú que, a partir de
1936, llevaron al paredón de ejecución a la vieja generación de bolche-
viques que hizo la revolución de octubre. la represión contra miles
de comunistas que representaban la memoria viva de la revolución,
contra los camaradas de lenin, a pesar de ser un acto de lesa traición
era necesaria para la consolidación del nuevo poder burocrático. 

stalin no limitó su campaña de purgas al territorio soviético, tam-
bién la extendió al corazón de la revolución española. la represión
contra el PouM, el asesinato de cuadros y militantes revolucionarios,
las calumnias contra las organizaciones anarquistas que no acepta-
ban el curso reaccionario de los acontecimientos, fueron el sello de la
actuación del estalinismo en aquellos años. como señalara camilo
Berneri, el dirigente anarquista italiano asesinado tras las jornadas de
Mayo en Barcelona, la actuación del estalinismo “olía a Noske30”.

recientemente se han abierto los archivos del ejército y los servi-
cios secretos soviéticos dedicados a la revolución española. los estu-
dios realizados al respecto confirman todas las denuncias que
trotsky y sus compañeros realizaron sobre los auténticos objetivos
del estalinismo en españa31. de estos documentos se desprende que,
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29. la fundación federico engels ha publicado un monográfico dedicado a la revolución es-
pañola en su revista MarXisMo HoY nº3. en la misma hay un trabajo (La Izquierda Comunis-
ta, Trotsky y el POUM) que aborda extensamente las relaciones entre trotsky y sus correli-
gionarios españoles. la fundación dispone también de un fondo importante de la edición
que akal publicó en 1977 con las obras de león trotsky sobre la revolución española en dos
volúmenes, que incluye una parte de la correspondencia mantenida entre Nin y trotsky. 
Para conocer más en profundidad las relaciones entre trotsky, la izquierda comunista, y
los dirigentes de la oposición de izquierdas en el estado español, hay una obra impres-
cindible aunque agotada desde hace tiempo. se trata de los Escritos sobre la Revolución Es-
pañola de león trotsky, editados y anotados por Pierre Broué y publicados por fontane-
lla en 1977. otro libro imprescindible, que defiende el punto de vista de los Bolcheviques-
leninistas (trotskistas), es el magnífico texto escrito por Grandizo Munis en 1948, Jalones
de derrota, promesa de victoria, (editorial ZYX, Madrid 1977, nueva edición de Muñoz Moya
editores, Badajoz, 2003). también se puede consultar el libro de Pelai Pagès, El movimien-
to trotskista en España (1930-1935), Península, Barcelona, 1977, obra favorable al pensa-
miento y acción de Nin y crítica con trotsky. 
la intención de la fundación federico engels es publicar en el próximo año un libro de-
dicado a la revolución española desde el punto de vista del marxismo.

tempranas había trabado relaciones con comunistas españoles, espe-
cialmente con uno de ellos, procedente de las filas del sindicalismo
revolucionario: andreu Nin. 

el revolucionario catalán permaneció bastantes años en la urss
como secretario de la internacional sindical roja y colaborador del
Buró latino del comité ejecutivo de la internacional que trataba de
los asuntos relacionados con el partido español. de aquellos años
data su solidaridad política con león trotsky en su combate contra la
degeneración burocrática del estado soviético y del Partido comu-
nista de la urss, y su consiguiente participación, como militante des-
tacado, en las filas de la oposición de izquierdas. Nin fue de los últi-
mos oposicionistas extranjeros en abandonar la urss, después de co-
laborar en su actividad clandestina junto a Víctor serge, otro viejo
irreductible salvado en el último momento de las purgas estalinistas. 

andreu Nin y león trotsky mantuvieron una amplia correspon-
dencia desde 1930 hasta 1934, fecha de la ruptura política entre am-
bos. las divergencias de trotsky con los oposicionistas españoles
han sido ampliamente documentadas y respondían a diferencias po-
líticas de primer orden, de índole táctica y estratégica. diferencias
que se agigantaron en el transcurso de 1936 después de la firma del
pacto de frente Popular por parte del PouM , representado en ese
acto por Juan andrade, un viejo militante años antes compañero de
ideas de trotsky29.
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dialéctico, han sido confirmados de forma inapelable por la historia.
de ahí la enorme importancia de la obra política y práctica de león
trotsky para las nuevas generaciones de comunistas.

* * * * *

en este septuagésimo aniversario de la revolución española, las ma-
sas que la protagonizaron siguen siendo las grandes ausentes de los
fastos conmemorativos. No puede ser de otra manera. Pero fueron
las masas quienes determinaron aquellos acontecimientos luchando
hasta la extenuación para coronar con éxito su movimiento: “el ca-
mino de lucha seguido por los obreros” señaló trotsky, “cortaba en
todo momento bajo un determinado ángulo el de las direcciones y,
en los momentos más críticos, este ángulo era de 180º. la dirección
entonces, directa o indirectamente, ayudaba a someter a los obreros
por la fuerza de las armas (...) todo lo que se puede decir sobre esto
es que las masas, que han intentado sin cesar abrirse un camino ha-
cia la vía correcta han descubierto que la construcción, en el fragor
mismo del combate, de una nueva dirección que respondiera a las
necesidades de la revolución, era una empresa que sobrepasaba sus
propias fuerzas. (...) en realidad, la dirección no es, en absoluto, el
‘simple reflejo’ de una clase o el producto de su propia potencia cre-
adora. una dirección se constituye en el curso de los choques entre
las diferentes clases o de las fricciones entre las diversas capas en el
seno de una clase determinada. Pero tan pronto como aparece, la di-
rección se eleva inevitablemente por encima de la clase y por este
hecho se arriesga a sufrir la presión y la influencia de las demás cla-
ses. el proletariado puede ‘tolerar’ durante bastante tiempo a una
dirección que ya ha sufrido una total degeneración interna, pero que
no ha tenido la ocasión de manifestarlo en el curso de los grandes
acontecimientos. es necesario un gran choque histórico para revelar
de forma aguda, la contradicción que existe entre la dirección y la
clase. los choques históricos más potentes son las guerras y las re-
voluciones. Por esta razón la clase obrera se encuentra a menudo co-
gida de sorpresa por la guerra y la revolución. Pero incluso cuando
la antigua dirección ha revelado su propia corrupción interna, la cla-
se no puede improvisar inmediatamente una nueva dirección, sobre
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abrirse archivos soviéticos hasta entonces cerrados, con lo que se hizo posible investigar de
nuevo aquel período. Por primera vez, todo un conjunto de registros dedicados a la gue-
rra civil española salieron a la luz en los archivos militares del estado ruso. la búsqueda
en ese y otros depósitos de Moscú dio a conocer un nuevo lote de importantes documen-
tos de la comintern, del Politburó y de los servicios de espionaje. la importancia de este
nuevo material es enorme. ahora disponemos, por primera vez, de pruebas que demues-
tran lo que muchos habían sospechado desde el comienzo de la guerra civil española: que
stalin pretendió, desde un principio, controlar los acontecimientos en españa y manipular
o impedir la extensión de la revolución social allí iniciada. Por medio de funcionarios mi-
litares, de los servicios de inteligencia y de la comintern, Moscú intentó dominar y dirigir
la economía, el gobierno y las fuerzas armadas (...)”.

en todo momento, el interés de stalin fue impedir a cualquier precio
el triunfo de la revolución socialista en suelo ibérico. el valor añadi-
do de los textos que publicamos de león trotsky resalta, precisamen-
te, porque plantean lo que nadie se atrevía a denunciar en aquellos
días de traición e ignominia.

león trotsky cayó asesinado por un agente español de la poli-
cía secreta de stalin el 20 de agosto de 1940. en el momento de su
muerte estaba trabajando precisamente en un artículo sobre la re-
volución española titulado Clase, partido y dirección. ¿Por qué ha sido
vencido el proletariado español? transcurrió medio siglo desde la
muerte de trotsky hasta el colapso del estalinismo y la destrucción
de la urss. 

los mismos que actuaron como verdugos de la generación de
1917, los mismos que cubrieron de calumnias e infamias a león
trotsky, a sus camaradas y a los revolucionarios españoles de 1936,
esos mismos individuos que formaban parte de los comités centra-
les y los Politburós de los mal llamados Partidos comunistas de la
urss y del resto de los países de europa del este, se convirtieron en
los agentes políticos de la restauración capitalista. una gran mayo-
ría de estos líderes “comunistas”, saqueando la propiedad del esta-
do, se han transmutado en pocos años en los nuevos amos capitalis-
tas de sus naciones. este es el legado infame del estalinismo del que
trotsky advirtió una y otra vez al movimiento comunista internacio-
nal: la burocracia usurpadora representaba la mayor amenaza para
el régimen surgido de la revolución de octubre y el vehículo más
efectivo para la restauración de las viejas relaciones de propiedad
burguesa. los análisis de trotsky en obras geniales como La revolu-
ción traicionada, todo un monumento al método del materialismo
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como los Pactos de la Moncloa, que sirvieron para atar a los trabaja-
dores de pies y manos al carro de la burguesía, desmovilizando a mi-
llones de obreros y jóvenes dispuestos a tomar el cielo por asalto. la
amenaza de la revolución pasó y la burguesía pudo retomar el con-
trol de la situación, gracias a la ayuda inestimable de santiago carri-
llo y felipe González. Pero eso es otra historia, aunque una historia,
como la de la revolución española de 1931-1936, plagada de lecciones
fundamentales para el futuro. 

Hemos pasado por años de fuerte ofensiva ideológica contra las
ideas del marxismo. Pero toda reacción tiene sus límites. después del
colapso del estalinismo, que fue utilizado por una amplia capa de ex
comunistas, ex socialistas y ex sindicalistas para traicionar las ideas
del marxismo y pasarse abiertamente al campo de la burguesía, la
marcha de la historia no se ha detenido. las revoluciones en améri-
ca latina, la crisis del imperialismo en oriente Medio, el auge de la
lucha de clases en occidente, han puesto en el orden del día la nece-
sidad imperiosa del socialismo y de un partido marxista a la altura de
estas convulsiones históricas. lograrlo es la empresa más importan-
te, y a la que los trabajadores y jóvenes de la corriente Marxista in-
ternacional y El Militante dedicamos todos nuestros esfuerzos.

Más temprano que tarde, la clase obrera y la juventud del estado
español retomarán la tarea que quedó inconclusa en 1936. compren-
der en toda su dimensión las lecciones de la revolución de 1931-1939,
del heroico combate del proletariado español y las causas de su de-
rrota, nos situará en las mejores condiciones para asegurar el éxito de
las batallas que están por llegar. Y de esta manera tributaremos el
mejor homenaje que merece la generación que derramó su sangre ge-
nerosamente en las trincheras: cumpliendo con nuestra tarea históri-
ca, ¡el derrocamiento del capitalismo y la instauración de un nuevo
orden socialista!

Juan ignacio ramos
septiembre de 2006
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32. león trotsky, Clase, partido y dirección. ¿Por qué ha sido vencido el proletariado español?

todo si no ha heredado del período precedente los cuadros revolu-
cionarios sólidos, capaces de aprovechar el derrumbamiento del
viejo partido dirigente...”32.

esta es la cuestión esencial. la revolución no se perdió por la au-
sencia de madurez política de las masas, que pudieron haber tomado
el poder no una, sino diez veces en el transcurso de los acontecimien-
tos desde 1931. la derrota fue el producto directo de los errores de
aquellos dirigentes que se reclamaban así mismos socialistas o comu-
nistas y también de los anarcosindicalistas. 

la victoria revolucionaria es una tarea estratégica, como el propio
trotsky señaló acertadamente. el partido revolucionario no se puede
improvisar, necesita de una selección paciente de cuadros, de prue-
bas decisivas de la lucha de clases en las que su dirección madure y
sea reconocida como tal. Pero sobre todo, la construcción del partido
revolucionario exige de una política justa, de tácticas adecuadas y de
una comprensión científica de la dinámica de la lucha de clases y el
proceso de toma de conciencia de los trabajadores. Para alcanzar tal
experiencia, el estudio de las lecciones de la revolución mundial, de
la que la revolución española de 1931-1939 forma parte, es una tarea
que requiere la mayor aplicación. 

Hoy en día muchos dirigentes de la izquierda tratan de idealizar
la ii república presentándola como un “paraíso democrático” en el
que todas las aspiraciones de las masas oprimidas fueron satisfechas.
Hablan sólo de la república, ocultando conscientemente la revolu-
ción social que tuvo lugar en aquellos años. Y no es casualidad: los
mismos errores que cometieron sus antecesores reformistas en los
años treinta, los volvieron a repetir ellos mismos cuarenta años más
tarde. algunos incluso fueron protagonistas en ambos momentos de
la historia. 

en el caso de los años setenta, en la fase decisiva de la lucha que
tumbó a la dictadura franquista, estos dirigentes “responsables” de la
izquierda acordaron con la burguesía una vergonzosa ley de punto y
final, nunca aprobada en el parlamento, por la que los crímenes del
franquismo quedaron impunes. la memoria histórica fue de esta ma-
nera sepultada vergonzosamente en el “consenso” que alumbró la
transición “democrática”. a este pacto de silencio se sumaron otros,



Las tareas de los comunistas en españa
carta a la redacción de ‘contra la corriente’

25 de mayo de 1930

saludo calurosamente la aparición del primer número de vuestro pe-
riódico. la oposición comunista española sale a la arena en un mo-
mento particularmente propicio y no menos decisivo. 

ahora, la crisis que atraviesa españa se desarrolla con una regu-
laridad notable, que permite a la vanguardia proletaria prepararse
durante un cierto tiempo. Pero es muy dudoso que este tiempo sea
muy largo.

la dictadura de Primo de rivera ha caído sin revolución, por ago-
tamiento interior. esto quiere decir, en otros términos, que en su pri-
mera etapa la cuestión fue resuelta por las enfermedades de la vieja
sociedad y no por las fuerzas revolucionarias de una sociedad nueva.
No es un simple azar. el régimen de la dictadura, que para las clases
burguesas ya no encuentra su justificación en la necesidad del aplas-
tamiento inmediato de las masas revolucionarias, se encuentra simul-
táneamente en contradicción con las necesidades de la burguesía en
los terrenos económico, financiero, político y cultural. Pero la bur-
guesía eludió la lucha con todas sus fuerzas hasta el último momen-
to; dejó a la dictadura pudrirse y caer como una fruta agusanada. 

La burguesÍa y La dictadura

después de este acontecimiento, las clases dirigentes, en la perso-
na de sus grupos políticos, se encuentran obligadas a adoptar una
posición neta ante las masas populares. Y así observamos un fenó-
meno paradójico. los mismos partidos burgueses que, gracias a su
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Primo de rivera, de la que se han conservado sus elementos funda-
mentales. cuando la burguesía renuncia consciente y obstinadamen-
te a resolver los problemas que se derivan de la crisis de la sociedad
burguesa, cuando el proletariado no está aún presto para asumir esta
tarea, son los estudiantes los que ocupan el centro del escenario. en
el desarrollo de la primera revolución rusa, pudimos observar este fe-
nómeno más de una vez; para nosotros este fenómeno siempre ha te-
nido una significación enorme y sintomática. esta actividad revolu-
cionaria o semirrevolucionaria significa que la sociedad burguesa
atraviesa una crisis profunda. la juventud pequeñoburguesa, sin-
tiendo que una fuerza explosiva se acumula en las masas, intenta en-
contrar a su manera la salida de ese atolladero e impulsa más adelan-
te el desarrollo político. 

la burguesía contempla el movimiento de los estudiantes medio
aprobando, medio desconfiando; si la juventud da algunos empujo-
nes a la burocracia monárquica no está mal del todo, con tal de que
esos “chicos” no vayan demasiado lejos y arrastren, con su impulso,
a las masas trabajadoras. 

al apoyar el movimiento estudiantil, los obreros españoles han
mostrado un positivo instinto revolucionario. aunque claro está,
deben actuar bajo su propia bandera y bajo la dirección de su pro-
pia organización proletaria. el comunismo español es el que debe
asegurar esto, y para ello es indispensable una política justa. Por lo
cual, la aparición de vuestro periódico, como dije antes, coincide con
un momento extraordinariamente importante y crítico en el desarro-
llo de toda la crisis, más precisamente aún, con un momento en que
la crisis revolucionaria está en camino de transformarse en una re-
volución. 

el movimiento huelguista de los obreros, la lucha contra la “racio-
nalización” y el paro forzoso, adquieren una importancia muy dife-
rente, incomparablemente más profunda, en medio de un desconten-
to extraordinario de las masas pequeñoburguesas y de una crisis
aguda de todo el sistema. esta lucha obrera debe estar estrechamen-
te ligada a todas las cuestiones que se derivan de la crisis nacional.
este hecho de que los obreros se hayan manifestado con los estudian-
tes es el primer paso, claro está, todavía insuficiente e inseguro, en el
camino de la lucha de la vanguardia proletaria por la hegemonía re-
volucionaria.
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conservadurismo, renunciaban a llevar a cabo alguna lucha seria
contra la dictadura militar, rechazan actualmente toda la responsa-
bilidad de esta dictadura sobre la monarquía y se declaran republi-
canos. en efecto, habría que suponer que la dictadura ha estado du-
rante todo el tiempo suspendida de un fino hilo del balcón del pala-
cio real, que no se apoyaba en el sostén, en parte pasivo, de las capas
más sólidas de la burguesía, que paralizaban con todas sus fuerzas
la actividad de la pequeña burguesía y pisoteaban a los trabajadores
de la ciudad y del campo.

¿Y cuál es el resultado? Mientras que no solamente los trabajado-
res, el pueblo llano de las ciudades, los jóvenes intelectuales y casi
toda la gran burguesía son republicanos o se declaran como tales, la
monarquía sigue existiendo y actuando. si Primo sólo se sostenía gra-
cias al apoyo de la monarquía, ¿cuál es el sostén de la monarquía, en
un país tan “republicano”? a primera vista esto parece un enigma in-
soluble. Pero el secreto no es en manera alguna tan complicado. la
misma burguesía que “sufría” a Primo de rivera lo sostenía, del mis-
mo modo que sostiene actualmente a la monarquía, mediante los úni-
cos medios que le quedan, es decir, declarándose republicana y adap-
tándose así a la psicología de la pequeña burguesía, para engañarla y
paralizarla lo mejor posible. 

Para quien la observa desde fuera, esta escena, a pesar de su as-
pecto dramático profundo, no está desprovista de un aspecto cómico.
la monarquía está sentada sobre la espalda de la burguesía republi-
cana, que no tiene mucha prisa en desembarazarse de ella. la bur-
guesía se desliza, con su preciosa carga, entre las masas populares
que se agitan, grita como respuesta a las protestas, a las reclamacio-
nes y a las maldiciones, con una voz de bufón: “como veis, esta cria-
tura sobre mi espalda es mi enemigo maldito, voy a enumerar sus crí-
menes, prestad atención atentamente”, etc. Y cuando la multitud, di-
vertida por esta presentación, se pone a bromear, la burguesía
aprovecha el momento para llevar un poco más lejos su carga. ¿si
esto significa una lucha contra la monarquía, que sería, pues, una lu-
cha por la monarquía? 

las manifestaciones activas de los estudiantes son sólo una tenta-
tiva de la joven generación de la burguesía, sobre todo de la pequeña
burguesía, para dar una salida al equilibrio inestable en que el país se
ha encontrado después de la pretendida liberación de la dictadura de
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apoyar, por un camino revolucionario, el derecho de los diferentes
grupos nacionales a la libre disposición de ellos mismos, incluso
llegando a la separación. 

La cuestión nacionaL

sin embargo, ¿la vanguardia proletaria hace suya la consigna de la se-
paración de cataluña? si es la expresión de la mayoría de la pobla-
ción, sí. No obstante, ¿cómo puede expresarse esta voluntad? Por me-
dio de un plebiscito libre, por una asamblea de representantes de ca-
taluña, por los partidos influyentes a los que siguen las masas
catalanas, o finalmente por un levantamiento nacional de cataluña.
esto nos demuestra de nuevo, señalémoslo de paso, que sería un gran
error reaccionario por parte del proletariado renunciar a las consig-
nas democráticas. sin embargo, hasta el momento en que la voluntad
de la minoría nacional no se haya expresado, el proletariado no debe
hacer suya la consigna de separación, pero garantiza por anticipado,
abiertamente, su apoyo íntegro y sincero a esta consigna en la medi-
da en que exprese la voluntad de cataluña. 

evidentemente, los obreros catalanes tendrán algo que decir en
esta cuestión. si llegan a la conclusión de que sería inoportuno
desperdigar sus fuerzas, en las condiciones de la crisis actual que
abre al proletariado español los caminos más amplios y más auda-
ces, los obreros catalanes deben llevar a cabo la propaganda para
el mantenimiento de cataluña, sobre bases determinadas, en el
seno de españa, y en cuanto a mí creo que el sentido político su-
giere tal solución. sería provisionalmente aceptable, incluso para
los separatistas más fervientes, puesto que es muy claro que, en
caso de victoria de la revolución, sería inmensamente más fácil
que hoy llegar a la libre disposición de cataluña, como también de
otras regiones. 

apoyando todo movimiento verdaderamente democrático y re-
volucionario de las masas populares, la vanguardia comunista lleva
a cabo una lucha sin compromiso contra la burguesía que se llama a
sí misma republicana, desenmascarando su perfidia, su doble juego
y su carácter reaccionario, y resistiendo s su tentativa de someter a su
influencia a las clases trabajadoras. 
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Las consignas democráticas

este camino supone, por parte de los comunistas, una lucha resuelta,
audaz y enérgica, por las consignas democráticas. No comprenderlo se-
ría cometer la mayor falta sectaria. en la etapa actual de la revolu-
ción, en el terreno de las consignas políticas, el proletariado se distin-
gue de todos los otros grupos “izquierdistas” de la pequeña burgue-
sía, no por el hecho de que niega la democracia, como lo hacen los
anarquistas y sindicalistas, sino por el hecho de lucha resuelta y
abierta por esta consigna, al mismo tiempo que denuncia implacable-
mente las vacilaciones de la pequeña burguesía. 

Poniendo por delante las consignas democráticas, el proletariado
no quiere con ello decir que españa va hacia la revolución burguesa.
sólo podrían plantear así la cuestión fríos pedantes atiborrados de
fórmulas rutinarias. españa ha dejado muy lejos tras de sí el estadio
de una revolución burguesa. 

si la crisis revolucionaria se transforma en revolución, superará
fatalmente los límites burgueses y, en caso de victoria, deberá entre-
gar el poder al proletariado; pero el proletariado no puede dirigir la
revolución en dicha época, es decir reunir alrededor suyo las más
amplias masas de trabajadores y de oprimidos y convertirse en su
guía, más que a condición de desarrollar actualmente, con sus reivin-
dicaciones de clase y en relación con ellas, todas las reivindicaciones
democráticas, íntegramente y hasta el fin. 

esto tendría ante todo una importancia decisiva en lo que concier-
ne al campesinado. este no puede conceder al proletariado su con-
fianza a priori, aceptando como prenda verbal la dictadura del prole-
tariado. el campesinado, como clase numerosa y oprimida, ve inevi-
tablemente en una cierta etapa, en la consigna de democracia, la
posibilidad de dar la preponderancia a los oprimidos sobre los opre-
sores. el campesinado relacionará, inevitablemente, la consigna de la
democracia política con reparto radical de las tierras. el proletariado
asume abiertamente el apoyo de estas dos reivindicaciones. en el mo-
mento oportuno, los comunistas explicarán a la vanguardia proleta-
ria por qué camino estas reivindicaciones pueden ser realizadas, sem-
brando de esta manera la semilla del sistema soviético futuro. 

incluso en las cuestiones nacionales, el proletariado defiende has-
ta el fin la consigna democrática, declarando que está dispuesto a
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es preciso desacreditar políticamente a la socialdemocracia ante
las masas, pero no es por medio de insultos como se puede llegar a
ello. las masas sólo tienen fe en su propia experiencia colectiva. Hay
que dar la posibilidad a las masas, durante el período preparatorio de
la revolución, de comparar en los hechos la política del comunismo
con la de la socialdemocracia. 

siento muchísimo hasta qué punto las consideraciones anteriores
son poco concretas. es muy probable, e incluso verosímil, que haya
omitido una serie de circunstancias de una importancia extraordina-
ria. Ya lo veréis vosotros mismos. armados de la teoría de Marx y el
método revolucionario de lenin, encontraréis vuestro camino. sa-
bréis captar los pensamientos y los sentimientos de la clase obrera y
darles una expresión política clara. el objeto de estas líneas es sola-
mente recordar en sus grandes rasgos generales los principios de es-
trategia revolucionaria, verificados mediante la experiencia de las
tres revoluciones rusas.
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los comunistas no renuncian jamás, en ninguna condición, a la li-
bertad de su política. No hay que olvidar que, durante una revolu-
ción, las tentaciones de este género son muy grandes; la historia trá-
gica de la revolución china es un testigo irrefutable. al mismo tiem-
po que salvaguardan la completa independencia de su organización
y de su propaganda, los comunistas aplican, sin embargo, de la ma-
nera más amplia, la política del frente único, a la que la revolución
abre un amplio campo. 

eL papeL de La oposición de izquierda

la oposición de izquierda propondrá la política de frente único con
el Partido comunista oficial. No hay que permitir a los burócratas
crear la impresión de que la oposición de izquierda tiene relaciones
hostiles con los obreros que siguen la bandera del Partido comunis-
ta oficial. inversamente, la oposición está dispuesta a tomar parte
en toda acción revolucionaria del proletariado y a luchar juntamen-
te a su lado. si los burócratas renuncian a llevar a cabo la acción con
la oposición, la responsabilidad debe recaer sobre ellos para la cla-
se obrera. 

la continuación del desarrollo de la crisis española significa el
despertar revolucionario de millones de hombres en las masas traba-
jadoras. Nada permite creer que se alistarán de golpe bajo la bandera
del comunismo. Por el contrario, es muy probable que reforzarán
ante todo al partido del radicalismo pequeñoburgués, es decir, en
primer lugar el Partido socialista, sobre todo su ala izquierda, en el
espíritu, por ejemplo, de los independientes alemanes durante la re-
volución de 1918-1919. 

en esto, la radicalización efectiva y amplia de las masas encontra-
rá su expresión, y no en un crecimiento del “socialfascismo”. el fas-
cismo no podrá triunfar de nuevo —y esta vez en una forma más
“social” que “militar”, es decir, por ejemplo, a la manera de Musso-
lini— más que como consecuencia de la derrota de la revolución y
de la decepción de las masas engañadas que creían en ella. Pero ante
el desarrollo regular de los acontecimientos actuales, una derrota
sólo puede tener lugar a consecuencia de errores extraordinarios de
la dirección comunista. 



La revolución española
y las tareas de los comunistas

Prinkipo, 24 de enero de 1931

i. La vieja españa

la cadena del capitalismo se ve de nuevo amenazada con romperse
en el eslabón más débil: ha llegado el turno a españa. el movimiento
revolucionario se desarrolla en este país con una fuerza tal que priva
de antemano a la reacción de todo el mundo de la posibilidad de cre-
er en el rápido restablecimiento del orden en la Península ibérica. 

indiscutiblemente, españa pertenece al grupo de los países más
atrasados de europa. Pero su atraso tiene un carácter peculiar, deter-
minado por el gran pasado histórico del país. Mientras que la rusia
de los zares siempre quedaba muy atrás con respecto a sus vecinos de
occidente y avanzaba lentamente bajo su presión, españa conoció pe-
riodos de gran florecimiento, de superioridad sobre el resto de euro-
pa y de dominio sobre la américa del sur. el poderoso desarrollo del
comercio interior y mundial iba venciendo el aislamiento feudal de las
provincias y el particularismo de las regiones nacionales del país. la
fuerza e importancia crecientes de la monarquía española se hallaba
indisolublemente ligado en aquellos siglos al papel centralizador del
capital comercial y la formación gradual de la nación española. 

el descubrimiento de américa, que en un principio fortaleció y
enriqueció a españa, se volvió contra ella. las grandes vías comercia-
les se desviaron de la península ibérica. la Holanda enriquecida se
desgajó de españa. después de Holanda fue inglaterra la que se ele-
vó por encima de europa a una gran altura y por largo tiempo. Y a
partir de la segunda mitad del siglo XVi la decadencia de españa es
evidente. después de la destrucción de la armada invencible (1588)
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la monarquía española se formó en las condiciones creadas por la de-
cadencia del país y la putrefacción de las clases dominantes. si el abso-
lutismo europeo pudo desarrollarse gracias a la lucha de las ciudades
consolidadas contra las viejas castas privilegiadas, la monarquía es-
pañola, lo mismo que el zarismo ruso, hallaba su fuerza relativa en la
impotencia de las viejas castas y de las ciudades. en esto consiste su
analogía indudable con el despotismo asiático. 

la preponderancia de las tendencias centrífugas sobre las centrí-
petas, tanto en la economía como en la política, ha privado de base al
parlamentarismo español. la presión del gobierno sobre los electores
ha tenido un carácter decisivo: durante todo el siglo pasado, las elec-
ciones daban invariablemente la mayoría al gobierno. como las cor-
tes dependían del ministerio de turno, el ministerio mismo caía de un
modo natural bajo la dependencia de la monarquía. Madrid hacía las
elecciones y el poder caía en manos del rey. la monarquía era doble-
mente indispensable a las clases dominantes desunidas y descentra-
lizadas, incapaces de dirigir el país en su propio nombre. Y esa mo-
narquía, que reflejaba la debilidad de todo el estado, era —entre dos
sublevaciones— suficientemente fuerte para imponer su voluntad al
país. en suma, el sistema estatal de españa puede ser calificado de ab-
solutismo degenerativo limitado por pronunciamientos periódicos. 

al lado de la monarquía y en alianza con ella, el clero representa-
ba otra fuerza centralizada. el catolicismo sigue siendo hasta nues-
tros días la religión del estado, el clero desempeña un gran papel en
la vida del país y es el eje más firme de la reacción. el estado gasta
anualmente muchos millones de pesetas para la iglesia. las ordenes
religiosas, extraordinariamente numerosas, poseen bienes inmensos
y una influencia todavía mayor. el número de frailes y monjas es de
70.000, número igual al de los alumnos de las escuelas secundarias, y
superior en dos veces y media al de los estudiantes. en estas condi-
ciones, no tiene nada de sorprendente que el 45% de la población no
sepa leer ni escribir. la masa principal de los analfabetos está concen-
trada, ni que decir tiene, en el campo. 

si los campesinos de la época de carlos V (carlos i) obtuvieron es-
caso provecho del poderío del imperio español, ulteriormente fueron
ellos los que soportaron las consecuencias más graves de la decaden-
cia de dicho imperio. durante siglos arrastraron una existencia mise-
rable, que en muchas provincias fue una existencia de hambre. los
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esta decadencia toma, por decirlo así, un carácter oficial. es el adve-
nimiento de este estado de la españa feudal-burguesa que Marx cali-
ficó de “putrefacción lenta y sin gloria”. 

las viejas y las nuevas clases dominantes —la nobleza latifundis-
ta, el clero católico con su monarquía, las clases burguesas con sus in-
telectuales— intentan tenazmente conservar sus viejas pretensiones,
pero sin los antiguos recursos. en 1820 se separaron definitivamente
las colonias sudamericanas. con la pérdida de cuba en 1898, españa
quedó casi completamente privada de dominios coloniales. las aven-
turas en Marruecos no han hecho mas que arruinar al país y alimen-
tar el descontento ya asaz profundo del pueblo. 

el retraso del desarrollo económico de españa ha debilitado inevi-
tablemente las tendencias centralistas inherentes al capitalismo. la
decadencia de la vida comercial e industrial de las ciudades y de las
relaciones económicas entre las mismas determinó inevitablemente
la atenuación de la dependencia recíproca de las provincias. tal es la
causa que no ha permitido hasta ahora a la españa burguesa vencer
las tendencias centrífugas de sus provincias históricas. la pobreza de
recursos de la economía nacional y el sentimiento de malestar en to-
das las partes del país no podían hacer otra cosa que alimentar las
tendencias separatistas. el particularismo se manifiesta en españa
con una fuerza particular, sobre todo en comparación con la vecina
francia, donde la Gran revolución afirmó definitivamente la nación
burguesa, una e indivisible, sobre las viejas provincias feudales. 

el estancamiento económico, al mismo tiempo que no permitía
que se formara la nueva sociedad burguesa, descomponía asimismo
las viejas clases dominantes. los altivos nobles cubrían a menudo su
orgullo con capas raídas. la iglesia despojaba a los campesinos, pero
de tiempo en tiempo se veía obligada a sufrir el pillaje por parte de la
monarquía. esta última, según la observación de Marx, tenía más ras-
gos comunes con el despotismo asiático que con el absolutismo euro-
peo. ¿cómo interpretar este pensamiento? la comparación, estableci-
da más de una vez, del zarismo con el despotismo asiático, parece
mucho más natural, tanto desde el punto de vista geográfico, como
del histórico. Pero por lo que respecta a españa esta comparación
conserva también toda su fuerza. la diferencia consiste únicamente
en que el zarismo surgió sobre la base del desarrollo extraordinariamen-
te lento, tanto de la nobleza como de los centros urbanos primitivos.
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el ejército español está formado por cerca de 170.000 hombres, de
los cuales más de 13.000 son oficiales; a esto hay que añadir unos
15.000 marinos de guerra. los oficiales, que son los instrumentos de
las clases dominantes del país, arrastran a sus conspiraciones a la
masa del ejército. Ya en el pasado, los suboficiales intervinieron en
la política sin los oficiales y contra ellos. en 1836 los suboficiales de
la guarnición de Madrid se insurreccionaron y obligaron a la reina a
proclamar la constitución. en 1866 los sargentos de artillería, des-
contentos de las reglas aristocráticas en el ejército, promovieron
también una rebelión. sin embargo, en el pasado, el papel directivo
quedó siempre en manos de los oficiales. los soldados marchaban
tras sus jefes descontentos, aunque el descontento de aquéllos, polí-
ticamente impotente, se alimentaba en otras fuentes sociales más
profundas. 

las contradicciones en el ejército corresponden ordinariamente a
las distintas armas. cuanto más calificada es el arma, esto es, cuanta
más inteligencia exige por parte de los soldados y oficiales, más ap-
tos son estos para asimilarse las ideas revolucionarias. Mientras que
la caballería se inclina habitualmente por la monarquía, los artilleros
suministran un tanto por ciento considerable de republicanos. No tie-
ne nada de sorprendente que la aviación, esta nueva arma, se haya
puesto al lado de la revolución y aportando a la misma los elementos
de aventurismo individualista propios de esta profesión. la última
palabra debe decirla la infantería. 

la historia de españa es la historia de convulsiones revoluciona-
rias ininterrumpidas. los pronunciamientos y las revoluciones de pa-
lacio se han sucedido unos tras otros. en el transcurso del siglo XiX y
del primer tercio del siglo XX se produce un cambio continuo de re-
gímenes políticos y en el interior de cada uno de ellos un cambio ca-
leidoscópico de ministerios. la monarquía española, no hallando un
apoyo suficientemente sólido en ninguna de las clases poseyentes —
aunque todas tenían necesidad de ella— ha caído más de una vez
bajo la dependencia del propio ejército. Pero la disgregación provin-
cial de españa imprimía su sello al carácter de los complots militares.
la rivalidad mezquina de las juntas no era más que la expresión ex-
terior de que las revoluciones españolas carecían de una clase diri-
gente. Precisamente por esto la monarquía salía invariablemente
triunfante de cada nueva revolución. sin embargo, poco después de
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campesinos, que forman el 70% de la población, soportan sobre sus
espaldas el peso principal del edificio del estado. falta de tierras, in-
suficiencia de agua, arriendos elevados, utillaje agrícola primitivo,
métodos de cultivo rudimentarios, impuestos crecidos, precios eleva-
dos de los artículos industriales, exceso de población agraria, gran
número de vagabundos, de mendigos, de frailes; he aquí el cuadro
que ofrece el campo español. 

la situación de los campesinos les ha empujado, desde hace mucho
tiempo, a participar en numerosos levantamientos. Pero esas explosio-
nes sangrientas han tenido un carácter no nacional, sino local, y los ma-
tices más variados; en la mayor parte de los casos, un matiz reacciona-
rio. de la misma manera que las revoluciones españolas han sido pe-
queñas revoluciones, los levantamientos campesinos han tomado
forma de pequeñas guerras. españa es el país clásico de las guerrillas. 

ii. eL ejército españoL y La poLÍtica

después de la guerra contra Napoleón, surgió en españa una nueva
fuerza: la oficialidad metida en política, la joven generación de las
clases dominantes, heredera de la ruina del que fue en otro tiempo
gran imperio y déclassée en un grado considerable. 

en el país del particularismo y del separatismo, el ejército ha ad-
quirido, por la fuerza de las cosas, una importancia enorme como
fuerza de centralización y se ha convertido, no sólo en el punto de
apoyo de la monarquía, sino también en el conductor del desconten-
to de todas las fracciones de las clases dominantes y, ante todo, de su
propia clase: lo mismo que la burocracia, la oficialidad se recluta en-
tre los elementos, extremadamente numerosos en españa, que exigen
ante todo del estado medios de existencia. Pero como los apetitos de
los diferentes grupos de la sociedad “ilustrada” sobrepasan en mu-
cho la totalidad de los cargos gubernamentales, parlamentarios y
otros, el descontento de los eliminado alimenta al partido republica-
no, el cual, por otra parte, es tan inestable como todos los demás gru-
pos de españa. Pero como bajo esta inestabilidad se oculta a menudo
una indignación auténtica y aguda, se forman de vez en cuando en el
movimiento republicano grupos revolucionarios decididos y valero-
sos para los cuales la república es una divisa mística de salvación. 
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si las grietas y los poros de la sociedad burguesa se llenan en es-
paña con los elementos déclassés de las clases dominantes, con los in-
numerables buscadores de empleos y de provechos, abajo, en las
grietas de los cimientos, el mismo sitio es ocupado por numerosos
“lumpemproletarios” , por los elementos déclassés de las clases traba-
jadoras. los lazaroni con corbata, lo mismo que los lazaroni en andra-
jos, forman las arenas movedizas de la sociedad y son tanto más pe-
ligrosos para la revolución cuanto menos esta última encuentra un
verdadero punto de apoyo motor y una dirección política. 

los seis años de dictadura de Primo de rivera ahogaron y com-
primieron todas las formas de descontento e indignación. Pero la dic-
tadura llevaba en sí el vicio incurable de la monarquía española: fuer-
te frente a cada una de las clases por separado, era impotente con res-
pecto a las necesidades históricas del país. esta fue la causa de que la
dictadura se quebrara contra los escollos submarinos de las dificulta-
des financieras y de otro género antes de que fuera alcanzada por la
primera oleada revolucionaria. la caída de Primo de rivera desper-
tó todos los descontentos y todas las esperanzas. fue así como el ge-
neral Berenguer se convirtió en el portero de la revolución.

iii. eL proLetariado españoL y La nueva revoLución

en esta nueva revolución observamos, a la primera ojeada, los mis-
mos elementos que en la serie de revoluciones precedentes: una mo-
narquía pérfida; las fracciones escindidas de los conservadores y de
los liberales que odian al rey y se arrastran ante él; republicanos de
derecha siempre dispuestos a traicionar, y republicanos de izquierda
siempre dispuestos a la aventura; oficiales conspiradores, de los cua-
les unos quieren la república y otros, ascensos; estudiantes descon-
tentos a los cuales sus padres observan con inquietud y, en fin, los
obreros huelguistas, dispersos en distintas organizaciones, y campe-
sinos que tienden la mano hacia las horquillas y aun el fusil. 

sería, sin embargo, un grave error creer que la crisis actual se
desarrollará de un modo parecido a las precedentes. las últimas dé-
cadas, y sobre todo los años de la guerra mundial, han aportado mo-
dificaciones considerables a la economía del país y a la estructura so-
cial de la nación. Naturalmente, españa sigue marchando a la cola
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la victoria del orden, la crisis crónica se manifestaba nuevamente en
una explosión aguda de indignación. Ninguno de esos regímenes
que se derribaban mutuamente removía el terreno profundamente.
cada uno de ellos se gastaba rápidamente en la lucha con las dificul-
tades, engendradas por la pobreza de la renta nacional, insuficiente
para satisfacer los apetitos y las pretensiones de las clases dominan-
tes. Hemos visto particularmente el modo ignominioso como termi-
nó sus días la última dictadura militar. el terrible Primo de rivera
cayó incluso sin un nuevo pronunciamiento: sencillamente se deshin-
chó, como un neumático que tropieza con un clavo. 

todos los golpes de estado anteriores fueron movimientos de una
minoría contra otra: las clases dirigentes y semidirigentes se arreba-
taban impacientemente de las manos el pastel del estado. 

si se entiende por revolución permanente la sucesión de levanta-
mientos sociales que transmiten el poder a las manos de la clase más
decidida, la cual se sirve luego de dicho poder para la supresión de
todas las clases y, por consiguiente, de la posibilidad misma de nue-
vas revoluciones, hay que constatar que a pesar del carácter “ininte-
rrumpido” de los levantamientos españoles, no hay en ellos nada pa-
recido a la revolución permanente; se trata más bien de convulsiones
crónicas en las cuales halla su expresión la enfermedad inveterada de
una nación que se ha quedado atrás. 

ciertamente, el ala izquierda de la burguesía, sobre todo la repre-
sentada por la juventud intelectual, se ha asignado como fin hace ya
tiempo la transformación de españa en república. los estudiantes es-
pañoles, que, por los mismos motivos que los oficiales, han sido re-
clutados principalmente entre la juventud descontenta, están acos-
tumbrados a desempeñar en el país un papel completamente despro-
porcionado a su importancia numérica. la dominación de la reacción
católica ha encendido la oposición de las universidades, dando a la
misma un carácter anticlerical. sin embargo, no son los estudiantes
los que crean un régimen. 

en sus sectores dirigentes, los republicanos españoles se distin-
guen por un programa social extremadamente conservador: su ideal
lo ven en la francia reaccionaria de hoy, creyendo que con la repúbli-
ca vendrá la riqueza, y no están dispuestos, ni son capaces de ello, a
seguir el camino de los jacobinos franceses: su miedo ante las masas
es más fuerte que su odio a la monarquía. 
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obreros de la industria, del comercio y del transporte. a éstos hay
que añadir una cifra aproximadamente igual de obreros del campo. 

la vida social de españa se ha visto condenada a moverse en un
círculo vicioso mientras no ha habido una clase capaz de tomar en sus
manos la solución de los problemas revolucionarios. la entrada del
proletariado español en la arena histórica cambia radicalmente la si-
tuación y abre nuevas perspectivas. Para darse cuenta de ello hay que
comprender ante todo que el afianzamiento de la dominación econó-
mica de la gran burguesía y el aumento de la importancia política del
proletariado han privado definitivamente a la pequeña burguesía de
la posibilidad de ocupar un puesto dirigente en la vida política del
país. la cuestión de saber, si las sacudidas revolucionarias actuales
pueden conducir a una verdadera revolución capaz de transformar
las bases mismas de la existencia nacional, se reduce, por consiguien-
te, a saber si el proletariado español es capaz de tomar en sus manos
la dirección de la vida nacional. en la nación española no hay otro pre-
tendiente a este papel. la experiencia histórica de rusia nos ha mos-
trado en estos tiempos de un modo evidente el peso específico del
proletariado, unido por la gran industria, en un país con una agricul-
tura atrasada, presa en las redes de unas relaciones semifeudales. 

ciertamente, los obreros españoles tomaron ya una participación
combativa en las revoluciones del siglo XiX; pero siempre a la cola de
la burguesía, siempre en segundo término, en calidad de fuerza auxi-
liar. en el transcurso del primer cuarto del siglo xx se robustece el pa-
pel revolucionario independiente de los obreros. la insurrección de
Barcelona de 1909 mostró las fuerzas que encerraba el joven proleta-
riado de cataluña. Numerosas huelgas, transformadas en levanta-
mientos, surgieron asimismo en otras regiones del país. en 1912 se
desarrolló la huelga de los ferroviarios. las regiones industriales se
convirtieron en territorio de valerosos combates proletarios. los
obreros españoles se manifestaron libres de toda rutina, se mostraron
capaces de reaccionar ante los acontecimientos y de movilizar sus fi-
las con no menos rapidez y dieron pruebas de audacia en el ataque. 

los primeros años que siguieron a la guerra, más propiamente los
primeros años de la revolución rusa (1917-1920), fueron años de gran-
des combates para el proletariado español. 1917 fue testigo de una huel-
ga general revolucionaria. su derrota, así como la de una serie de mo-
vimientos que la siguieron, preparó las condiciones para la dictadura
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de europa. No obstante, en el país se ha ido desarrollando una in-
dustria nacional, tanto extractiva como ligera. durante la guerra se
desarrollaron las industrias del carbón, textil, construcción de centra-
les hidroeléctricas, etc. surgieron en el país nuevos centros y regiones
industriales, modificando la correlación de fuerzas y abriendo nue-
vas perspectivas. 

los éxitos de la industrialización no han atenuado en lo más mí-
nimo las contradicciones internas. al contrario, el hecho de que la in-
dustria de españa, a consecuencia de la neutralidad de este país, pro-
gresara bajo la lluvia de oro de la guerra, se convirtió, al terminar esta
última, cuando desapareció la demanda acentuada del extranjero, en
fuente de nuevas dificultades. No solamente han desaparecido los
mercados exteriores —la parte de españa en el comercio mundial es
actualmente aún inferior a la de antes de la guerra (1,1%, contra
1,2%)—, sino que la dictadura se vió obligada, con ayuda de la barre-
ra aduanera más elevada de europa, a defender el mercado interior
contra la afluencia de las mercancías extranjeras. los derechos aran-
celarios elevados han provocado el aumento de los precios, lo cual ha
disminuido la capacidad adquisitiva, ya muy reducida, del pueblo.
Por esto, después de la guerra, la industria no sale del estado de ma-
rasmo, que se traduce por el paro forzoso crónico, de una parte, y por
explosiones agudas de la lucha de clases, de otra. 

la burguesía española, en la actualidad aun menos que en el siglo
XiX, puede tener la pretensión de desempeñar el papel histórico que
desempeñó en otro tiempo la burguesía británica o francesa. la gran
burguesía industrial de españa, que ha llegado demasiado tarde, que
depende del capital extranjero, que está adherida como un vampiro al
cuerpo del pueblo, es incapaz de desempeñar, aunque sea por un bre-
ve plazo, el papel del caudillo de la “nación” contra las viejas castas.
los magnates de la industria española forman un grupo hostil al pue-
blo, constituyendo uno de los grupos más reaccionarios en el bloque,
corroído por las rivalidades internas, de los banqueros, los industria-
les, los latifundistas, la monarquía, sus generales y funcionarios. Bas-
tará indicar el hecho de que el punto de apoyo más importante de la
dictadura de Primo de rivera fueran los fabricantes de cataluña. 

Pero el desenvolvimiento industrial ha reforzado al proletariado.
sobre una población de 23 millones (ésta sería mucho mayor a no ser
por la emigración), hay que contar cerca de un millón y medio de
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durante los acontecimientos revolucionarios de 1854, cánovas del
castillo escribía: “aspiramos a mantener el trono, pero sin la camari-
lla que lo deshonra”. Hoy, romanones y otros desarrollan esta gran
idea. ¡como si la monarquía fuera, en general, posible sin camarilla y
con tanto mayor motivo en españa! No está excluida, es cierto, una
situación tal en que las clases poseyentes se vean obligadas a sacrifi-
car la monarquía para salvarse a sí mismas (ejemplo, ¡alemania!). sin
embargo, es muy posible que la monarquía madrileña se mantenga,
aunque sea con el rostro lleno de cardenales, hasta la dictadura del
proletariado. la divisa de república es también, ni que decir tiene, la
divisa del proletariado. Pero para él no se trata simplemente de reem-
plazar al rey por un presidente, sino de un baldeo radical de toda la
sociedad, destinado a limpiar a ésta de las inmundicias del feudalis-
mo. en este sentido ocupa un lugar preeminente la cuestión agraria. 

las relaciones existentes en el campo español ofrecen el aspecto
de una explotación semifeudal. la miseria de los campesinos, sobre
todo en andalucía y castilla, el yugo de los terratenientes, de las au-
toridades y de los caciques han impulsado ya más de una vez a los
obreros agrícolas ya los campesinos pobres a manifestar abiertamen-
te su indignación. ¿significa esto que sea posible en españa, aunque
sea mediante una revolución, emancipar las relaciones burguesas de
las feudales? No, esto significa únicamente que en las condiciones de
españa el capitalismo puede explotar a los campesinos únicamente
bajo la forma semifeudal. dirigir el arma de la revolución contra las
supervivencias del medioevo español, significa dirigirla contra las ra-
íces mismas de la dominación burguesa. 

Para arrancar a los campesinos del localismo y de las influencias
reaccionarias, el proletariado tiene necesidad de un programa revo-
lucionario-democrático claro. la falta de tierras y de agua, la esclavi-
tud del arriendo, plantean netamente la cuestión de la confiscación de
las grandes propiedades agrarias en beneficio de los campesinos pobres.
las cargas fiscales, las deudas insoportables del estado, la rapacidad
burocrática y las aventuras africanas plantean la cuestión del gobier-
no barato, el cual podría ser establecido, no por los propietarios de los
latifundios,los banqueros, los industriales o los liberales nobles, sino
por los trabajadores mismos. 

la dominación del clero y las riquezas de la iglesia plantean un ob-
jetivo democrático: separar la Iglesia del Estado y desarmarla cediendo sus
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de Primo de rivera. cuando el derrumbamiento de esta volvió a plan-
tear en toda su magnitud la cuestión del futuro del pueblo español;
cuando las taimadas intrigas de las viejas camarillas y los esfuerzos im-
potentes de los radicales pequeñoburgueses mostraron claramente que
la salvación no podía venir de esta parte, los obreros, con una serie de
acciones huelguísticas valerosas gritaron al pueblo: ¡aquí estamos! 

los periodistas burgueses europeos de “izquierda” y, siguiendo su
ejemplo, los socialdemócratas, gustan de filosofar, con una pretensión
científica, sobre el tema de que españa se apresta sencillamente a re-
producir la Gran revolución francesa con un retraso de cerca 150
años. discutir sobre la revolución con estas gentes es lo mismo que
discutir a propósito de colores con un ciego. a pesar de todo su retra-
so, españa está mucho más adelantada que la francia de fines del si-
glo XViii. Grandes establecimientos industriales, 16.000 kilómetros de
líneas férreas, 50.000 kilómetros de telégrafos, representan en sí para
la revolución un factor más importante que los recuerdos históricos. 

intentando dar un paso adelante, el conocido semanario inglés
economist dice a propósito de los acontecimientos españoles: “aquí
obra más bien la influencia del París de 1848 y de 1871 que la influen-
cia del Moscú de 1917”. Pero el París de 1871 representa un paso del
de 1848 hacia 1917. Por esto la contraposición de estas dos fechas ca-
rece absolutamente de contenido. 

incomparablemente más seria y más profunda era la conclusión
que sacaba andrés Nin en su artículo publicado el año pasado en La
lutte des classes: “el proletariado (de españa), apoyándose en las ma-
sas campesinas, es la única fuerza capaz de tomar el poder en sus ma-
nos”. esta perspectiva es trazada como sigue: “la revolución debe
conducir a la dictadura del proletariado, la cual realizará la revolución
burguesa y abrirá audazmente el camino a la transformación socialis-
ta”. ¡es así y sólo así como se puede plantear actualmente la cuestión!

iv. eL programa de La revoLución

ahora, la divisa oficial de lucha es la república. sin embargo, el
desarrollo de la revolución empujará hacia la bandera de la monar-
quía, no sólo a las fracciones conservadoras y liberales de las clases
dirigentes, sino también a las fracciones republicanas. 
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¿Puede esperarse que la revolución española saltará por encima
del periodo del parlamentarismo? teóricamente, no está excluido. se
puede suponer que el movimiento revolucionario alcanzará, en un
periodo relativamente breve, una fuerza tal que no dejará a las clases
dominantes ni el tiempo ni el lugar para el parlamentarismo. sin em-
bargo, una perspectiva tal es poco probable. el proletariado español,
a pesar de sus excelentes cualidades combativas, no cuenta aún con
un partido revolucionario reconocido por él ni con la experiencia de
la organización soviética. además, en las filas comunistas, poco nu-
merosas, no hay unidad, ni un programa de acción claro y admitido
por todos. sin embargo, la cuestión de las cortes ha sido puesta ya a
la orden del día. en estas condiciones, hay que suponer que la revo-
lución tendrá que pasar por una etapa de parlamentarismo. 

esto no excluye en absoluto la táctica del boicot a las cortes ficti-
cias de Berenguer, del mismo modo que los obreros rusos boicotea-
ron con éxito la duma de Buliguin en 1905 y consiguieron hacerla fra-
casar. la cuestión táctica del boicot debe resolverse sobre la base de
la correlación de fuerzas en un momento concreto de la revolución. 

Pero aun boicoteando las cortes de Berenguer, los obreros avan-
zados deberían oponer a las mismas la consigna de Cortes Constitu-
yentes revolucionarias. debemos desenmascarar implacablemente el
charlatanismo de la consigna de las cortes constituyentes en los la-
bios de la burguesía de “izquierda”, la cual en realidad no quiere más
que unas cortes de conciliación por la gracia del rey y de Berenguer
para hacer un trato con las viejas camarillas dirigentes y privilegia-
das. unas verdaderas cortes constituyentes pueden ser convocadas
únicamente por un gobierno revolucionario, como resultado de la in-
surrección victoriosa de los obreros, de los soldados y de los campe-
sinos. Podemos y debemos oponer las cortes revolucionarias a las
cortes de conciliación; pero, a nuestro juicio, sería erróneo renun-
ciar, en la etapa actual, a la consigna de las cortes revolucionarias. 

constituiría un doctrinarismo lamentable y estéril oponer escue-
tamente la consigna de la dictadura del proletariado a los objetivos
y divisas de la democracia revolucionaria (república, revolución
agraria, separación de la iglesia del estado, confiscación de los bien-
es eclesiásticos, libre determinación nacional, cortes constituyentes
revolucionarias). las masas populares, antes de que puedan con-
quistar el poder, deben agruparse alrededor de un partido proletario
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riquezas al pueblo. estas medidas decisivas serán sostenidas incluso por
los sectores más supersticiosos del campo, cuando se convenzan de
que las sumas del presupuesto destinadas hasta ahora a la iglesia, lo
mismo que las riquezas de esta última, no irán a parar, después de la
secularización, a los bolsillos de los liberales librepensadores, sino que
estarán destinadas a reanimar la exhausta economía campesina. 

las tendencias separatistas plantean a la revolución el objetivo de-
mocrático de la libre determinación nacional. estas tendencias exterior-
mente se han acentuado durante el periodo de la dictadura. Pero
mientras que el “separatismo” de la burguesía catalana no es para
ella, en su juego con el gobierno de Madrid, más que un instrumento
contra el pueblo catalán y español, el separatismo de los obreros y de
los campesinos es la envoltura de su indignación social. Hay que es-
tablecer una distinción rigurosa entre estos dos géneros de separatis-
mo. ahora bien, precisamente para separar de su burguesía a los
obreros y campesinos oprimidos nacionalmente, la vanguardia pro-
letaria debe adoptar en la cuestión de la libre determinación nacional
una actitud audaz y sincera. los obreros defenderán hasta sus últi-
mas consecuencias el derecho de los catalanes y de los vascos a orga-
nizar su vida en un estado independiente en el caso de que la mayo-
ría de la población de dichas naciones se pronuncie por la separación
completa. Pero esto no significa, naturalmente, que los obreros avan-
zados empujen a los catalanes y a los vascos a la separación. al con-
trario, la unidad económica del país, con una amplia autonomía de las
nacionalidades, ofrecería grandes ventajas a los obreros y campesinos
desde el punto de vista económico y cultural. 

No está descontada una tentativa de la monarquía para contener
el desarrollo ulterior de la revolución con ayuda de una nueva dicta-
dura militar. Pero lo que está descontado es un éxito sólido y durable
de una tentativa semejante. la lección de Primo de rivera está dema-
siado fresca. sería preciso aplicar las cadenas de la nueva dictadura a
las llagas no cicatrizadas aún de la antigua. a juzgar por los telegra-
mas, en las alturas no se tendría inconveniente alguno en intentar la
experiencia, y, a este efecto, se busca nerviosamente a un candidato
conveniente, pero no aparece, por ahora, ningún voluntario. lo que
aparece con claridad es que una nueva dictadura militar costaría cara
a la monarquía, y daría un nuevo y poderoso impulso a la revolución.
Faites vos jeux, pueden decir los obreros a las clases dirigentes. 
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del campo, todavía más heterogéneas. oponer pura y simplemente la
consigna de la dictadura del proletariado a los objetivos histórica-
mente condicionados que impulsan actualmente a las masas hacia la
senda de la insurrección, significaría reemplazar la comprensión
marxista de la revolución social por la comprensión bakuninista. se-
ría el mejor medio de perder la revolución. 

Ni que decir tiene que las consignas democráticas no persiguen en
ningún caso como fin el acercamiento del proletariado a la burguesía
republicana. al contrario, crean el terreno para la lucha victoriosa
contra la izquierda burguesa, permitiendo poner al descubierto a
cada paso el carácter antidemocrático de la misma. cuanto más vale-
rosa, decidida e implacablemente luche la vanguardia proletaria por
las consignas democráticas, más pronto se apoderará de las masas y
privará de base a los republicanos burgueses y a los socialistas refor-
mistas, de un modo más seguro los mejores elementos vendrán a
nuestro lado y más rápidamente la república democrática se identifi-
cará en la conciencia de las masas con la república obrera. 

Para que la fórmula teórica bien comprendida se convierta en he-
cho histórico vivo, hay que hacer pasar esta fórmula por la conciencia
de las masas a base de la experiencia, de las necesidades y de las exi-
gencias de las mismas. Para esto es preciso, sin perderse en detalles,
sin distraer la atención de las masas, reducir el programa de la revo-
lución a unas pocas consignas claras y simples y reemplazarlas según
la dinámica de la lucha. en esto consiste la política revolucionaria.

v. comunismo, anarcosindicaLismo, sociaLdemocracia

como es de rigor, los acontecimientos españoles han empezado por
pasar inadvertidos para la dirección de la internacional comunista.
Manuilski, “jefe” de los países latinos, declaraba aún recientemente
que los acontecimientos de españa no eran dignos de atención. No
podía ser de otro modo. esa gente proclamaba en 1928 que francia se
hallaba en vísperas de la revolución proletaria. después que durante
tanto tiempo habían amenizado un entierro con su música nupcial,
no podían acoger una boda con una marcha fúnebre. obrar de otro
modo significaba para ellos traicionarse a sí mismos. cuando resultó,
sin embargo, que los acontecimientos de españa, no previstos por el
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dirigente. la lucha por la representación democrática, así como la
participación en las cortes en una u otra etapa de la revolución, pue-
den facilitar incomparablemente la realización de este cometido. 

la consigna del armamento de los obreros y de los campesinos (crea-
ción de la milicia obrera y campesina), debe adquirir inevitablemen-
te en la lucha una importancia cada vez mayor. Pero en la etapa actual,
esta consigna debe asimismo enlazarse estrechamente con las cues-
tiones de la defensa de las organizaciones obreras y campesinas, de
la transformación agraria, de la libertad de las elecciones y de la pro-
tección del pueblo contra los pronunciamientos reaccionarios. 

un programa radical de legislación social, particularmente el segu-
ro de los sin trabajo, la transferencia de las cargas fiscales a las clases
poseyentes, la enseñanza general obligatoria, todas estas y otras me-
didas análogas, que no sobrepasan aún el marco de la sociedad bur-
guesa, deben ser inscritas en la bandera del partido proletario. 

sin embargo, deben propugnarse ya paralelamente reivindicacio-
nes de carácter transitorio: nacionalización de los ferrocarriles, los
cuales son todos en españa de propiedad privada; nacionalización de
las riquezas del subsuelo; nacionalización de los bancos; control obre-
ro de la industria; en fin, reglamentación de la economía por el esta-
do. todas estas reivindicaciones, inherentes al paso del régimen bur-
gués al régimen proletario, preparan esta transición para, después de
la nacionalización de los bancos y de la industria, disolverse en el sis-
tema de medidas de la economía organizada según un plan que sir-
ve para preparar la sociedad socialista. 

sólo los pedantes pueden ver una contradicción en la combina-
ción de consignas democráticas con otras transitorias y puramente
socialistas. un programa combinado así, que refleja la estructura con-
tradictoria de la sociedad histórica, se desprende inevitablemente de
la diversidad de problemas legados en herencia por el pasado. redu-
cir todas las contradicciones y todos los objetivos a un solo denomi-
nador: la dictadura del proletariado, es una operación necesaria, pero
completamente insuficiente. aun en el caso de dar un paso adelante,
admitiendo que la vanguardia proletaria se haya dado cuenta clara-
mente de que sólo la dictadura del proletariado puede salvar a espa-
ña de la descomposición, sigue planteada en toda su amplitud la ta-
rea preliminar de reunir y cohesionar alrededor de la vanguardia a
los sectores heterogéneos de la clase obrera ya las masas trabajadoras
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su entrada en lucha. No hay que olvidar que en el movimiento toma
parte no sólo de la “élite” de los obreros, sino toda su masa. Van a la
huelga los obreros de las fábricas, pero asimismo los artesanos, los
chóferes y panaderos, los obreros de la construcción y, finalmente,
los jornaleros agrícolas. los veteranos ejercitan sus músculos, los
nuevos reclutas aprenden. a través de estas huelgas la clase empieza
a sentirse clase. 

sin embargo, lo que en la etapa actual constituye la fuerza del mo-
vimiento —su carácter espontáneo— puede convertirse mañana en su
debilidad. admitir que el movimiento siga en lo sucesivo librado a sí
mismo, sin un programa claro, sin una dirección propia, significaría
admitir una perspectiva sin esperanzas. No hay que olvidar que se tra-
ta nada menos que de la conquista del poder. aun las huelgas más
turbulentas, y con tanto mayor motivo esporádicas, no pueden resol-
ver este problema. si en el proceso de la lucha el proletariado no tu-
viera la sensación en los meses próximos de la claridad de los objeti-
vos y de los métodos, de que sus filas se cohesionan y robustecen, se
iniciaría inevitablemente en él la desmoralización. los anchos secto-
res, impulsados por primera vez por el movimiento actual, caerían en
la pasividad. en la vanguardia, a medida que se sintiera vacilar el te-
rreno bajo los pies, empezarían a resucitar las tendencias de acción
de grupos y de aventurismo en general. en este caso, ni los campe-
sinos ni los elementos pobres de las ciudades hallarían una dirección
prestigiosa. las esperanzas suscitadas se convertirían rápidamente
en desengaño y exasperación. se crearía en españa una situación pa-
recida hasta cierto punto ala de italia después del otoño de 1920. si la
dictadura de Primo de rivera fue no una dictadura fascista, sino una
dictadura de camarillas militares típicamente española que se apoya-
ba en determinados sectores de las clases poseyentes, en caso de pro-
ducirse las condiciones más arriba indicadas —pasividad y actitud es-
pectativa del partido revolucionario y carácter espontáneo del movi-
miento de las masas—, en españa podría aparecer un terreno propicio
para un fascismo auténtico. la gran burguesía podría apoderarse de
las masas pequeñoburguesas, sacadas de su equilibrio, decepcionadas
y desesperadas, y dirigir su indignación contra el proletariado. Hoy
nos hallamos aún lejos de esto. Pero no hay tiempo que perder. 

aun admitiendo por un instante que el movimiento revolucio-
nario dirigido por el ala revolucionaria de la burguesía —oficiales,
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calendario del “tercer periodo”, seguían desarrollándose, los jefes de
la internacional comunista sencillamente decidieron callar; esto, en
todo caso, era más prudente. Pero los acontecimientos de diciembre
no hicieron posible la continuación del silencio. Y de nuevo, de acuer-
do rigurosamente con la tradición, el jefe de los países latinos descri-
bió sobre su propia cabeza un círculo de 180°. Nos referimos al artí-
culo de Pravda del 17 de diciembre. 

en dicho artículo la dictadura de Berenguer, como la dictadura de
Primo de rivera, es declarada “régimen fascista”. Mussolini, Mateo-
ti, Primo de rivera, Macdonald, chang Kai chek, Berenguer, dan,
todo eso son variedades del fascismo. Puesto que existe una palabra
a punto, ¿qué necesidad hay de pensar? lo único que queda es aña-
dir a esta lista, para completarla, el régimen “fascista” del Negus de
abisinia. con respecto al proletariado español, Pravda comunica que
este no solamente “va asimilándose cada día más rápidamente el pro-
grama y las consignas del partido comunista español”, sino que “ha
comprendido ya que en la revolución le corresponde la hegemonía”.
al mismo tiempo, los telegramas oficiales de París dan cuenta de la
constitución de sóviets de campesinos en españa. como se sabe, bajo
la dirección estalinista son, ante todo, los campesinos los que se asi-
milan y realizan el sistema de los sóviets (¡china!). si el proletariado
“ha comprendido ya que en la revolución le corresponde la hegemo-
nía”, y los campesinos han empezado a organizar sóviets, y todo esto
bajo la dirección del partido comunista oficial, la victoria de la revo-
lución española se puede considerar como asegurada, por lo menos
hasta el momento en que el “ejecutivo” de Madrid sea acusado por
stalin y Manuilski de haber aplicado erróneamente la línea general,
que, dicho sea de paso, se revela en el texto de Pravda superficial y lle-
na de errores. corrompidos hasta la médula por su propia política,
estos “jefes” no son capaces de aprender de la experiencia. 

en realidad, a pesar de las poderosas proporciones tomadas por
la lucha, los factores subjetivos de la revolución —partido, organiza-
ción de las masas, consignas— se hallan extraordinariamente retrasa-
dos con respecto a los objetivos del movimiento, y en este atraso con-
siste hoy el principal peligro. el desarrollo semiespontáneo de las
huelgas, determinantes de sacrificios y derrotas, o que terminan en
nada, constituye una etapa completamente inevitable de la revolu-
ción, un periodo de despertar de las masas, de su movilización y de
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que esta les coge por el pescuezo: entonces dejan el sitio libre para la
política de la clase enemiga. ¡así fue en diciembre! 

si el partido socialista adquiriera durante la revolución una situa-
ción dirigente en el proletariado, sería capaz sólo de una cosa: de
transmitir el poder conquistado por la revolución a las manos aguje-
readas del ala republicana, de las cuales pasaría automáticamente
luego a los que lo detentan actualmente. el gran parto terminaría en
un aborto. 

Por lo que se refiere a los anarcosindicalistas, podrían hallarse a la
cabeza de la revolución sólo en el caso de que renunciaran a sus pre-
juicios anarquistas. Nuestro deber consiste en ayudarlos en este senti-
do. Hay que suponer que, en realidad, parte de los jefes sindicalistas
se pasará a los socialistas o será dejada de lado por la revolución; los
verdaderos revolucionarios estarán con nosotros; las masas irán con
los comunistas, lo mismo que la mayoría de los obreros socialistas. 

la ventaja de las situaciones revolucionarias consiste precisamen-
te en que las masas aprenden con gran rapidez. la evolución de es-
tas últimas provocará inevitablemente diferenciaciones y escisiones
no sólo entre los socialistas, sino también entre los sindicalistas. en el
transcurso de la revolución son inevitables los acuerdos prácticos
con los sindicalistas revolucionarios. Nos mostraremos lealmente fie-
les a estos acuerdos. Pero sería verdaderamente funesto introducir
en los mismos elementos de equívoco, de reticencia, de falsedad. in-
cluso en los días y las horas en que los obreros comunistas luchan al
lado de los obreros sindicalistas, no se puede destruir la barrera de
principios, disimular las divergencias o atenuar la crítica de la falsa
posición del aliado. sólo con esta condición quedará garantizado el
desarrollo progresivo de la revolución. 

vi. junta revoLucionaria y partido

atestigua hasta qué punto el proletariado tiende a una acción man-
comunada la jornada del 15 de diciembre, caracterizada por el hecho
de que los obreros se levantaron simultáneamente no sólo en las
grandes ciudades, sino también en las poblaciones secundarias apro-
vechándose de la señal de los republicanos porque ellos no disponen
de un vocero propio suficientemente sonoro. Por lo visto, la derrota
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estudiantes, republicanos— pueda conducir a la victoria, la esterili-
dad de esta victoria resultaría, a fin de cuentas, igual a una derrota.
los republicanos españoles, como ya se ha dicho, permanecen ente-
ramente en el terreno de las relaciones de propiedad actual. No se
puede esperar de ellos ni la expropiación de la gran propiedad agra-
ria, ni la liquidación de la situación privilegiada de la iglesia católica,
ni el baldeo radical la de los establos de augías de la burocracia civil
y militar. la camarilla monárquica sería reemplazada sencillamente
por la camarilla republicana. Y tendríamos una nueva edición de la
efímera e infructuosa república de 1873. 

el hecho de que los jefes socialistas vayan a la cola de los republi-
canos es completamente normal. ayer la socialdemocracia apoyaba
con el hombro derecho a la dictadura de Primo de rivera. Hoy apo-
ya con el hombro izquierdo a los republicanos. la finalidad superior
de los socialistas, los cuales no tienen ni pueden tener una política
propia, consiste en la participación en un gobierno burgués sólido.
con esta condición, en fin de cuentas, no tendrían incluso ningún in-
conveniente en conciliarse con la monarquía. 

Pero el ala derecha de los anarcosindicalistas no se halla garanti-
zada contra la posibilidad de seguir este mismo camino: los aconteci-
mientos de diciembre constituyen en este sentido una gran lección y
una severa advertencia.

la confederación Nacional del trabajo agrupa indiscutiblemen-
te a su alrededor a los elementos más combativos del proletariado.
en dicha organización la selección se ha efectuado en el transcurso
de una serie de años. reforzar dicha confederación, convertirla en
una verdadera organización de masas es el deber de todo obrero
avanzado y ante todo del comunista. se puede asimismo contribuir
a ello actuando en el interior de los sindicatos reformistas, denun-
ciando incansablemente la traición de sus jefes e incitando a los
obreros a agruparse en el marco de una confederación sindical úni-
ca. las condiciones de la revolución favorecerán extraordinariamen-
te esta labor. 

Pero al mismo tiempo no debemos hacemos ninguna ilusión res-
pecto a la suerte del anarcosindicalismo como doctrina y como mé-
todo revolucionario. el anarcosindicalismo, con su carencia de pro-
grama revolucionario y su incomprensión del papel del partido,
desarma al proletariado. los anarquistas “niegan” la política hasta
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predecirlo desde lejos. el empuje del movimiento obligaría induda-
blemente a muchos sindicalistas y acaso aún a una parte de los socia-
listas a ir más allá de lo que quisieran si los comunistas saben plante-
ar con la debida energía el problema de las Juntas obreras. 

con la presión de las masas, las cuestiones prácticas de la organi-
zación de los sóviets, de las normas de representación, del momento
y los procedimientos de elección, etc., etc., pueden y deben ser obje-
to de acuerdo no sólo de todas las fracciones comunistas entre sí, sino
también con los sindicalistas y socialistas dispuestos a ir ala creación
de dichos organismos. los comunistas, ni que decir tiene, en todas las
etapas de la lucha actuarán con sus banderas desplegadas. 

contrariamente a lo que supone la novísima teoría del estalinismo,
es poco probable que las Juntas campesinas, como organizaciones
electivas, surjan, al menos en un número considerable, antes de la
toma del poder por el proletariado. en el periodo preparatorio, es más
probable que se desenvuelvan en el campo otras formas de organiza-
ción fundadas no en el principio electivo, sino en la selección indivi-
dual: asociaciones campesinas, comités de campesinos pobres, células
comunistas, sindicatos de obreros agrícolas, etc. sin embargo, ya aho-
ra se puede poner a la orden del día la propaganda en favor de las Jun-
tas campesinas sobre la base del programa agrario revolucionario. 

la insurrección republicana de diciembre de 1930 será indudable-
mente inscrita en la historia como un jalón entre dos épocas de la lu-
cha revolucionaria. el ala izquierda de los republicanos estableció
contacto con los jefes de las organizaciones obreras a fin de obtener la
unidad de acción. los obreros desarmados tuvieron que desempeñar
el papel de coro cerca de los corifeos republicanos. este objetivo fue
realizado en la medida necesaria para poner de manifiesto de una vez
para siempre la incompatibilidad del complot militar con la huelga re-
volucionaria. el gobierno halló en el interior del propio ejército sufi-
cientes fuerzas contra el complot militar, que oponía un arma a la otra.
Y la huelga, privada de objetivo independiente y de dirección propia,
quedó reducida a nada tan pronto la sublevación militar fue vencida. 

el papel revolucionario del ejército, no como instrumento de los
experimentos de la oficialidad, sino como parte armada del pueblo,
se halla determinado en fin de cuentas por el papel de los obreros y
de las masas campesinas en la marcha de la lucha. Para que la huel-
ga revolucionaria pueda obtener la victoria, ha de enfrentar a los
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del movimiento no ha provocado ni una sombra de decepción. la
masa considera las propias acciones como experimentos, como escue-
la, como preparación. es este uno de los rasgos más elocuentes de los
periodos de impulso revolucionario. 

el proletariado, si quiere entrar en la senda de las grandes accio-
nes, tiene necesidad, ya en el momento presente, de una organización
que se levante por encima de las separaciones políticas, nacionales,
provinciales y sindicales existentes en las filas del proletariado y que
corresponda a la envergadura tomada por la lucha revolucionaria ac-
tual. una organización tal, elegida democráticamente por los obreros
de las fábricas, de los talleres, de las minas, de los establecimientos
comerciales, del transporte ferroviario y marítimo, por los proletarios
de las ciudades y del campo, no puede ser más que el sóviet. los epí-
gonos han causado un daño incalculable al movimiento revoluciona-
rio en todo el mundo al afirmar en muchas mentes el prejuicio de que
los sóviets se crean únicamente para las necesidades del levanta-
miento armado y únicamente en vísperas del mismo. 

en realidad los sóviets se constituyen cuando el movimiento revo-
lucionario de las masas obreras, aunque se halle lejos todavía de la in-
surrección, engendra la necesidad de una organización amplia y
prestigiosa capaz de dirigir los combates políticos y económicos que
abarcan simultáneamente establecimientos y profesiones diversas.
sólo a condición de que los sóviets, durante el periodo preparatorio
de la revolución, penetren en el seno de la clase obrera, resultarán ca-
paces de desempeñar un papel directivo en el momento de la lucha
inmediata por el poder. ciertamente, la palabra sóviet ha adquirido
ahora, después de 13 años de existencia del régimen soviético, un
sentido considerablemente distinto del que tenía en 1905 o a princi-
pios de 1917, cuando los sóviets surgían no como órganos del poder,
sino únicamente como organizaciones combativas de la clase obrera.
la palabra Junta, íntimamente ligada con toda la historia de la revo-
lución española, expresa de un modo insuperable esta idea. la crea-
ción de Juntas obreras está a la orden del día en españa. 

en la situación actual del proletariado, la organización de Juntas
presupone la participación en las mismas de los caudillos de la lucha
huelguística, comunistas, anarcosindicalistas, socialdemócratas y sin
partido. ¿ Hasta qué punto se puede contar con la participación de los
anarcosindicalistas y socialdemócratas en los sóviets? es imposible



Los diez mandamientos
del comunista español

Kadikei, 15 de abril de 1931

1. la monarquía ha perdido el poder, pero espera reconquistarlo. las
clases poseedoras están todavía firmes en sus estribos. el bloque de
republicanos y socialistas se ha colocado en el terreno del cambio re-
publicano para evitar que las masas tomen el camino de la revolución
socialista. ¡desconfiad de las palabras! ¡actuar es lo que hace falta!
¡Para comenzar: detención de los dirigentes más destacados y soste-
nedores del antiguo régimen, confiscación de los bienes de la dinas-
tía y de sus lacayos más comprometidos! ¡armamento para los obre-
ros! 

2. el gobierno, apoyándose en republicanos y socialistas, se esfor-
zará por todos los medios por ampliar sus bases hacia la derecha, en
dirección de la gran burguesía, e intentará capitular a fin de neutrali-
zar a la iglesia. el gobierno es un gobierno de explotadores creado
para protegerles de los explotados. el proletariado está en oposición
irreconciliable con el gobierno de los agentes republicanos “socialis-
tas” de la burguesía. 

3. la participación de los socialistas en el poder significa que irán
acrecentándose los choques violentos entre obreros y jefes socialistas.
esto abre amplias posibilidades a la política revolucionaria del fren-
te único. cada huelga, cada manifestación, cada acercamiento de los
obreros a los soldados, cada paso de la masa hacia la verdadera de-
mocratización del país, se va a enfrentar de ahora en adelante con la
resistencia de los jefes socialistas como hombres “del orden”. Por
consiguiente, es tanto más importante para los obreros comunistas el
participar en el frente único con los obreros socialistas, sindicalistas y
sin partido, y arrastrarles más tarde detrás de ellos. 
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obreros y al ejército. Por importantes que sean los elementos pura-
mente militares de este choque, la política predomina. la masa pue-
de ser conquistada sólo planteando de un modo claro los fines socia-
les de la revolución. 

Para llevar a cabo eficazmente todas estas tareas son necesarias
tres condiciones: el partido, el partido y el partido. 

es díficil juzgar desde lejos cómo se formarán las relaciones entre
las distintas organizaciones y grupos comunistas actualmente existen-
tes y cuál será el destino en el futuro. la experiencia lo mostrará. los
grandes acontecimientos someten infaliblemente a prueba las ideas,
las organizaciones y los hombres. si la dirección de la internacional
comunista se muestra incapaz de proponer a los obreros españoles
algo más que una falsa política, el mando burocrático y la escisión, el
verdadero partido comunista de españa se formará y templará fuera
del marco oficial de la internacional comunista. sea como sea, el par-
tido debe ser creado. dicho partido debe ser único y centralizado. 

la clase obrera no puede en ningún caso constituir su organiza-
ción política de acuerdo con el principio federativo. el partido comu-
nista, que no es el prototipo del régimen estatal futuro de españa,
sino la palanca de acero destinada a derrumbar el régimen existente,
no puede ser organizado más que a base de los principios del centra-
lismo democrático. 

la Junta proletaria será la vasta arena en que cada partido y cada
grupo serán sometidos a prueba a la vista de las grandes masas. los
comunistas opondrán la divisa del frente único de los obreros a la prác-
tica de la coalición de los socialistas y parte de los sindicalistas con la
burguesía. sólo el frente único revolucionario hará que el proletariado
inspire la confianza necesaria a las masas oprimidas de la ciudad y del
campo. la realización del frente único es concebible sólo bajo la ban-
dera del comunismo. la Junta tiene necesidad de un partido dirigente.
sin una firme dirección, se convertiría en una forma vacía de organiza-
ción y caería indefectiblemente bajo la dependencia de la burguesía. 

a los comunistas españoles les está asignada, por consiguiente,
una gran misión histórica. los obreros avanzados de todos los países
seguirán con apasionada atención el desarrollo del gran drama revo-
lucionario que tarde o temprano exigirá de ellos no sólo simpatía,
sino ayuda efectiva. ¡estaremos con el arma al brazo!
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pueblo, tampoco un mercenario armado de los ricos, ni un pretoria-
no, sino un ciudadano revolucionario, hermano de sangre del obrero
y del campesino. 

8. la consigna central del proletariado es la de sóviet obrero. esta
consigna deberá anunciarse, popularizarse incansable y constante-
mente, y a la primera ocasión hay que proceder a su realización. el
sóviet obrero no significa la lucha inmediata por el poder. es ésa sin
duda la perspectiva, pero a la que la masa sólo puede llegar por el ca-
mino de su experiencia y con la ayuda del trabajo de clarificación de
los comunistas. el sóviet obrero significa hoy la reunión de las fuer-
zas diseminadas del proletariado, la lucha por la unidad de la clase
obrera, por su autonomía. el sóviet obrero se encarga de los fondos
de huelga, de la alimentación de los parados, del contacto con los sol-
dados a fin de evitar encuentros sangrientos entre ellos, de los con-
tactos entre la ciudad y el pueblo, con objeto de asegurar la alianza
de los obreros con los campesinos pobres. el sóviet obrero incorpora
representantes de los contingentes militares. es así solamente, como
el sóviet llegará a ser el órgano de la insurrección proletaria y, más
tarde, el órgano del poder. 

9. los comunistas deben elaborar inmediatamente un programa
agrario revolucionario. la base de éste tiene que ser la confiscación
de las tierras de las clases privilegiadas y ricas, de los explotadores,
empezando por la dinastía y la iglesia, a favor de los campesinos po-
bres y de los soldados. este programa debe adaptarse concretamente
a las diferentes zonas del país. teniendo particularidades económicas
e históricas singulares, es necesario crear inmediatamente en cada
provincia una comisión para la elaboración concreta del programa
agrario en estrecha relación con los campesinos revolucionarios de la
región. es necesario saber comprender la voz de los campesinos para
formularla de una manera clara y precisa. 

10. los socialistas que se dicen de izquierda (entre los cuales hay
honrados obreros) invitarán a los comunistas a hacer un bloque e in-
cluso a unificar las organizaciones. a esto los comunistas responden:
“estamos dispuestos, en el interés de la clase obrera y para la solu-
ción de determinadas tareas concretas, a trabajar unidos con todo
grupo y con toda organización proletaria. con este fin proponemos
correctamente la creación de sóviets. representantes obreros, perte-
necientes a diferentes partidos, discutirán en esos sóviets sobre todas
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4. los obreros comunistas constituyen hoy una pequeña minoría
en el país. No pueden aspirar al poder de una manera inmediata. ac-
tualmente no pueden proponerse como objetivo práctico la caída vio-
lenta del gobierno republicano-socialista. toda tentativa en este sen-
tido sería una aventura catastrófica. es necesario que las masas de
obreros, soldados y campesinos atraviesen la etapa de las ilusiones
republicanas “socialistas” a fin de liberarse de ella más radical y de-
finitivamente. No engañarse con frases, observar los hechos con los
ojos muy abiertos, preparar tenazmente la segunda revolución, la re-
volución proletaria. 

5. la tarea de los comunistas en el periodo actual, consiste en ga-
narse a la mayoría de los obreros, la mayoría de los soldados,la ma-
yoría de los campesinos. ¿Qué hace falta para eso? agitar, educar a
los cuadros, “explicar con paciencia” (lenin), organizar. todo eso a
base de la experiencia de las masas y de la participación activa de
los comunistas en esta experiencia: la política amplia y audaz del
frente único. 

6. con el bloque republicano-socialista o bien con partes de éste,
los comunistas no deben hacer ninguna transacción que pueda limi-
tar o debilitar de una forma directa o indirecta la libertad de crítica y
de agitación comunista. los comunistas explicarán, por todas partes
y sin descanso, a las masas populares que en las luchas contra todas
las variedades de la contrarrevolución monárquica estarán en prime-
ra fila, pero que para semejante lucha no es necesario ninguna alian-
za con los republicanos y los socialistas, cuya política estará inevita-
blemente basada en concesiones a la reacción e intentarán ocultar las
intrigas de ésta. 

7. los comunistas lanzan las más radicales consignas democráti-
cas: libertad completa para las organizaciones proletarias, libertad de
auto administración local, elegibilidad de todos los funcionarios por
el pueblo, admisión al voto de hombres y mujeres a partir de 18 años,
etc., creación de una milicia obrera y, más tarde, de una milicia cam-
pesina. confiscación de todos los bienes de la dinastía y de los bien-
es de la iglesia en favor del pueblo, en primer lugar en favor de los
parados, de los campesinos pobres y para el mejoramiento de la si-
tuación de los soldados. separación completa de la iglesia y del esta-
do. todos los derechos cívicos y libertades a los soldados. elegibili-
dad de los oficiales en el ejército. el soldado no es un verdugo del



La revolución española
y los peligros que la amenazan
La dirección de la internacional comunista
ante los acontecimientos de españa

28 de mayo de 1931

la revolución española avanza y en el proceso de lucha crecen sus
fuerzas internas, pero al mismo tiempo crecen los peligros. No habla-
mos de los peligros con origen en las clases dominantes y en sus ser-
vidores políticos: socialistas y republicanos. todos son enemi gos de-
clarados y la postura frente a ellos es evidente. Pero también existen
peligros internos.

los obreros españoles miran con confianza a la unión soviética
nacida de la revolución de octubre, y esto constituye un capital pre-
cioso para el comunis mo. la defensa de la unión soviética es el de-
ber de todo obrero revolucionario. Pero no podemos permitir que se
abuse de la fidelidad de los obreros a la revo lución de octubre para
imponerles una política que contradice todas las lecciones y enseñan-
zas legadas por octubre.

Hay que hablar claramente. Hay que hacerse enten der por la
vanguardia del proletariado español e internacional: un peligro in-
mediato, que proviene de la actual dirección de la Internacional Comunis-
ta, ame naza en España a la revolución proletaria. cualquier revolución
puede ser aniquilada, incluso la más prome tedora: lo ha demostra-
do la experiencia de la revolu ción alemana de 1923 y, de modo más
restallante, la de la revolución china de 1925-1927. en ambos casos,
el desastre tuvo por causa inmediata la errónea direc ción política.
ahora le ha llegado el turno a españa. los dirigentes de la interna-
cional comunista no han aprendido nada de sus errores pasados.
lo que es peor, para disimularlos, los justifican. en lo que de ellos
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las cuestiones actuales y todas las tareas inmediatas. el sóviet obrero
es la forma más natural, más abierta, más honesta y más sana de la
alianza en vista del trabajo común. en el sóviet obrero, nosotros los
comunistas, propondremos nuestras consignas y nuestras soluciones
y nos esforzaremos para convencer a los obreros de lo correcto de
nuestro camino. cada grupo debe gozar en el seno del sóviet obrero
de una entera libertad de crítica. en la lucha para los objetivos prác-
ticos propuestos por el sóviet, nosotros, los comunistas, estaremos
siempre en primera fila”. esta es la forma de colaboración que los co-
munistas proponen fraternalmente a los obreros socialistas, sindica-
listas y sin partido. 

asegurando la unidad en sus propias filas, los comunistas gana-
rán la confianza del proletariado y de la gran mayoría de campesinos
pobres, con su brazo armado ellos tomarán el poder, y abrirán la era de
la revolución socialista.
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republicanos y los socialistas, y también a que en el cambio de régi-
men no había que contar con el peligro comunista. Por tanto, la va-
riante histórica que se ha realizado en españa es el resultado de la
fuerza de la presión popular por una parte, y de la debilidad de la
internacional comunista, por otra. Hay que empezar constatando
estos hechos. el princi pio fundamental de la táctica debe ser no so-
breestimar las propias fuerzas si se desea acrecentarlas. Pero esta re-
gla no tiene importancia para la burocracia de los epígonos. si en
vísperas de los acontecimientos Ma nuilsky predecía que no ocurri-
ría nada importante, a continuación del golpe de estado, el insusti-
tuible Péri, encargado de suministrar informaciones falsas sobre los
países latinos, envió telegramas diciendo que el proletariado espa-
ñol apoyaba casi exclusivamente al Partido comunista y que los
campesinos españoles creaban sóviets. Pravda publicaba estas estu-
pideces, completándolas con otras, afirmando que los “trotskis tas”
se arrastran tras alcalá Zamora, cuando lo cierto es que éste encar-
celaba, y lo sigue haciendo, a los comunistas de izquierda... Por últi-
mo, el 14 de mayo Pravda publicaba un artículo de fondo titulado
“es paña en llamas” que pretendía tener un carácter programático, y
que representa la condensación de los errores de los epígonos, tra-
ducidos al lenguaje de la revolución española.

¿qué actitud tomar ante Las cortes?

Pravda intenta partir de la indiscutible verdad de que la propaganda
es insuficiente en sí misma. “el Partido comunista debe decir a las
masas lo que deben hacer hoy”. Pero ¿qué propone Pravda? agrupar
a los obreros “para desarmar a la reacción, para armar al proletaria-
do, para elegir comités de fábrica, para impo ner con la acción directa
la jornada de siete horas, etc.”. “etc.”, esa es la palabra escrita en
Pravda. las con signas enumeradas son indiscutibles, aunque no estén
relacionadas unas con otras y les falte la ordenación lógica que recla-
ma el desarrollo de las masas. Pero lo que es sorprendente es que el
editorial de Pravda ni siquiera mencione las elecciones a las Cortes,
como si no existiera este acontecimiento político en la vida de la na-
ción española, o como si los obreros no tuvie ran que ocuparse de él.
¿Qué significa este mutismo?

116 la reVolucióN esPañola (1930 - 1939)

* los estalinistas americanos se distinguieron por su celo. es difícil imaginar hasta qué co-
lumnas de Hércules pueden llegar la vulgaridad y la estupidez de funcionarios pagados
para decir semejantes tonterías sin control de nadie. (Nota de león trotsky.)

depende, preparan a la revolución española la suerte que conoció la
revolución china.

durante dos años se ha engañado a los obreros avanzados con la
infortunada teoría del “tercer perío do”, que ha debilitado y desmora-
lizado a la interna cional comunista. al fin, la dirección se ha batido
en retirada, pero ¿cuándo? Precisamente en el momento en que la cri-
sis mundial determinaba un cambio radi cal de la situación y hacía
aparecer los inicios de una ofensiva revolucionaria. durante ese tiem-
po, la inter nacional comunista ni siquiera entendía lo que pasaba en
españa. Manuilsky declaraba —y Manuilsky desem peña hoy las fun-
ciones de jefe de la internacional co munista— que los acontecimien-
tos de españa no mere cían ninguna atención.

en nuestro estudio La revolución española y las tareas de los comunis-
tas, escrito antes de los acontecimientos de abril, estimábamos que la
burguesía, ador nándose con los diversos matices del republicanismo,
se esforzaría, hasta el último momento, por preservar la alianza con
la monarquía. “a decir verdad —escri bíamos—, no puede excluirse
la posibilidad de que las clases poseedoras se vean obligadas a sacri-
ficar a la monarquía para salvarse ellas mismas (ejemplo: ale -
mania)”. estas líneas sirvieron de pretexto a los esta linistas —natu-
ralmente después de los acontecimien tos— para hablar de un pro-
nóstico falso*. Gente que nunca ha previsto nada pide a los demás no
pronósti cos marxistas, sino previsiones teosóficas, para saber qué día
y en qué forma se producirán los aconteci mientos. así es como los
enfermos ignorantes y supers ticiosos exigen milagros de la medicina.
la previsión marxista sirve para ayudar a orientar a la gente sobre el
sentido general del desarrollo de los acontecimien tos y para interpre-
tar las situaciones “inesperadas”.

el que la burguesía española haya decidido sepa rarse de la mo-
narquía se explica por dos razones igualmente importantes. el im-
petuoso desbordamiento de las masas obligó a la burguesía a ser-
virse de alfonso, odiado por el pueblo, como chivo expiatorio. Pero
esta maniobra, que implicaba serios riesgos, sólo ha podido reali-
zarla la burguesía española gracias a la confianza de las masas en los
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gente es capaz de prever”. desafortuna damente, los comunistas es-
pañoles, desorientados por la dirección de la internacional comunis-
ta, no com prendieron la situación y estaban decididos, aun sin con-
vicción, a participar en las elecciones. Han sido des bordados por los
acontecimientos, y la primera victo ria de la revolución no ha aumen-
tado apenas la influen cia de los comunistas.

actualmente, el gobierno Zamora se encarga de la convocatoria
de cortes constituyentes. ¿Hay motivos para creer que la convocato-
ria de estas cortes será impedida por una segunda revolución? de
ningún mo do. son perfectamente posibles potentes movilizacio nes
de masas, pero sin programa, sin partido, sin dirección, estas movili-
zaciones no podrán conducir a una segunda revolución. el boicot se-
ría en la actualidad la consigna propia de un partido aislado del
movi miento. es preciso participar activamente en las elec ciones.

eL cretinismo parLamentario de Los reFormistas

y eL cretinismo antiparLamentario de Los anarquistas

el cretinismo parlamentario es una enfermedad detestable, pero el
cretinismo antiparlamentario no vale mucho más, como nos demues-
tra claramente la actividad de los anarcosindicalistas españoles. la
revolución plantea los problemas políticos en toda su mag nitud y, en
su fase actual, les da la forma parlamen taria. la atención de la clase
obrera debe centrarse necesariamente en las cortes, y es ya previsible
que incluso los anarcosindicalistas acabarán votando “a título indivi-
dual” a favor de los socialistas e incluso de los republicanos. en es-
paña, más aún que en cual quier otro lugar, es imposible luchar con-
tra las ilusio nes parlamentarias sin combatir la metafísica antipar -
lamentarista de los anarquistas.

en una serie de artículos y cartas, hemos demos trado la conside-
rable importancia de las consignas democráticas para el desarrollo
ulterior de la revolución española. la solidaridad con los parados, la
jornada de siete horas, la revolución agraria, la autodeterminación
nacional, todas estas cuestiones vitales y profundas enlazan, de un
modo u otro, en la conciencia de la aplastante mayoría de los obre-
ros españoles —inclui dos los anarcosindicalistas— con las futuras
cortes. durante el período de Berenguer era necesario boico tear las

* la oposición de izquierda no cuenta con prensa diaria. Nos veíamos reducidos a desarro-
llar en cartas las ideas que deberían formar el contenido de los artículos cotidianos. (Nota
de l. trotsky.)

aparentemente, la revolución republicana se rea lizó por medio de
las elecciones municipales. en cualquier caso, la revolución tiene su
origen en causas mucho más profundas, de las que ya habíamos ha-
blado antes de la caída del gobierno Berenguer. Pero la liqui dación
de la monarquía mediante procedimientos “parlamentarios” se reali-
zó en beneficio de los repu blicanos burgueses y de la democracia
pequeñobur guesa. Muchos son los obreros españoles que creen toda-
vía que los problemas esenciales de la vida social pueden ser resuel-
tos con la papeleta electoral. esta ilu sión sólo puede borrarla la expe-
riencia. Pero ¿cómo facilitar la realización de esta experiencia? ¿Vol-
viendo la espalda a las cortes o, por el contrario, participando en las
elecciones? Hay que responder a esa cuestión.

además del editorial citado más arriba, el mismo periódico publi-
ca un artículo “teórico” (números del 7 y 10 de mayo) que pretende
ofrecer un análisis marxis ta de las fuerzas internas de la revolución
española y una definición bolchevique de su estrategia. en este artí-
culo tampoco se menciona, ni una sola vez, a las cortes: ¿hay que boi-
cotear las elecciones o partici par? en general, Pravda no se pronuncia
sobre las con signas y tareas de la democracia política, a pesar de ca-
racterizar la revolución como democrática. ¿Qué sentido tiene esta
reticencia? se puede participar en las elecciones o se las puede boicote-
ar. Pero ¿es posi ble permanecer en silencio?

con respecto a las cortes de Berenguer, la táctica de boicot era
completamente correcta. desde antes de las elecciones era evidente
que, o bien alfonso lograba volver al camino de la dictadura militar,
o bien el mo vimiento desbordaría a Berenguer y sus cortes. en se-
mejantes condiciones, los comunistas debían tomar la iniciativa de
luchar por el boicot a las cortes, y eso es precisamente lo que inten-
tábamos hacer entender, utilizando los escasos medios de que dispo-
níamos.*

si los comunistas españoles se hubieran pronun ciado a tiempo y
con firmeza a favor del boicot, propagando ampliamente su posición,
su prestigio se habría acrecentado considerablemente con la caída del
gobierno Berenguer. los obreros avanzados se habrían dicho: “esta
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situación política y las tareas revolucionarias democráticas? Pravda
habla únicamente de la jornada de siete horas, de los comités de fábri-
ca y del armamento de los obre ros, pero ignora deliberadamente la
“política” y en ninguno de sus artículos encuentra una palabra que
decir sobre las elecciones a cortes: así, Pravda va al reencuentro del
anarcosindicalismo, lo alimenta, lo encubre. sin embargo, el joven
obrero, a quien republicanos y socialistas niegan el derecho al voto,
aunque la legislación burguesa le juzga lo suficientemente ma duro
para ser explotado por el capital, y a quien se pretende imponer una
cámara alta, se decidirá mañana a combatir esas ignominias, vol-
viendo la espalda a los anarquistas y empuñando el fusil.

cuando se lanza la consigna de armamento de los obreros al margen
de las realidades de la vida política de las masas, se corre el riesgo de
aislarse de ellas y también de alejarlas de la necesidad de emplear las
armas.

la cuestión del derecho de las nacionalidades a dis poner de sí mismas
ha adquirido una importancia excepcional en españa. esta consigna
es también pro pia del pensamiento democrático. aunque nuestra
posi ción no es impulsar a los catalanes y los vascos a sepa rarse de
españa, nuestro deber es luchar por que se les reconozca el derecho
a la separación siempre que deseen hacer uso del mismo. ¿cómo sa-
ber cuál es su deseo? Muy fácil. Hay que organizar la consulta en las
provincias interesadas sobre la base del sufragio uni versal, igual, di-
recto y secreto. actualmente no existe otro procedimiento. Más ade-
lante, las cuestiones de las nacionalidades como tantas otras serán
determi nadas por sóviets que serán órganos de la dictadura del pro-
letariado. Pero no podemos pedir a los obreros que constituyan só-
viets en cualquier circunstancia, sino orientarles hacia esa solución.
aún menos podemos llevar a un pueblo entero tras unos sóviets que
el pro letariado no constituirá hasta más adelante. sin embar go, es in-
dispensable ofrecer una respuesta clara al problema actual. en el
mes de mayo, los municipios de cataluña fueron llamados a elegir
sus diputados para elaborar una constitución provisional catalana,
es decir, para determinar cuáles serían las relaciones de cataluña
con el resto de españa. ¿es que los obreros catalanes pueden mos-
trarse indiferentes ante el hecho de que la democracia pequeñobur-
guesa, some tida como siempre al gran capital, intente decidir la
suerte del pueblo catalán por medio de elecciones anti democráticas?
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cortes graciosamente otorgadas por alfonso en nombre de las Cortes
Constituyentes revoluciona rias. la propaganda debía abordar en pri-
mer lugar la cuestión del derecho electoral. la democracia sovié tica
es, por supuesto, incomparablemente superior a la democracia bur-
guesa. Pero los sóviets no caen del cielo. es preciso ir allí a buscarlos.

entre los que se dicen marxistas se encuentran muchos que profe-
san un soberbio desprecio hacia, por ejemplo, el sufragio universal,
igual, directo y secreto para hombres y mujeres a partir de los diecio-
cho años. sin embargo, si los comunistas españoles hubie ran plantea-
do a tiempo esa consigna, defendiéndola en discursos, artículos y ma-
nifiestos, habrían conquistado una enorme popularidad. Precisamen-
te porque las ma sas populares tienden a sobreestimar la fuerza
creadora de las cortes, es por lo que todo obrero consciente, todo cam-
pesino revolucionario, quiere participar en las elecciones. Ni por un
momento compartimos las ilu siones de las masas, pero debemos uti-
lizar a fondo lo que de progresivo se oculta bajo esas ilusiones. de otro
modo, no seríamos revolucionarios, sino despre ciables pedantes. si se
conceden los derechos electora les a los más jóvenes, millares de obre-
ros y campesinos, hombres y mujeres, se interesarán directamente en
las elecciones, y son precisamente ellos, los jóvenes, los activos, los lla-
mados a hacer la segunda revolución. oponer las jóvenes generacio-
nes a los socialistas, que se apoyan en los obreros de más edad, es, sin
duda, el deber elemental de la vanguardia comunista.

Pero continuemos. el gobierno Zamora quiere que las cortes
adopten una constitución que instituya dos cámaras. las masas re-
volucionarias, que acaban de derrocar a la monarquía y que están im-
pregnadas por la apasionada aspiración a la igualdad y la justicia,
acogerán con ardor la agitación de los comunistas con tra el plan de la
burguesía, cuyo objeto es imponer al pueblo el peso de una “cámara
de los señores”. esta cuestión particular puede adquirir una enorme
impor tancia en la agitación, puede colocar a los socialistas en una si-
tuación difícil, abrir una brecha entre socia listas y republicanos, es
decir, dividir por un tiempo al menos a los enemigos del proletaria-
do y, lo que es mil veces más importante, separar a las masas obreras
de los socialistas.

la reivindicación de la jornada de siete horas, formulada por
Pravda, es correcta, muy importante y urgente. Pero ¿se puede plan-
tear esta reivindicación de forma abstracta, sin tener en cuenta la
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¿cuáL será eL carácter de La revoLución españoLa?

en el artículo teórico citado más arriba, que parece haber sido escri-
to para embrollar los cerebros, después de varios intentos de definir
el carácter de clase de la revolución española, se escribe textualmen-
te: “aun admitiendo lo dicho (!), sería sin embargo (!) falso caracte-
rizar la revolución española en su etapa actual, como una revolución
socialista” (Pravda, 10 de mayo). es suficiente esta frase para valorar
el análisis reali zado en el artículo. Veamos, se preguntará el lector,
¿existe gente capaz de imaginar, sin correr el riesgo de ser internada
en un manicomio, “que en la etapa actual la revolución española pue-
da ser considerada como socialista”? ¿de dónde ha sacado Pravda la
idea de la necesidad de una tal “delimitación” y en unos términos
tan suaves y convencionales: “aun admi tiendo lo dicho, sería sin
embargo falso...”? se explica esto por el hecho de que los epígonos
han encontrado, para desgracia suya, una frase de lenin sobre la
“hiper trofia” de la revolución democrático-burguesa que se transfor-
ma en una revolución socialista. No habiendo comprendido a lenin
y olvidando o disfrazando las lec ciones de la revolución rusa, han
convertido la concep ción de “hipertrofia” en base de los más grose-
ros erro res oportunistas. en absoluto se trata de sutilezas académi-
cas, sino de una cuestión de vida o muerte para la revolución prole-
taria. No hace aún mucho tiempo, los epígonos esperaban que la dic-
tadura del Kuomintang encontrara su “hipertrofia” en una dicta dura
obrera y campesina que a su vez se transforma ría en una dictadura
socialista del proletariado. ima ginaban —stalin desarrollaba este
tema con especial profundidad— que de una de las alas de la revo-
lución se irían desprendiendo los “elementos de derechas”, mientras
se fortalecía el ala izquierda: en eso debía consistir, según ellos, el
proceso orgánico de “hiper trofia”. desgraciadamente, la espléndida
teoría de sta lin-Martinov es totalmente opuesta a la teoría de las cla-
ses de Marx. el carácter del régimen social, y en consecuencia el de
cada revolución, vienen determina das por el carácter de la clase que
detenta el poder. el poder no pasa de las manos de una clase a las de
otra más que mediante un golpe de estado revolucionario y no por
una “hipertrofia” orgánica. esta verdad fundamental ha sido negada
brutalmente por los epí gonos; antes, en lo concerniente a china, y en
el pre sente en españa. en Pravda vemos a los príncipes de la ciencia
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* el grupo italiano Prometeo, bordiguista, rechaza global mente, para todos los países y pue-
blos, las consignas demo crático-revolucionarias. este doctrinarismo de sectarios, que en
la práctica coincide con la posición de los estalinistas, no tiene nada en común con la po-
sición de los bolcheviques-leninistas. la oposición internacional de izquierda debe recha-
zar cual quier aparente responsabilidad en este ultraizquierdismo infan til. la reciente ex-
periencia española muestra que las consignas de la democracia política jugarán, sin duda,
un papel de extre ma importancia en el derrocamiento del régimen fascista en italia. inter-
venir en la revolución española o italiana con el programa de Prometeo es como lanzarse
al agua con las manos atadas a la espalda: el nadador corre grave riesgo de ahogarse.
(Nota de l. trotsky.)

la consigna del derecho de las naciona lidades a disponer de sí mis-
mas, separada de otras consignas que la concretan —las propias de la
demo cracia política— se convierte en una fórmula vacía, sin conteni-
do, o lo que es peor, en un modo de enga ñar a la gente.

durante cierto tiempo, todas las cuestiones de la revolución espa-
ñola se refractarán, de un modo u otro, en el prisma parlamentario.
los campesinos esperarán con ansiedad la respuesta de las cortes a
la cuestión agraria. ¿No es fácil comprender la importancia que podría
tener, en las condiciones actuales, un programa agrario comunista
defendido desde la tribuna de las cortes? Pero para eso es preciso te-
ner un programa agrario claro y conquistar el acceso a la tribuna
parla mentaria. Ya sabemos que las cortes no resolverán la cuestión
de la tierra. sabemos que la solución está en la iniciativa audaz de las
masas campesinas. Pero para impulsar esta iniciativa, los comunistas
necesitan la tribuna de las cortes como medio de ligarse a las masas.
esto impulsará una actividad que sobrepasará en mucho a la de las
propias cortes; en esto reside la corrección de la utilización revolu-
cionaria del par lamento.

¿cómo explicarse entonces que la dirección de la internacional
comunista se calle respecto a esta cues tión? Únicamente porque se
ve apresada por su propio pasado. los estalinistas rechazaron ruido-
samente la consigna de la asamblea constituyente en china. el Vi
congreso calificó oficialmente de “oportunistas” las consignas de la
democracia política en los países coloniales. el ejemplo de españa,
país incomparable mente más avanzado que china o la india, de-
muestra la inconsistencia de las decisiones del Vi congreso. Pero los
estalinistas están atados de pies y manos. No se atreven a llamar al
boicot y prefieren simplemente callarse. ¡Muera la revolución, pero
viva la reputación de infalibilidad de los líderes!*
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eL probLema de La revoLución permanente

la revolución proletaria es también, por supuesto, una revolución
campesina; pero en la actualidad es imposible concebir una revolu-
ción campesina indepen diente de la revolución proletaria. tenemos
perfecto derecho a decir a los campesinos que nuestro objetivo es cre-
ar una república obrera y campesina, al igual que llamamos al gobier-
no de la dictadura proletaria nacido de la revolución de octubre “go-
bierno obrero y campesino”. Pero, lejos de oponer la revolución obre -
ra y campesina a la revolución proletaria, identifica mos una y otra.
esta es la única forma de plantear correctamente la cuestión.

aquí volvemos a caer de lleno en el problema lla mado de la “re-
volución permanente”. combatiendo esta teoría, los epígonos han
llegado a romper por com pleto con el punto de vista de clase. es cier-
to que después de la experiencia del “bloque de las cuatro clases” en
china, se han vuelto más prudentes. Pero su confusionismo no ha he-
cho sino crecer y hacen lo posible por confundir a los demás.

felizmente, por el mismo curso de los aconteci mientos, esta cues-
tión ha salido de la esfera de las sabias meditaciones de los profeso-
res de revolución que trabajan sobre los viejos textos. Ya no se trata
de recuerdos históricos ni de selecciones de citas; se trata de una nue-
va experiencia histórica, grandiosa, que se desarrolla ante los ojos de
todo el mundo. en torno suyo se confrontan, en el campo de la lucha
revolucio naria, dos puntos de vista.

los acontecimientos dirán la última palabra. Nadie puede escapar
a su juicio. el comunista español que no se dé cuenta a tiempo de la
esencia de las cuestiones ligadas a la lucha contra el “trotskismo” se
encontrará teóricamente desarmado ante los problemas funda -
mentales de la revolución española.

¿qué es La ‘HipertroFia’ de una revoLución?

es cierto que en 1905 lenin planteó, como hipóte sis, la fórmula de
una “dictadura burguesa-democrá tica del proletariado y el campe-
sinado”. de existir un país donde pudiera esperarse una revolución
agraria democrática espontánea que precediera a la conquista del po-
der por el proletariado, ese país era precisamente rusia, donde el
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peinar sus pelucas y tomarle la temperatura a Zamora preguntándo-
se si puede admitirse que el proceso de “hipertrofia” ha situado ya a
la revolución española en la fase socialista. Y esos sabios —hagamos
justicia a su sabiduría— concluyen: no, no puede admitirse.

después de habernos ofrecido una apreciación so ciológica tan in-
teresante, Pravda entra en el terreno de los pronósticos y las directri-
ces. “en españa —di ce—, la revolución socialista no puede ser la ta-
rea inmediata. el objetivo inmediato (!) consiste en la revolución
obrera y campesina contra los grandes terra tenientes y la burguesía”
(Pravda, 10 de mayo). es indudable que la revolución socialista no es
en españa “la tarea inmediata”. sin embargo, sería mejor y más pre-
ciso decir que la insurrección armada, con el obje tivo de la toma del
poder por el proletariado, no es en españa la tarea inmediata. ¿Por
qué? Porque la van guardia del proletariado se encuentra diseminada
y no arrastra aún tras de sí a la clase, y ésta no arrastra a su vez a las
masas oprimidas del campo. en estas condiciones, la lucha por el po-
der sería puro aventure rismo. Pero ¿qué significa entonces la frase
comple mentaria: “la tarea inmediata es la revolución obrera y cam-
pesina contra los grandes terratenientes y la burguesía”? ¿Quizá que
entre el régimen republicano burgués y la dictadura del proletariado
habrá una revo lución específica “obrera y campesina”? ¿será esta re-
volución “intermedia” la tarea inmediata? ¿está, pues, a la orden del
día un cambio de régimen? ¿Me diante la insurrección armada o por
otro medio? ¿en qué se distinguiría la “revolución obrera y campesi-
na contra los grandes terratenientes y la burguesía” de una revolu-
ción proletaria? ¿Qué combinación de fuer zas de clase será su motor?
¿Qué partido dirigirá la primera revolución a diferencia de la segun-
da? ¿cuá les pueden ser las diferencias de programas y métodos de
acción entre estas dos revoluciones? en vano se buscarán respuestas
a todas las preguntas anteriores. se han difuminado y embrollado las
ideas enmasca rándolas bajo el vocablo “hipertrofia”. cualesquiera
que sean sus reticencias y contradicciones, esta gente sueña con la
evolución de la revolución burguesa hacia la revolución socialista
mediante una serie de modifi caciones orgánicas que se presentan
bajo diferentes seudónimos: Kuomintang, “dictadura democrática”,
“revolución obrera y campesina”, “revolución popular”, y en este
proceso, el momento decisivo en que una clase le arranca el poder a
otra se disuelve sutilmente.
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clase no se “transforma” en poder de otra clase sino cuando se le
arranca con las armas en la mano. Pero cuando la clase obrera ya ha
con quistado el poder, las tareas democráticas del régimen proletario
se prolongan inevitablemente con las tareas socialistas. el paso orgá-
nico, evolutivo, de la democra cia al socialismo no es posible más que
bajo la dicta dura del proletariado. esta es la idea central de lenin.
los epígonos han desnaturalizado todo esto, lo han embrollado, lo
han falsificado, y envenenan hoy con sus ideas erróneas la conciencia
del proletariado interna cional.

dos variantes: eL oportunismo y eL aventurerismo

se trata, repetimos, no de sutilezas académicas, sino de cuestiones vi-
tales de la estrategia revoluciona ria del proletariado. es falso decir
que en españa se plantea actualmente “una revolución obrero-cam-
pesina”. es falso decir que en españa ha llegado el mo mento de iniciar
una nueva revolución, es decir, de luchar inmediatamente por la
conquista del poder. No, lo que se plantea hoy es la conquista de las
masas con objeto de librarlas de las ilusiones republicanas y de su
confianza en los socialistas, agrupándolas para la movilización revo-
lucionaria. Habrá una segunda revo lución, pero será la del proleta-
riado encabezando a los campesinos pobres. entre el régimen bur-
gués y la dic tadura del proletariado no habrá espacio para ningún
tipo de “revolución obrera y campesina” entendida como algo dis-
tinto. contar con tal revolución y adap tarse políticamente a ella es
conducir al proletariado a un régimen de Kuomintang, es decir,
arruinar la revolución.

las fórmulas confusionistas de Pravda abren dos caminos que, re-
petimos, se han experimentado hasta sus últimas consecuencias en
china: el oportunismo y la aventura.

si Pravda no se decide todavía a “caracterizar” la revolución es-
pañola como una revolución obrera y campesina, quién sabe si no lo
hará mañana, cuando Zamora-chiang Kai-shek sea sustituido por el
“fiel” Wang tin-Wei, es decir, por ese hombre de izquierda que es
lerroux. ¿No dirán entonces los sabios profe sores —los Martínov,
Kuusinen y cía— que nos hallamos ante una república obrera y
campesina que hay que “sostener con tal que... “(fórmula de stalin
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problema agrario dominaba la vida nacional, los levantamientos
campesinos se prolonga ban desde hacía decenas de años y existía un
partido agrario independiente, con tradición y amplia influen cia en-
tre las masas. Y sin embargo, ni siquiera en rusia hubo espacio para
una revolución intermedia entre la revolución burguesa y la revolu-
ción proletaria. en abril de 1917, lenin no dejó de repetir a stalin,
Kámenev y otros que permanecían atados a la vieja fórmula bolche-
vique de 1905: “Ni existe ni habrá otra ‘dictadura democrática’ que
la de Miliukov-tseretelli -chernov: la dictadura democrática es, por
su misma esencia, la dictadura de la burguesía sobre el proleta riado;
sólo la dictadura del proletariado puede ocupar el lugar de la ‘dicta-
dura democrática”. cualquiera que invente fórmulas intermedias es
un pobre visio nario o un charlatán. esta es la conclusión que sacaba
lenin de la experiencia viva de las revoluciones de febrero y octu-
bre. Nosotros nos apoyamos en esta expe riencia y extraemos las mis-
mas conclusiones.

¿Qué significa entonces para lenin la “hipertrofia” de la revolu-
ción democrática que se convierte en una revolución socialista? en
absoluto lo que creen los epígonos y los profesores rojos. Hay que en-
tender que la dictadura del proletariado no coincide mecánica mente
con la noción de revolución socialista. la con quista del poder por la
clase obrera se produce en un determinado medio nacional, en un de-
terminado perío do y para la solución de determinadas tareas. en las
naciones atrasadas, algunas de estas tareas inmediatas tienen un ca-
rácter democrático: liberación de la nación de la servidumbre impe-
rialista y revolución agraria, como en china, o bien revolución agra-
ria y emancipa ción de las nacionalidades oprimidas, como en rusia.
en españa nos enfrentamos actualmente a algo muy semejante. le-
nin llegaba a decir que el proletariado ruso que había tomado el po-
der en octubre de 1917 lo había hecho ante todo como agente de la re-
volución democrático-burguesa. el proletariado victorioso em pezó
por resolver los problemas democráticos y poco a poco, por la misma
lógica de su poder, tuvo que hacer frente a los problemas del socia-
lismo; sólo doce años después de tomar el poder ha emprendido se-
riamente la colectivización de la economía agraria. a esto llamó le-
nin transformación de la revolución democrá tica en revolución socialista.
No es el poder burgués el que se transforma, por “hipertrofia”, en po-
der obrero y campesino y más tarde en proletario; no, el poder de una
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de una fase previsible en el mecanismo de una revo lución burguesa,
en la medida en que la clase que más se sacrifica para hacer posible
el triunfo de la revolu ción y la que más espera de ella, es la que me-
nos recibe. la lógica de este proceso es muy clara. la clase poseedo-
ra, que accede al poder mediante la revolución, tiende a creer que ha
cumplido su misión y ya no se preocupa más que de convencer a los
reaccionarios de sus buenas intenciones. la burguesía “revoluciona-
ria” provoca la indignación de las masas populares al tomar medidas
que pretenden satisfacer a las clases que han sido desposeídas del po-
der. las masas se decepcionan rápidamente, mucho antes de que su
vanguardia haya tenido tiempo de calmar su entusiasmo después de
la batalla revolucionaria. los que encabezan el movi miento piensan
que es posible concluir o modificar lo que se ha quedado a medias ac-
tuando de nuevo y con más decisión. de ahí la tendencia a una nue-
va revolución, sin preparar, desprovista de programa, sin reflexionar
sobre las posibles consecuencias, sin reser vas. Por otra parte, la bur-
guesía, que ha conquistado el poder, parece esperar una nueva mo-
vilización impe tuosa del pueblo para derrotarle. esa es la base social
y psicológica de una semirrevolución complementaria que, más de una
vez en la historia, se ha convertido en el punto de partida de una con-
trarrevolución vic toriosa.

en 1848, las “jornadas de julio” se desarrollaron en francia en el
mes de junio y adquirieron un carác ter incomparablemente más
grandioso y más trágico que en 1917 en Petrogrado. las llamadas
“jornadas de junio” del proletariado de París habían nacido con fuer-
za irresistible de la revolución de febrero. los obre ros de París que
habían tomado el fusil en febrero no podían dejar de reaccionar ante
el contraste existente entre un programa pomposo y la miserable re-
alidad que les atenazaba diariamente el corazón y el vientre. el pro-
letariado no tenía ni un plan preestablecido ni programa, ni direc-
ción. las jornadas de junio de 1848 fueron un reflejo poderoso e in-
evitable, y los obreros insurrectos fueron aplastados sin piedad. de
este mo do, los demócratas prepararon el camino al bonapar tismo.

la gigantesca explosión de la comuna era, respecto al golpe de
estado de septiembre de 1870, lo que fue ron las “jornadas de junio”
respecto a la revolución de febrero de 1848. la insurrección de los
obreros pari sienses en marzo de 1871 no era en absoluto producto de
un cálculo estratégico. Había nacido de una trágica combinación de
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en marzo de 1917) o “apoyar totalmente” (fórmula del mismo stalin
respecto al Kuomintang en 1925-1927)?

Pero también es posible el aventurerismo, que qui zá responda
mejor al estado de ánimo centrista de hoy. el editorial de Pravda dice
que las masas españolas “comienzan a dirigir sus golpes contra el go-
bierno”. sin embargo, ¿es que el Partido comunista español puede
plantear la consigna del derrocamiento inmediato del actual gobierno?
en el sabio estudio de Pravda se dice, como hemos visto, que el obje-
tivo inmediato es reali zar una revolución obrera y campesina. si se
entiende esta fórmula no como una “hipertrofia” sino como un lla-
mamiento al asalto al poder, aparece una nueva perspectiva, la de la
aventura. el débil Partido comu nista puede preguntarse en Madrid,
como hicieron los comunistas chinos en 1927 en cantón: “la situa-
ción, por supuesto, no está aún madura para la dictadura del prole-
tariado, pero como se trata de una etapa intermedia, de una dictadu-
ra obrera y campesina, ¿por qué no intentar, aun siendo débiles nues-
tras fuerzas, provocar un levantamiento? ¡Quizá logremos algo!”.
efectivamente, no resulta difícil de prever: cuando se constate que se
ha dejado escapar criminalmente el primer año de revolución, los res-
ponsables instigarán a sus “ejecutivos” y pueden impulsarlos a una
trágica aventura del tipo de la de cantón.

La perspectiva de unas ‘jornadas de juLio’

¿en qué medida este peligro es real? lo es com pletamente. tiene sus
raíces en las condiciones intrínsecas a la misma revolución, que dan
un carácter espe cialmente siniestro a las reticencias y el confusionis-
mo de los jefes. la actual situación española hace posible un nuevo
estallido de masas, semejante a los comba tes de Petrogrado en 1917,
combates que pasaron a la historia con el nombre de “jornadas de ju-
lio”. si esas batallas no condujeron a la derrota de la revolución, fue
únicamente porque los bolcheviques habían tra zado correctamente
su perspectiva política. es indis pensable insistir en esta cuestión de
candente actua lidad para la revolución española.

el prototipo de las “jornadas de julio” lo encon tramos en todas las
revoluciones pasadas, empezando por la Gran revolución francesa;
jornadas de este tipo concluyeron a menudo en la catástrofe. se trata
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poniéndose a la cabeza del movi miento, hubiera renunciado a juzgar
la situación de conjunto y se hubiera dejado arrastrar por el camino de
las batallas decisivas, la insurrección habría avan zado sin duda au-
dazmente, y en julio, bajo la direc ción bolchevique, soldados y campe-
sinos se habrían apoderado del poder en Petrogrado durante un cier-
to tiempo; ¡pero no habrían hecho otra cosa que prepa rar el aplasta-
miento de la revolución! sólo gracias a su correcta orientación pudo el
Partido Bolchevique apartarse de los graves peligros que presentaban
am bas posibilidades: las “jornadas de junio” de 1848 o bien las vívi-
das por la comuna de París en 1871. el golpe asestado a las masas y
al partido en julio fue importante, pero no decisivo. se contaron vícti-
mas por decenas, pero no por decenas de miles. la clase obrera salió
de la prueba sin verse separada de su dirección, sin haber vertido ape-
nas su sangre, conservando unos cuadros que aprendieron de la expe-
riencia y conduje ron al proletariado a la victoria en octubre.

desde el punto de vista de las “jornadas de julio” se manifiesta el
gravísimo peligro de la falsa concepción de una revolución “transito-
ria” intermedia, que según se pretende se impondría hoy por hoy en
españa.

La LucHa por conquistar a Las masas y por Las juntas obreras

la oposición de izquierda tiene el deber de criti car, de denunciar sin
piedad y de expulsar de la conciencia de la vanguardia obrera la fór-
mula de una “re volución obrera y campesina” distinta, tanto de la re-
volución burguesa como de la proletaria. ¡comunis tas españoles, no
os dejéis engañar! se trata de una ilusión, de un subterfugio diabóli-
co mediante el que os pondrán, mañana, la soga al cuello. reflexio-
nad sobre las lecciones de la revolución rusa y sobre las que ofrecen
las derrotas a que os ha conducido la burocracia. la perspectiva
abierta ante vosotros es la de la lucha por la dictadura del proletariado.
Para dar solución a esta gran tarea deberéis agrupar a vuestro alre-
dedor a la clase obrera, y con su ayuda a millones de campesinos po-
bres: se trata de un trabajo gigan tesco. Vosotros, comunistas de es-
paña, sois responsa bles de la revolución. No debéis cerrar los ojos a
vues tra debilidad ni tampoco alimentaros de ilusiones. la revolución
no vive de frases, lo somete todo a prueba, a la más dura prueba.
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circunstancias, a las que añadía una de esas provocaciones en las que
la burguesía fran cesa se muestra tan ingeniosa, sobre todo cuando el
miedo estimula su maldad. con la comuna de París, el reflejo de la
protesta del proletariado contra el engaño de la revolución burguesa
se elevó por primera vez al nivel de una revolución proletaria, aun-
que ésta fuera derrotada poco tiempo después.

actualmente, la revolución incruenta, pacífica, glo riosa (la lista de
adjetivos es siempre la misma), prepara en españa, ante nuestros
ojos, sus “jornadas de junio”, si nos atenemos al calendario francés, o
sus “jornadas de julio”, según el calendario ruso. el gobierno de Ma-
drid, inmerso en una fraseología que con frecuencia parece traducida
del ruso, promete medidas amplias contra el paro y contra la miseria
de los agri cultores, pero no se atreve a tocar ninguna de las vie jas la-
cras sociales. los socialistas de la coalición guber namental ayudan a
los republicanos a sabotear los objetivos de la revolución. el jefe de
cataluña, de la parte más industrial y más revolucionaria de españa,
anuncia en los sermones un reinado milenario sin na ciones ni clases
oprimidas; sin embargo, no moverá un dedo para ayudar al pueblo a
desembarazarse real mente de las viejas cadenas. Macià se oculta tras
el gobierno de Madrid, que a su vez se oculta tras la asamblea cons-
tituyente. ¡como si la vida se hubiera detenido esperando la reunión
de esta asamblea! ¡Y como si no estuviera claro que las próximas
cortes no serán más que la reproducción ampliada del bloque repu-
blicano-socialista, que no tiene otra preocupación que la de que todo
quede como antes! ¿es difícil pre ver el incremento febril de la indig-
nación de los obre ros y de los campesinos? el desajuste entre la mar-
cha de las masas en el proceso de revolución y la política de las nue-
vas clases dirigentes será el origen del con flicto insoluble que en su
desarrollo ulterior arruinará la primera revolución, la de abril, o será
el inicio de otra.

si el Partido Bolchevique se hubiera obstinado en considerar “in-
oportuna” la movilización que se produjo en Petrogrado en julio, si
hubiera vuelto la espal da a las masas, esta semiinsurrección habría caí-
do inevitablemente bajo la dirección incoherente de los anarquistas, de
los aventureros, de aquellos que no ex presan sino de modo casual la
indignación de las ma sas. de este modo, la movilización de Petrogra-
do se habría convertido en una convulsión estéril que habría acabado,
finalmente, bañada en sangre. Pero si, por el contrario, el partido,
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pre sente, las circunstancias favorables se presentan con la mayor fre-
cuencia. Pero si se opone la consigna de los sóviets, entendida como
los órganos de la dicta dura del proletariado, a los problemas actuales
de la lucha, se da a esta consigna un carácter sagrado, ahis tórico, que
flota sobre la revolución. los devotos podrán arrodillarse ante la san-
ta imagen, pero las masas revolucionarias no la seguirán jamás.

Los ritmos de La revoLución españoLa

¿Pero queda aún tiempo para aplicar una política correcta? ¿No es ya
muy tarde? ¿No se han dejado pasar todos los plazos?

es muy importante determinar acertadamente los ritmos de desarro-
llo de la revolución, si no para defi nir la línea estratégica fundamen-
tal, al menos para la definición de la táctica. ahora bien, sin una tác-
tica correcta, la mejor línea estratégica puede conducir a la catástro-
fe. Naturalmente, es imposible prever los rit mos para un largo
período, porque en el curso de la lucha se producen modificaciones
que obligan a veri ficar constantemente las previsiones. el desarrollo
de los acontecimientos puede modificar bruscamente el ritmo del
proceso. Pero a pesar de todo hay que defi nir una determinada pers-
pectiva, con el propósito de efectuar en ella las correcciones que acon-
seje la expe riencia.

la Gran revolución francesa necesitó más de tres años para lle-
gar a su punto culminante: la dictadura de los jacobinos. la revolu-
ción rusa condujo en ocho meses al poder a los bolcheviques. aquí
constatamos una diferencia enorme de los ritmos. si en francia se hu-
bieran desarrollado los acontecimientos con más rapidez, los jacobi-
nos no habrían tenido tiempo para formar su partido, dado que no
existía en las vísperas de la revolución. Pero aunque éste sea uno de
los fac tores que determinan el ritmo, existen otros más deci sivos.

la revolución rusa de 1917 fue precedida por la de 1905, a la que
lenin consideró como un ensayo general. los elementos de la segun-
da revolución y de la tercera estaban preparados desde hacía tiempo,
de modo que los participantes en los acontecimientos pu dieron avan-
zar como si lo hicieran por una pista tra zada en la nieve. Por eso, el
ascenso de la revolución hacia su punto culminante fue extremada-
mente rápido.
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derrocar la dominación burguesa, exige la dictadura del proletariado
y no hay, no habrá, no puede haber, revolución “transitoria”, más
“sim ple”, más “económica”, más “posible” que ésta. la Historia no
va a imaginar para vosotros una dictadura intermedia, una dictadu-
ra de menor calidad, una dic tadura de ocasión. cuando se os habla
de semejante dictadura se os engaña. ¡Preparaos para la dictadura del
proletariado, preparaos seria, obstinada, infatiga blemente!

sin embargo, la tarea inmediata de los comunistas españoles no es
apoderarse del poder, sino conquistar a las masas; lucha que en el próxi-
mo período se va a desarrollar en el marco de la república burguesa
y, en gran medida, bajo consignas democráticas. Por encima de todo,
indudablemente, se impone la crea ción de juntas obreras (sóviets).
sin embargo, sería absurdo oponer las juntas a las consignas
democrá ticas. la lucha contra los privilegios de la iglesia, con tra el
abusivo poder de las órdenes religiosas y los conventos —lucha pu-
ramente democrática—, provocó en mayo una efervescencia en las
masas que se habría podido aprovechar para elegir diputados obre-
ros. desafortunadamente, se dejó escapar la ocasión.

actualmente, las juntas se presentan como la for ma organizada de
un frente único proletario tanto para organizar las huelgas como para
expulsar a los jesuitas o para participar en las elecciones a cortes, tan-
to para establecer la ligazón con los soldados como para soste ner al
movimiento campesino. sólo a través de juntas que engloben a las
formaciones esenciales del proleta riado pueden los comunistas ase-
gurar su hegemonía sobre la clase obrera y, en consecuencia, dirigir
la revo lución. sólo en la medida en que crezca la influencia de los co-
munistas sobre la clase obrera, las juntas llegarán a transformarse en
los órganos de lucha para conquistar el poder. en alguna de las eta-
pas poste riores —no sabemos cuál—, las juntas, convertidas en órga-
nos de poder obrero, se encontrarán en conflicto abierto con las insti-
tuciones democráticas de la bur guesía. sólo entonces sonará la últi-
ma hora de la democracia burguesa.

cuando las masas son conducidas a la lucha, sien ten la acuciante
necesidad de contar con una organización autorizada, que se eleve por
encima de los par tidos, fracciones y sectas y que sea capaz de unir a los
obreros en una sola y misma acción. en esta perspec tiva deben mani-
festarse las juntas elegidas por los obreros. es necesario saber sugerir
esta consigna a las masas en el momento oportuno. en el momento
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se exaspera y pretende encontrar atajos. en particular, los comunis-
tas españoles pueden temer a las cortes.

en rusia, la asamblea constituyente, aplazada por la burguesía,
se reunió después del desenlace definitivo de la crisis y fue disuelta
sin dificultad. en españa, las cortes se reúnen en un estadio menos
avanzado de la revolución. suponiendo que los comunistas lleguen a
estar representados en las cortes, no constituirán más que una mino-
ría insignificante de las mismas. de esta situación no es difícil dedu-
cir que es preciso inten tar derrocar las cortes lo antes posible, utili-
zando cual quier iniciativa de las masas populares. eso sería lanzarse
a la aventura. No se resolverá así el problema del poder y por el con-
trario es probable que la revolu ción se frene, e incluso que se rompa
la columna verte bral. el proletariado no podrá arrancar el poder a la
burguesía más que cuando la mayoría de los obreros se entregue a
esa tarea y conquiste la confianza de la mayoría de la población.

en lo que concierne precisamente a las institucio nes parlamenta-
rias de la revolución, los camaradas españoles deben tener menos en
cuenta la experiencia rusa que la de la Gran revolución francesa. la
dicta dura de los jacobinos fue precedida por tres asambleas parla-
mentarias. las masas subieron tres escalones hasta llegar a la dicta-
dura de los jacobinos. es estú pido pensar —como hacen los republi-
canos y socialis tas de Madrid— que las cortes pondrán el punto fi-
nal a la revolución. No será así. las cortes no pueden sino dar un
nuevo impulso al movimiento revolucio nario, garantizándole una
evolución favorable. esta perspectiva es de extrema importancia para
cualquiera que quiera orientarse en los acontecimientos y evitar la
aventura.

es evidente que no se trata de que los comunistas deban frenar la
revolución. aún más evidente es que no deben mantenerse al margen
de los movimientos y manifestaciones de masas en las ciudades y el
campo. semejante política arruinaría al partido, que hoy tiene por ta-
rea esencial el conquistar la confianza de las masas revolucionarias.
sólo encabezando a los obreros y soldados en lucha lograron los bol-
cheviques, en julio, evitar una catástrofe a las masas.

si las condiciones objetivas y la perfidia de la bur guesía impusie-
ran al proletariado una batalla decisiva en condiciones desfavora-
bles, los comunistas ocuparían su puesto en las primeras filas del
combate. un partido revolucionario siempre preferirá arriesgarse a
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de todos modos, el factor decisivo que aceleró el ritmo en 1917 fue
la guerra. la cuestión de la tierra podía verse aplazada aún durante
meses e incluso años. Pero la cuestión de la muerte en las trincheras
no permitía ningún aplazamiento. los soldados se pre guntaban:
“¿Para qué necesito yo la tierra si me ma tan?”. la presión de doce mi-
llones de soldados fue un factor que contribuyó extraordinariamente
a acelerar la revolución. sin la guerra, a pesar del “ensayo gene ral”
de 1905 y de la existencia del Partido Bolchevique, el periodo prepa-
ratorio, prebolchevique, de la revolu ción habría podido durar no
ocho meses, sino quizá un año, dos o más.

estas consideraciones generales son importantes para intentar
prever el posible ritmo de desarrollo de los acontecimientos en es-
paña. la joven generación española no ha conocido la revolución, no
ha tenido ocasión de vivir un “ensayo general”. el Partido comu -
nista era muy débil cuando empezó a participar en los acontecimien-
tos. españa no está en guerra y los cam pesinos no se hacinan por mi-
llones en los cuarteles y trincheras, no tienen el temor de ser masa-
crados. el conjunto de estas circunstancias hacen previsible un
proceso más lento y, en consecuencia, nos permite esperar que el
partido dispondrá de más tiempo para prepararse para la conquista
del poder.

Pero hay factores que obran en sentido contrario y pueden provo-
car tentativas prematuras de acometer la batalla decisiva, tentativas
que significarían la derro ta de la revolución: el Partido comunista es
débil y la presión del movimiento popular es mucho más fuerte. las
tradiciones anarcosindicalistas y la errónea orien tación de la interna-
cional comunista abren las puer tas a brutales manifestaciones del es-
píritu aventurero.

la conclusión a extraer de estas analogías históri cas es muy clara:
la situación en españa (donde no existen tradiciones revolucionarias
recientes, donde no hay un partido comunista fuerte y que no está en
guerra) determina el que la dictadura del proletariado no se produzca
normalmente tan pronto como en ru sia. y esas circunstancias agravan
especialmente el riesgo de que la revolución aborte.

la debilidad del comunismo español, derivada de una política
oficial incorrecta, le hace capaz de adoptar las más peligrosas con-
clusiones sobre la base de directrices erróneas. al débil no le gusta
constatar su debilidad, siempre teme no llegar a hacer lo que debe,
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inspirar confianza a las masas. agrupamientos artifi cialmente confi-
gurados por exigencias externas, impo sibilidad de desarrollar libre y
honestamente la discu sión ideológica, tratar a los amigos como ene-
migos, calumnias que favorecen la escisión, son los obstáculos que
paralizan en la actualidad al Partido comunista español. el partido
debe desembarazarse de las trabas impuestas por la burocracia, que
le condenan a la im potencia.

es necesario reunificar las filas comunistas sobre la base de una
discusión abierta y honrada. es preciso preparar un congreso de uni-
ficación del Partido comu nista español.

la situación se ha complicado porque la burocra cia oficial de sta-
lin, débil y poco numerosa, y también los agrupamientos de oposi-
ción, expulsados de la inter nacional comunista —federación catala-
na y grupo autónomo de Madrid— están desprovistos de un pro -
grama de acción claro. Peor aún: están impregnados de los errores
difundidos durante ocho años por los estalinistas. los oposicionistas
de cataluña no tienen posiciones suficientemente claras sobre la
cuestión de la revolución “obrera y campesina”, sobre la “dicta dura
democrática” e incluso sobre el “partido obrero campesino”. el peli-
gro es grave. rehacer la unidad de las filas comunistas exige comba-
tir la corrupción ideo lógica y las falsificaciones del estalinismo.

esta es la tarea de la oposición de izquierda. Pero es necesario ser
sinceros: la oposición apenas se ha ocupado de resolver ese proble-
ma. es preciso consta tar que los camaradas españoles que se adhie-
ren a la oposición ni siquiera tienen órgano de prensa, lo que resulta
imperdonable. sabemos las dificultades a que hacen frente nuestros
camaradas: perseguidos en tiem pos de Primo de rivera, de Beren-
guer y después de Zamora. el camarada lacroix, por ejemplo, sale de
la cárcel para volver a entrar inmediatamente en ella. además, el apa-
rato de la internacional comunista, im potente cuando se trata de di-
rigir la revolución, se las arregla muy bien para perseguir y calum-
niar. todo esto dificulta nuestro trabajo, pero es preciso conti nuar la
tarea. Hay que reunir a las fuerzas de oposición de izquierda en todo
el país, crear una revista y un boletín, agrupar a la juventud obrera,
fundar círculos y batallar por la unificación de los comunistas sobre
la base de una política marxista correcta.
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una derrota junto a su clase que quedarse al margen, ocu pado en dar
lecciones de moral y dejando a los obre ros sin dirección frente a las
bayonetas de la burguesía. un partido aplastado en el combate podrá
encontrar su refugio en el corazón de las masas y pronto o tarde po-
drá tomar su revancha. Pero un partido que se haya apartado de su
clase en las horas peligrosas no resucitará jamás. sin embargo, los co-
munistas españoles no se encuentran ante este trágico dilema. Por el
contrario, puede pensarse que la vergonzosa política del socialismo
en el poder y la lamentable desorientación del anarcosindicalismo
impulsarán progresivamente a más obreros hacia el comunismo.
Puede estimarse que el partido —siempre que su política sea correc-
ta— ten drá suficiente tiempo para prepararse y conducir a la clase
obrera a la victoria.

por La unidad de Las FiLas comunistas

uno de los crímenes más graves de la burocracia estalinista ha sido
el provocar sistemáticamente la escisión de las débiles filas de los co-
munistas españo les, escisión que en absoluto imponía el curso de los
acontecimientos en españa, sino que respondía a direc trices de la bu-
rocracia, preocupada por salvar por encima de todo sus intereses.
toda revolución impulsa al proletariado hacia la extrema izquierda.
en 1917 todas las tendencias, todos los grupos próximos a los bolche-
viques, incluso aquellos que los habían comba tido anteriormente, se
fusionaron con ellos. el partido creció con rapidez al tiempo que in-
tensificaba su vida interna. de abril a octubre, y después durante los
años de guerra civil, la lucha de tendencias y agrupamientos en el
partido llegó a alcanzar su cota máxima. sin embargo, no hubo esci-
siones, ni siquiera exclusiones indi viduales. la poderosa presión de
las masas dio cohe sión al partido. la lucha interna resultó educativa
y posibilitó encontrar las soluciones más adecuadas. a través de esos
conflictos, los militantes del partido adquirieron confianza, se con-
vencieron de la correc ción de la política aplicada por el partido y su
dirección revolucionaria. esa convicción de los bolcheviques de base,
adquirida por la experiencia y la lucha ideoló gica, permitió a los di-
rigentes impulsar al conjunto del partido a la batalla decisiva. sólo
cuando el par tido está absolutamente seguro de su política puede
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europa se ha convertido en una formidable y dura escuela para el
proletariado. País por país, se están desarrollando acontecimientos
que exigen de los obreros muchos sacrificios y mucha sangre, pero
que hasta ahora no han conducido más que a la victoria de los ene-
migos del proletariado en italia, alemania y austria. la política de
los partidos tradicionales de la clase obrera ha demostrado cómo no
se debe dirigir al proletariado, cómo se puede hacer imposible la prepa-
ración de la victoria.

en el momento en que escribimos, la guerra civil española no ha
terminado aún. los obreros del mundo entero esperan ansiosos la
noticia de la victoria del proletariado español. si, como esperamos,
esta victoria llega a producirse, será preciso decir que esta vez los
obreros, han vencido a pesar de que su dirección hiciese todo lo po-
sible para preparar su derrota. Por eso mismo, ¡mayor gloria para los
obreros españoles!

eL cuerpo de oFiciaLes

en españa, socialistas y comunistas pertenecen al frente Popular,
que ya ha traicionado una vez a la revolución, pero que gracias a
los obreros y los campesinos, ha conseguido vencer de nuevo (en
las elecciones), formando en febrero un gobierno “republicano”.
seis meses después, el ejército “republicano” ataca al pueblo. de
esta forma se puede comprobar como el gobierno del frente Popu-
lar ha mantenido a la casta de los oficiales con el dinero del pueblo,
le ha dado autoridad, poder, armas y jóvenes obreros y campesinos
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eL papeL deL Frente popuLar

es ingenuo quejarse de que los republicanos españoles, los socialis-
tas o los comunistas no hayan previsto nada, hayan dejado pasar la
ocasión. de ninguna forma se trata de la perspicacia de tal minis-
tro o dirigente, sino de la dirección, de la orientación general de su
política. el partido obrero que concluye una alianza con la burgue-
sía, renuncia, desde ese mismo momento, a luchar contra el milita-
rismo capitalista. la dominación de la burguesía, es decir, el man-
tenimiento de la propiedad privada de los medios de producción,
es inconcebible sin la ayuda de las fuerzas armadas. el cuerpo de
oficiales constituye la guardia del gran capital. sin él, la burguesía
no podría mantenerse ni un solo día. la selección de los indivi-
duos, su formación, su educación, hacen de los oficiales en su con-
junto, irreductibles enemigos de la clase obrera. las excepciones
aisladas no cambian nada. esto ocurre en todos los países que es-
tán bajo el dominio de la burguesía. el peligro no está en los char-
latanes y demagogos militares que se proclaman abiertamente fas-
cistas. incomparablemente más amenazador es el hecho de que
cuando se acerca la revolución proletaria, el cuerpo de oficiales, en
bloque, se convierta en el verdugo del proletariado. eliminar del
ejército a 400 o 500 oficiales reaccionarios, en el fondo significa de-
jar todo como estaba. el cuerpo de oficiales, en cuyo seno se alma-
cenan las seculares tradiciones de servidumbre para el pueblo,
debe partirse, disolverse, aplastarse en su conjunto, sin dejar ras-
tro. es preciso reemplazar el ejército de cuarteles, que manda la
casta de oficiales, por la milicia popular, es decir, la organización de-
mocrática de los obreros y campesinos armados. No hay otra solu-
ción. Pero un ejército de este tipo, es incompatible con el dominio
de los explotadores, sean grandes o pequeños. ¿Pueden aceptar los
republicanos una medida de este tipo? de ninguna forma, el go-
bierno del frente Popular, es decir, el gobierno de coalición de los
obreros con la burguesía es, en su misma esencia, el gobierno de ca-
pitulación ante la burocracia y los oficiales. Ésta es la grandiosa lec-
ción de los acontecimientos españoles, pagada hoy por millares de
vidas humanas.
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a los que ha puesto a sus órdenes, todo esto para preparar el aplas-
tamiento de los obreros y campesinos.

Peor aún, incluso hoy, en plena guerra civil, el gobierno del
frente Popular hace todo lo posible para hacer la victoria más difí-
cil. como es sabido, una guerra civil se dirige no sólo con medios
militares, sino también políticos. en el plano puramente militar, la
revolución española es más débil que sus enemigos. Pero su fuerza
consiste en que es capaz de arrastrar a amplias masas. incluso es
capaz de privar a los oficiales reaccionarios de su ejercito. sólo
hace falta avanzar seria y sagazmente el programa de la revolución
socialista.

es preciso proclamar la necesidad de que la tierra, los talleres, las
fábricas, deben pasar desde ahora mismo de las manos de los capi-
talistas a las del pueblo. en las zonas donde el poder está en manos
de los obreros, hay que avanzar hacia la realización práctica de este
programa. el ejército fascista no resistiría más de veinticuatro horas
a la atracción de un programa semejante. los soldados atarían de
pies y manos a los oficiales para llevarlos al más cercano estado Ma-
yor de las milicias obreras. Pero los ministros burgueses no podrían
aceptar un programa de este tipo. al frenar la revolución, están obli-
gando a los obreros y campesinos a derramar diez veces más sangre
en la guerra civil. Para acabar, estos señores esperan desarmar de
nuevo a los obreros al día siguiente de la victoria, exigiéndoles res-
peto a las sagradas leyes de la propiedad privada. Ésta es la verda-
dera esencia de la política del frente Popular. ¡todo lo demás no son
más que frases y mentiras!

Numerosos partidarios del frente Popular reprochan a los go-
biernos de Madrid el no haber previsto todo esto. ¿Por qué no se re-
alizó a tiempo la depuración del ejército? ¿Por qué no se tomaron
las medidas necesarias? estas críticas son numerosas, sobre todo en
francia, donde, sin embargo, la política de los dirigentes del frente
Popular no se distingue en nada de la de sus colegas españoles. a
pesar de la dura lección, se puede profetizar que el gobierno león
Blum no llevará a cabo una depuración seria del ejército. ¿Por qué?
Porque las organizaciones obreras están aliadas con los radicales y
por lo tanto se encuentran prisioneros de la burguesía.
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“¡Pero no podemos estar sin ejército —repiten los dirigentes so-
cialistas y comunistas— pues debemos defender nuestra democra-
cia, y con ella, a la unión soviética contra Hitler!”. después de la lec-
ción de españa no es difícil prever las consecuencias de esta política,
tanto para la democracia como para la unión soviética. escogiendo
el momento favorable, el cuerpo de oficiales, de la mano de las di-
sueltas bandas fascistas, pasará a la ofensiva contra las masas traba-
jadoras y, si vence, aplastará los miserables restos de la democracia
burguesa, tendiendo la mano a Hitler para luchar en común contra
la unión soviética.

es imposible leer sin cólera y sin verdadero asco, los artículos de
Le Populaire y de L’Humanité sobre los acontecimientos de españa.
este tipo de gente no aprende nada. No quiere aprender nada. cie-
rran conscientemente los ojos ante los acontecimientos. Para ellos la
principal lección es que hay que mantener la “unidad” del frente Po-
pular al precio que sea, es decir, la unidad con la burguesía, la amis-
tad con daladier.

daladier seguramente es un gran “demócrata”. Pero, ¿se puede
dudar que aparte de su trabajo oficial. en el ministerio Blum, lleva
una importante labor oficiosa en el estado mayor y en el cuerpo de
oficiales? allá se encuentran tipos serios que saben mirar de frente la
realidad de los hechos. sin ningún tipo de duda se ha puesto de
acuerdo con los dirigentes militares respecto a las medidas que serí-
an necesarias en el caso de que los obreros manifestaran actividad re-
volucionaria. los generales se presentan de buena gana ante dala-
dier. se dicen entre ellos: “soportemos a daladier hasta que no nos
enfrentemos con los obreros y podamos instalar a alguien más fuer-
te”. durante este tiempo, los dirigentes socialistas y comunistas repi-
ten continuamente “nuestro amigo daladier”. el obrero debe respon-
der: ¡dime con quién andas y te diré quién eres! la gente que confía
el ejército a este viejo agente del capitalismo que es daladier, es in-
digna de la confianza de los obreros.

ciertamente, el proletariado español, al igual que el francés, no
quiere permanecer desarmado ante Hitler y Mussolini. Pero para de-
fenderse de ellos, primero debe aplastar al enemigo de su propio
país. es imposible acabar con la burguesa sin destruir el cuerpo de
oficiales, es imposible destruir el cuerpo de oficiales sin acabar con la
burguesía. en todas las contrarrevoluciones victoriosas, los oficiales
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deFensa de La repúbLica o revoLución obrera

la alianza política de los dirigentes obreros con la burguesía se cubre
con el pretexto de la defensa de la “república”. la experiencia españo-
la demuestra claramente en qué consiste esta defensa. la palabra repu-
blicano, igual que la de democracia, revela la palabrería consciente, que
sirve para disimular las contradicciones de clases. la burguesía es re-
publicana mientras que la república defiende la propiedad privada.
sin embargo los obreros utilizan la república para acabar con la propie-
dad privada. en otras palabras, la república pierde todo su valor a los
ojos de los burgueses, al mismo tiempo que empieza a perder valor a
los ojos de los obreros. los radicales no pueden entrar en un bloque
con los partidos obreros sin asegurarse un apoyo en el cuerpo de ofi-
ciales. No es casualidad que en francia, daladier esté a la cabeza del
ministerio de la Guerra; la burguesía francesa le ha confiado este pues-
to más de una vez y nunca le ha decepcionado. Pensar que daladier
puede depurar el ejército de fascistas y reaccionarios, en otras palabras,
disolver el cuerpo de oficiales, no puede ser hecho mas que por gentes
como Maurice Paz o Marceau Pivert, pero nadie les toma en serio.

sin embargo, al llegar aquí se nos interrumpe exclamando:
“¿cómo se puede disolver el cuerpo de oficiales? esto significa

destruir el ejército, desarmarlo ante el fascismo, ¡Hitler y Mussolini
no están esperando otra cosa!” todos estos argumentos son conoci-
dos desde hace mucho. de esta forma razonaban en 1917 los cadetes,
mencheviques y socialrevolucionarios rusos. de esta forma razonan
los dirigentes del frente Popular español. los obreros españoles no
se han creído sino a medias estos razonamientos, hasta que la propia
experiencia les ha enseñado que el enemigo fascista mas cercano, se
encontraba en el propio ejército. No en vano nuestro viejo amigo Karl
liebknecht decía: “¡el principal enemigo está en nuestro país!”.
L’Humanité implora con lágrimas en los ojos que se depure al ejér-

cito de elementos fascistas. Pero, ¿a qué precio hay que pagar esta de-
manda? Votar los créditos para el mantenimiento del cuerpo de ofi-
ciales, aliarse con daladier, y a través de éste con el capital financie-
ro, y simultáneamente reclamar que este ejército profundamente
capitalista sirva “al pueblo” y no al capital significa, o bien caer en la
más completa estupidez o bien engañar  conscientemente a las masas
trabajadoras.



Los ultraizquierdistas en general
y los incurables en particular
algunas consideraciones teóricas

28 de septiembre de 1937

la ideología marxista es concreta, es decir que comprende todos los
factores decisivos importantes de una cuestión determinada, no sólo
en sus relaciones recíprocas, sino también en su desarrollo. No dilu-
ye la situación del momento presente en la perspectiva general; sino
que mediante la perspectiva general, hace posible el análisis de la si-
tuación presente con todas sus particularidades. Precisamente, es con
este análisis concreto como comienza la política. la manera de pen-
sar oportunista, así como la sectaria, tienen un rasgo en común: que
extraen de la complejidad de las circunstancias y de las fuerzas en
presencia, uno o dos factores que les parecen los más importantes —
y que a veces lo son realmente—, los aíslan de la realidad compleja y
les atribuyen una fuerza sin límites ni restricciones.

durante mucho tiempo antes de la guerra, el reformismo se ha
servido de esta manera de factores muy importantes pero tempora-
les: el fuerte desarrollo del capitalismo, la elevación del nivel de vida
del proletariado, la estabilidad de la democracia, etc. es el sectaris-
mo quien se sirve ahora de las tendencias y factores más importan-
tes: el declive del capitalismo, el descenso en el nivel de vida de las
masas, la descomposición de la democracia, etc. Pero, lo mismo que
el reformismo de la época precedente, el sectarismo transforma las
tendencias históricas en factores omnipotentes y absolutos. los “ul-
traizquierdistas” detienen su análisis justo donde éste comienza.
oponen a la realidad un esquema prefabricado. ahora bien, las ma-
sas viven en la realidad. Y por esto el esquema sectario no tiene la
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han jugado un papel decisivo. todas las revoluciones victoriosas,
cuando tenían un profundo carácter social, acabaron con el antiguo
cuerpo de oficiales. así actuó la Gran revolución francesa, a finales
del siglo XViii. así actuó la revolución de octubre en 1917. Pero para
decidirse a emprender una medida semejante, hay que dejar de arro-
dillarse ante la burguesía radical. Hay que forjar la verdadera alian-
za entre los obreros y los campesinos contra la burguesía, incluida la
radical. es preciso confiar en la fuerza la iniciativa y el coraje del pro-
letariado. es el proletario quien sabrá ganar al soldado para su cau-
sa. así será la verdadera alianza, no falsificada, de los obreros, cam-
pesinos y soldados. una alianza semejante está a punto de forjarse en
el fuego de la guerra civil española. la victoria del pueblo significa-
rá el final del frente Popular y el comienzo de la españa soviética. la
revolución socialista victoriosa en españa se extenderá inevitable-
mente al resto de europa. Para los verdugos fascistas de italia y ale-
mania será incontestablemente más peligrosa que todos los pactos di-
plomáticos y todas las alianzas militares.
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convertido para muchos en una fórmula hueca de la qué se sirven de-
masiado a menudo los centristas de izquierda para cubrir sus capitu-
laciones, o los sectarios para justificar su inacción.

refiriéndonos al gobierno de la Generalidad de cataluña, el des-
graciado andrés Nin comenzó su declaración radiada con la tesis si-
guiente: “la lucha que comienza no es la lucha entre la democracia
burguesa y el fascismo, como piensan algunos, sino entre el fascismo
y el socialismo”. esta fórmula era además la fórmula corriente del
PouM. todos los artículos de la Batalla no son otra cosa que inter-
pretaciones y variaciones. Hemos visto a algunos sectarios, en Bélgi-
ca por ejemplo, ampararse en esta fórmula para encontrar la justifi-
cación, total o parcial, a la política del PouM. No obstante, Nin ha
transformado prácticamente la fórmula leninista en su contraria: ha
entrado en un gobierno burgués que tenía por objetivo expoliar y as-
fixiar todas las conquistas, todos los puntos de apoyo de la revolu-
ción socialista naciente. el fondo de su pensamiento era aproximada-
mente éste: puesto que esta revolución es una revolución socialista
“por esencia” nuestra entrada en el gobierno no puede hacer otra
cosa que ayudarla. Y el sectario pseudorrevolucionario exclama: “la
participación de Nin en el gobierno es, quizás, una falta, pero seria
un crimen exagerar su importancia. ¿acaso no ha reconocido Nin
que la revolución es socialista ‘por esencia’?” sí, así lo ha proclama-
do, pero solamente para justificar una política que: mimaba las bases
de la revolución.

el carácter socialista de la revolución, determinado por los facto-
res sociales fundamentales de nuestra época, no obstante, no puede
servirse todo preparado y todo asegurado desde el principio mismo
del desarrollo revolucionario. No; desde abril de 1931 el gran drama
español ha tomado el carácter de una revolución “republicana” y
“democrática”. durante los años que siguieron la burguesía ha sabi-
do imponer su sello a los sucesos, aunque la alternativa leninista: co-
munismo o fascismo, haya conservado —en último análisis— todo
su valor. cuanto más los centristas de izquierda y los sectarios trans-
forman esta alternativa en una ley suprahistórica, menos son capaces
de arrancar a las masas de la influencia burguesa. Peor todavía, no
hacen más que reforzar esta influencia. el PouM ha pagado muy
caro esta experiencia, sin, además y esto es lo triste, extraer las ense-
ñanzas necesarias.
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menor influencia en la mentalidad de los obreros. Por su misma
esencia, el sectarismo está consagrado a la esterilidad. 

el capitalismo imperialista no es capaz ya de desarrollar las fuer-
zas productivas de la humanidad, y por esta razón, no puede dar a
los obreros ni concesiones materiales ni reformas sociales efectivas.
todo esto es exacto. Pero todo esto no es exacto más que a escala de
toda una época. existen ramas de la industria que después de la gue-
rra se han desarrollado con una fuerza prodigiosa (la del automóvil,
la aviación, electricidad, radio) pese al hecho de que el nivel general
de la producción no se eleve o se eleve muy poco, por encima del ni-
vel de antes o de durante la guerra. esta economía podrida tiene ade-
más sus flujos y reflujos. los obreros no terminan casi nunca con su
lucha, que a veces sale victoriosa. es exacto que el capitalismo quita
a los obreros con la mano derecha lo que les da con la izquierda. Por
eso el aumento de los precios anuló las grandes conquistas de la épo-
ca león Blum. Pero este resultado, determinado por la intervención
de diferentes factores, empuja a su vez a los obreros a continuar en el
camino de la lucha. es precisamente esta dialéctica poderosa de nues-
tra época la que abre una perspectiva revolucionaria.

un líder sindical que se deje guiar exclusivamente por la tenden-
cia general del capitalismo a pudrirse para renunciar a toda lucha
económica y parcial, será, en efecto, a pesar de sus concepciones “re-
volucionarias”, un agente de la reacción. un líder sindicalista marxis-
ta debe no sólo considerar las tendencias generales del capitalismo,
sino analizar también los factores específicos de la situación, la co-
yuntura, las condiciones locales y también el elemento psicológico,
para proponer una actitud de lucha, de expectativa o de retroceso.

es sólo sobre la base de esta actividad práctica íntimamente liga-
da a la experiencia de la gran masa, como el líder sindical puede po-
ner al desnudo las tendencias generales del capitalismo putrefacto y
educar a los obreros para la revolución.

es cierto que nuestra época se caracteriza políticamente por una
lucha a muerte entre el socialismo (comunismo) y el fascismo. Pero,
desgraciadamente, esto no significa que el proletariado sea ya y en
todas partes consciente de esta alternativa, ni que pueda, en un país
determinado, en un momento dado, desinteresarse de la lucha par-
cial para salvaguardar sus libertades democráticas. la alternativa
fundamental: comunismo o fascismo, establecida por lenin, se ha
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después de julio de 1936, la revolución española ha sido empujada
hacia atrás del objetivo que formulaba Nin sin comprenderlo. Pero
pese a todo, la guerra civil en españa sigue siendo un hecho de im-
portancia capital. Hay que tomar este hecho tal como es, es decir
como la lucha armada entre dos campos sociales, subyugados, de un
lado por la democracia burguesa, y del otro por el fascismo bien com-
probado. se trata de encontrar una actitud justa con respecto a esta
lucha híbrida, para transformarla desde dentro en lucha por la dicta-
dura del proletariado.

el gobierno Negrín-stalin es un freno cuasi-democrático en el ca-
mino del socialismo, pero es también un freno, ciertamente ni seguro
ni perdurable, pero por lo menos un freno, en el camino del fascismo.
Mañana pasado mañana, el proletariado español quizás pueda rom-
per este freno para apoderarse del poder. Pero si ayuda, aunque sea
pasivamente, a romperlo hoy, esto no servirá más que para ayudar al
fascismo. la tarea no es solamente apreciar teóricamente los dos cam-
pos en su justo valor, sino también utilizar prácticamente su lucha
para dar un salto hacia adelante.

los centristas de izquierda como los incurables “ultraizquierdis-
tas” citan a menudo el ejemplo de la política bolchevique en el con-
flicto Kerensky-Kornílov, sin comprender nada. el PouM dice: “Pero
los bolcheviques luchaban junto a Kerensky”. los ultraizquierdistas
responden: “Pero los bolcheviques negaron, hasta frente a la amena-
za de Kornílov, toda confianza a Kerensky”. los dos tienen razón... a
medias, es decir, los dos se equivocan completamente. los bolchevi-
ques no permanecieron neutrales entre el campo Kerensky y el de
Kornílov. aceptaron el mando oficial, mientras no fueron lo suficien-
temente fuertes para derribarlo. es precisamente del mes de agosto,
cuando se produce el levantamiento de Kornílov, del que data la as-
censión prodigiosa de los bolcheviques. esta ascensión no fue posible
más que gracias al doble aspecto de la política bolchevique. al parti-
cipar en primera línea en la lucha contra Kornílov, los bolcheviques
no tenían la menor responsabilidad por la política de Kerensky, al
contrario, la denunciaban como responsable del asalto reaccionario y
como incapaz de dominarlo. es así como se prepararon las premisas
políticas de la revolución de octubre, en la que la alternativa: bolche-
vismo o contrarrevolución (comunismo o fascismo), de ser una ten-
dencia histórica llegó a ser una realidad viva e inmediata. 
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si los centristas de izquierda se cubren con lenin para encerrar la
revolución en su marco primitivo, es decir el de la democracia bur-
guesa, los ultraizquierdistas apoyan en la misma alternativa leninis-
ta el derecho a ignorar y a “boicotear” el desenvolvimiento real de la
revolución. “la diferencia, contesté a un camarada norteamericano,
entre el gobierno Negrín y el de franco, es la misma que entre la de-
mocracia burguesa en putrefacción y el fascismo”. es con esta cons-
tatación elemental como comienza nuestra orientación política.
¡cómo! —exclaman los ultraizquierdistas—. ¡se nos quiere acorralar
así a la elección entre la democracia burguesa y el fascismo! ¡Pero esto
es oportunismo puro! la revolución española es, en el fondo, la lucha
entre el socialismo y el fascismo. la democracia burguesa no presen-
ta la menor salida... Y así continúan.

la alternativa: socialismo o fascismo, significa solamente, y es
bastante importante, que la revolución española no puede ser victo-
riosa más que por la dictadura del proletariado. Pero esto no signifi-
ca de ninguna manera que la victoria esté asegurada por adelantado.
se trata también, y toda la tarea política está ahí, en transformar esta
revolución híbrida, confusa, medio ciega y medio sorda, en revolu-
ción socialista. Hace falta no sólo decir lo que es, sino también saber
partir de lo que es. los partidos dirigentes, incluyendo hasta los que
hablan de socialismo el PouM entre ellos, hacen todo lo que pueden
por impedir la transformación de esta semirrevolución, mancillada y
desfigurada, en revolución consciente y terminada. la clase obrera,
empujada por su instinto consigue, ciertamente, en los momentos de
culminación revolucionaria, colocar jalones importantes en el camino
del socialismo. Pero no son más que jalones que en el momento del
reflujo son barridos por los partidos dirigentes. No es difícil saltar
por encima de esta realidad contradictoria apoyándose en alguna ge-
neralización sociológica. Pero esto no cambia las cosas un milímetro. 

Hace falta sobrepasar las dificultades materiales mediante la ac-
ción, es decir mediante una táctica apropiada a la realidad.

la lucha militar en españa está dirigida actualmente, de un lado
por franco, del otro por Negrín-stalin. si franco representa el fascis-
mo, Negrín-stalin de ninguna manera representan al socialismo. al
contrario, representan un freno “democrático” que impide el movi-
miento hacia el socialismo. la alternativa histórica: comunismo o fas-
cismo, no ha encontrado todavía su expresión política. lejos de ello.



Lección de españa: última advertencia

Coyoacán, 17 de diciembre de 1937

mencHeviques y boLcHeviques en españa

las operaciones militares de abisinia y extremo oriente son cuida-
dosamente estudiadas por los estados mayores que preparan la futu-
ra guerra mundial. los combates del proletariado español, chispas de
la futura revolución mundial, deben ser estudiados con no menos
atención por los estados mayores revolucionarios. esta es la única
condición para que los acontecimientos que se aproximan no nos co-
jan de improviso.

en el llamado campo republicano se han enfrentado con fuerzas
desiguales, tres concepciones: el menchevismo, el bolchevismo y el
anarquismo. en lo que se refiere a los partidos republicanos burgue-
ses, no tienen ni ideas ni importancia política. independiente, y no
han hecho nada mas que adaptarse a los reformistas y a los anarquis-
tas. además no seria en absoluto una exageración decir que los diri-
gentes del anarcosindicalismo español han hecho todo lo posible
para traicionar su doctrina, y reducir, en la práctica, su importancia a
cero. de hecho en el campo republicano se han enfrentado dos doc-
trinas: el menchevismo y el bolchevismo. 

según las concepciones de los socialistas y de los estalinistas, es
decir, de los mencheviques de la primera y segunda hornada, la re-
volución española no iba a resolver más que tareas democráticas; ésta
era la razón por la que era necesario construir un frente único con la
burguesía “democrática”. desde este punto de vista, toda tentativa
del proletariado de salir de los cauces de la democracia burguesa, era,
no sólo prematura, sino incluso funesta. Por otra parte, lo que estaba
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debemos enseñar esta lección a la juventud. debemos inculcarle
el método marxista. Pero, en cuanto a las personas que hace decenas
de años pasaron la edad de ir a la escuela y que se obstinan en opo-
nernos siempre —a nosotros y a la realidad— las mismas fórmulas,
que además han tomado de nosotros, hace falta reconocerlos públi-
camente como incurables que es necesario tener a varias leguas de
distancia de los estados mayores donde se elabora la política
revolucionaria.

29 de septiembre de 1937

Parece que mientras escribimos estas líneas una nueva “depuración”
se está efectuando en españa a gran escala. Por lo que se puede com-
prender de los telegramas voluntariamente confusos, el golpe está
dirigido esta vez sobre todo contra los anarcosindicalistas. es muy
posible que ésta sea la preparación de una reconciliación entre Ne-
grín-stalin y franco. Pero no hay que excluir que la burocracia de
Moscú, que cree que todo se puede arreglar con la GPu, prepare de
esta manera una “victoria” que se le escapa siempre. en realidad no
puede más que preparar o el triunfo de franco, o alguna dictadura
militar de un Miaja “republicano”, que se parece a franco como dos
gotas de agua.

sólo los completamente imbéciles, pueden hacerse ilusiones sobre
los objetivos y los métodos de la pandilla estalinista o de la democra-
cia negrinista. la lucha entre los dos campos puede muy bien termi-
nar de un solo golpe. esta nueva situación dictaría una nueva táctica,
al servicio del mismo fin estratégico. Pero en este momento todavía
la lucha militar entre Negrín y franco continúa y la táctica de hoy
está dictada por la situación de hoy.
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“obrero-liberal” del menchevismo se haya convertido en la política
antiobrera y reaccionaria de stalin. el menchevismo —caricatura del
marxismo— ha sido caricaturizado a su vez. 

La teorÍa deL Frente popuLar

sin embargo sería ingenuo pensar que en la base de la política de la
Komintern en españa, se encontraban algunos “errores” teóricos. el
estalinismo no se guía por la teoría marxista, ni por ninguna teoría,
sino empíricamente por los intereses de la burocracia soviética. los
cínicos de Moscú tienen a bien burlarse entre ellos de la “filosofía”
del frente Popular de dimitrov. Pero tienen a su disposición, para
engañar a las masas, numerosos cuadros de propagandistas de esta
fórmula sagrada, sinceros o fingidos, infantiles o charlatanes. louis
fisher, con su ignorancia y su suficiencia, su espíritu de pensador
provinciano sordo de nacimiento para la revolución, es el represen-
tante más repugnante de esta poco atractiva cofradía. la “unión de
las fuerzas progresistas”, el “triunfo de las ideas del frente Popular”,
el “ataque de los trotskistas a la unidad de las filas antifascistas ...“.
¿Quién iba a pensar que hace ya noventa años que fue escrito el Ma-
nifiesto Comunista?

los teóricos del frente Popular no van más allá de la primera re-
gla de la aritmética: la suma. la suma de comunistas, de socialistas,
de anarquistas y de liberales, es mayor que cada uno de sus térmi-
nos. sin embargo la aritmética no basta, hace falta cuando menos co-
nocimientos de mecánica. la ley del paralelogramo de fuerzas se ve-
rifica incluso en la política. la resultante es, como se sabe, tanto más
pequeña cuanto más divergentes sean las fuerzas entre sí. cuando
los aliados políticos tiran en direcciones opuestas, la resultante es
cero. el bloque de las diferentes agrupaciones políticas de la clase
obrera es absolutamente necesario para resolver las tareas comu-
nes. en ciertas circunstancias históricas, un bloque de este tipo, es
capaz de arrastrar a las masas pequeñoburguesas oprimidas, cuyos
intereses están próximos a los del proletariado, ya que la fuerza co-
mún de este bloque resulta mucho mayor que las resultantes de las
fuerzas que lo constituyen. Por el contrario, la alianza del proleta-
riado con la burguesía, cuyos intereses, actualmente, en las cuestiones

152 la reVolucióN esPañola (1930 - 1939)

al orden del día no era la revolución, sino la lucha contra franco. el
fascismo es la reacción, no feudal, sino burguesa, y contra esta reac-
ción no se puede luchar con éxito más que con los métodos de la re-
volución proletaria, y esta tesis es algo que el menchevismo —rami-
ficación de la ideología burguesa— no quiere ni puede hacer suya. 

el punto de vista bolchevique, expresado hoy día únicamente por
la joven sección de la iV internacional, procede de la teoría de la re-
volución permanente, es decir, que incluso las tareas puramente de-
mocráticas, tales como la liquidación de la propiedad semifeudal de
la tierra, no pueden ser resueltas sin la conquista del poder por el
proletariado; esto, a su vez, pone a la orden del día, la revolución so-
cialista. Por lo demás, los obreros españoles, desde los primeros pa-
sos de la revolución, se asignaron en la práctica, no sólo tareas demo-
cráticas, sino incluso puramente socialistas. exigirles que no se salie-
ran de los límites de la democracia burguesa es, de hecho, no sólo no
hacer la revolución democrática, sino incluso renunciar a ella. el pro-
fundo cambio de las relaciones sociales en el campo es el único me-
dio de hacer del campesinado, principal masa de la población, una
firme muralla contra el fascismo. Pero los terratenientes están indiso-
lublemente ligados a la burguesía financiera, industrial y comercial,
y a la intelligentsia burguesa que depende de ella. el partido del pro-
letariado se encontraba así en la necesidad de elegir: con las masas
campesinas o con la burguesía liberal. incluir en una misma coalición
a los campesinos y a la burguesía liberal no podía tener sino una úni-
ca meta: ayudar a la burguesía a engañar a los campesinos y a aislar
a los obreros. la revolución agraria no podía realizarse más que con-
tra la burguesía, y por consiguiente, únicamente por medio de la dic-
tadura del proletariado. No hay régimen intermedio alguno. 

desde el punto de vista teórico, lo que sorprende sobre todo de
la política española de stalin, es el completo olvido del abecé del le-
ninismo. con un retraso de algunas decenas de años —¡y qué
años!—, la internacional comunista ha restablecido completamente
la doctrina del menchevismo. Más aún, se ha esforzado en dar a esta
doctrina una expresión más “consecuente” y por tanto, más absur-
da. en la rusia zarista, a comienzos de 1905, la fórmula de la “revo-
lución puramente democrática” tenía a su favor, en cualquier caso,
infinitos argumentos más que en españa en 1937. Nada hay de sor-
prendente, por lo tanto, que en la españa contemporánea, la política
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anterior, para paralizar, destruir y posteriormente aplastar al movi-
miento socialista de las masas en el campo “republicano”. 

al igual que no representaban ya en ningún aspecto a la burgue-
sía española, sus representantes de izquierda representaban aún mu-
cho menos a los obreros y campesinos: no se representaban más que
a ellos mismos. sin embargo, gracias a sus amigos estalinistas, socia-
listas y anarquistas, estos fantasmas políticos desempeñaron en la re-
volución un papel decisivo. ¿cómo? Muy sencillo. encarnaban el
principio de la revolución democrática, es decir de la inviolabilidad
de la propiedad privada. 

Los estaLinistas en eL Frente popuLar

las causas de la aparición del frente Popular español y su mecánica
interna están perfectamente claras. la tarea de los dirigentes retira-
dos del ala izquierda de la burguesía consistía en detener la revolu-
ción de las masas y volver a ganar la confianza de los explotadores.
¿Por qué franco, si nosotros los republicanos podemos hacer lo mis-
mo? en este plano fundamental, los intereses de azaña y companys
coincidían plenamente con los de stalin, para quien era necesario ga-
nar la confianza de la burguesía inglesa y francesa, al demostrar que
era capaz de defender el orden contra la anarquía. azaña y com-
panys servían necesariamente de cobertura a stalin frente a los obre-
ros. stalin, personalmente, está por el socialismo, pero no puede ex-
pulsar a la burguesía republicana. azaña y companys necesitan a
stalin como verdugo experimentado, que goza de autoridad revolu-
cionaria. sin él, reducidos a ser un montón de ceros, no hubieran po-
dido ni se hubieran atrevido a atacar a los obreros. 

los reformistas tradicionales de la ii internacional, aterrorizados
por el curso de la lucha de clases, encontraron un respiro gracias a la
ayuda de Moscú. ese apoyo fue otorgado, no a todos los reformistas,
sino sólo a los más reaccionarios: caballero representaba a la aristo-
cracia obrera del Partido socialista, mientras que Negrín y Prieto, mi-
raban siempre hacia la burguesía. Negrín ha vencido a caballero gra-
cias a la ayuda de Moscú. es cierto que los socialistas de izquierda y
los anarquistas, prisioneros del frente Popular, se han esforzado por
salvar de la democracia todo lo que podía ser salvado. Pero como no
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fundamentales, forman un ángulo de 180º, no puede, en términos ge-
nerales, sino paralizar la fuerza reivindicativa del proletariado. 

la guerra civil, en la que tiene importancia la fuerza de la violen-
cia, exige un supremo compromiso de los participantes. los obreros
y campesinos no son capaces de asegurar la victoria sino cuando lu-
chan por su propia emancipación. en estas condiciones, someterlos a
la dirección de la burguesía, es asegurar de antemano su derrota en
la guerra civil. 

estas verdades no son de ninguna manera el producto de un aná-
lisis teórico, por el contrario, representan la irrefutable conclusión de
toda la experiencia histórica, cuando menos desde 1848. la historia
moderna de las sociedades burguesas está llena de frentes Populares
de todo tipo, es decir, de las más diversas combinaciones posibles
para engañar a los trabajadores. la experiencia española no es sino
un nuevo y trágico eslabón de esta cadena de crímenes y traiciones. 

La aLianza con La sombra de La burguesÍa

Políticamente, lo más sorprendente es que el frente Popular español
no tenía paralelogramo de fuerzas: el lugar de la burguesía estaba
ocupado por su sombra. Por mediación de los estalinistas, socialistas
y anarquistas, la burguesía española ha subordinado al proletariado
sin ni siquiera molestarse en participar en el frente Popular. la aplas-
tante mayoría de los explotadores de todos los matices políticos se
había pasado al bando de franco. sin teoría alguna de la revolución
permanente, la burguesía española comprendió desde el comienzo
del movimiento revolucionario de las masas que, cualquiera que fue-
se su punto de partida, este movimiento estaba dirigido contra la
propiedad privada de la tierra y de los medios de producción, y que
era absolutamente imposible acabar con este movimiento por medio
de la democracia. 

Ésta es la razón por la que en el campo republicano no quedaron
más que los restos insignificantes de la clase poseedora, los señores
azaña, companys, y otros parecidos, abogados políticos de la bur-
guesía, pero en ningún modo la burguesía misma. además de haber
apostado todo al movimiento militar, las clases poseedoras siguieron
al mismo tiempo utilizando a sus representantes políticos del período



leccióN de esPaña: ÚltiMa adVerteNcia 157

pesar de la “autoridad” adquirida gracias a los abastecimientos mili-
tares, el Partido comunista español ha seguido siendo una pequeña
minoría, encontrando de parte de los obreros un odio cada vez ma-
yor. Por otra parte no bastaba con que Moscú pusiese las condiciones,
hacia falta que Valencia las aceptase. 

Éste es el fondo del problema, ya que no sólo companys y Negrin,
sino caballero, cuando era presidente del consejo, se rebajaron, de
más o menos buena gana, ante las exigencias de Moscú. ¿Por qué?
Porque también estos señores querían mantener la revolución en su
marco democrático burgués. 

Ni los socialistas, ni siquiera los anarquistas, se han opuesto se-
riamente al programa estalinista. ellos mismos temían la ruptura
con la burguesía. se aterrorizaban ante cada nueva ofensiva revolu-
cionaria de los obreros. stalin ha sido el salvador de todos estos gru-
pos, gracias a sus armas y a su. ultimátum contrarrevolucionario.
efectivamente les aseguraba lo que esperaban: la victoria militar so-
bre franco, y simultáneamente, les liberaba de toda responsabilidad
sobre el curso de la revolución. sé apresuraron a quitarse las másca-
ras de socialistas, comunistas y anarquistas, con la esperanza de po-
der volver a utilizarlas cuando Moscú les hubiera restablecido la de-
mocracia burguesa. Para colmo de facilidades, estos señores podían
justificar su traición hacia el proletariado por la necesidad de la
alianza militar con stalin. Por su parte, este último justificaba su po-
lítica contrarrevolucionaria por la necesidad de la alianza con la bur-
guesía republicana. 

Únicamente desde este punto de vista más amplio, queda claro
para nosotros la angélica paciencia que han demostrado frente a los
representantes de la GPu estos campeones del derecho y la libertad
que son azaña, companys, Negrín, caballero, García oliver y los
demás. si no pudieron escoger, como afirman ellos mismos, no es
únicamente porque no tenían recursos para pagar aviones y tanques
de otra forma que no fuera con “cabezas” de revolucionarios y con
los derechos de los obreros, sino porque les era imposible realizar su
propio programa “puramente democrático”, es decir, antisocial, y
por otros métodos que no fueran los del terror. cuando los obreros
y los campesinos se comprometen en el camino de la revolución, es
decir, se apoderan de las fábricas, de las grandes propiedades, y ex-
pulsan a los antiguos propietarios, tomando localmente el poder,
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han sabido movilizar a las masas contra los gendarmes del frente Po-
pular, sus esfuerzos, a fin de cuentas, se han reducido a piadosas la-
mentaciones. de esta forma, los estalinistas se han aliado con el ala
más derechista, más abiertamente burguesa, del Partido socialista.
Han dirigido sus golpes contra la izquierda, contra el PouM, los
anarquistas y los socialistas de izquierda, es decir, contra los agrupa-
mientos centristas que, aunque deformadamente, reflejaban la pre-
sión de las masas revolucionarias. 

este acto político, significativo en sí mismo, da idea de la degene-
ración de la Komintern durante los últimos años. Hace tiempo defi-
nimos al estalinismo como centrismo burocrático; los acontecimien-
tos han aportado cierto número de pruebas a la justeza de esta afir-
mación, y sin embargo, actualmente, no corresponde a la realidad.
los intereses de la burocracia bonapartista no encajan con el carácter
híbrido del centrismo. en su búsqueda de entendimiento con la bur-
guesía, la pandilla estalinista sólo es capaz de aliarse a los elementos
más conservadores de la aristocracia obrera mundial. debido a esto
queda definitivamente establecido el carácter contrarrevolucionario
del estalinismo en la arena mundial.

Las ventajas contrarrevoLucionarias deL estaLinismo

aquí llegamos a la clave de la solución del problema: ¿como y por
que el Partido comunista español, insignificante tanto por su núme-
ro como por su dirección, ha sido capaz de concentrar en sus manos
todos los resortes del poder, a pesar de la presencia de las organiza-
ciones socialistas, incomparablemente más poderosas? la explica-
ción corriente, según la cual, los estalinistas han conseguido el poder
gracias a las armas soviéticas, es superficial. Moscú ha recibido el oro
español a cambio de sus armas. según las leyes del mercado capita-
lista, esto bastaba. ¿cómo ha conseguido stalin el poder en esta ope-
ración? corrientemente se suele responder: al acrecentar su autori-
dad ante las masas a base de sus abastecimientos, el gobierno sovié-
tico ha podido conseguir, como condición de su ayuda, medidas
decisivas contra los revolucionarios, apartando de esta forma de su
camino a peligrosos adversarios. esto es indiscutible, pero sin embar-
go no es más que un aspecto del problema, el menos importante. a
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sin persecución contra los trotskistas, los poumistas, los anarquis-
tas revolucionarios y los socialistas de izquierda, sin bajas calumnias,
documentos falsificados, torturas en las prisiones estalinistas, asesi-
natos por la espalda; sin todo eso, la bandera de la burguesía no hu-
biera durado ni dos meses junto a la bandera republicana. la GPu se
hizo dueña de la situación porque se defendió más consecuentemen-
te que los demás, es decir, con más trampas, los intereses de la bur-
guesía contra el proletariado. durante su lucha contra la revolución
socialista, el demócrata Kerensky buscó en primer lugar un apoyo en
la dictadura militar de Kornilov, después intentó entrar en Petrogra-
do en los vagones del general monárquico Krasnov; por otra parte,
los bolcheviques, para llevar la revolución democrática hasta el final,
se vieron obligados a derrocar al gobierno de los charlatanes y par-
lanchines democráticos. al hacer esto, acabaron de paso con todas las
tentativas de dictadura militar o fascista. 

la revolución española demuestra que es imposible defender
la democracia contra las masas revolucionarias de otra forma que
no sea por los métodos de la reacción fascista. Y a la inversa, es im-
posible llevar una lucha contra el fascismo de otra forma que no
sea por los métodos de la revolución proletaria. stalin ha luchado
contra el trotskismo (la revolución proletaria) a base de medidas bo-
napartistas y de la GPu. esto refuta de una vez para siempre la vie-
ja teoría menchevique, de la que se ha apropiado la Komintern, teo-
ría que hace de la revolución socialista dos capítulos independien-
tes, separados uno de otro por el tiempo. la actuación de los
verdugos de Moscú, confirma a su manera, la teoría de la revolución
permanente. 

eL papeL de Los anarquistas

los anarquistas no han tenido ninguna posición independiente en la
revolución española. No han hecho más que oscilar entre el bolche-
vismo y el menchevismo. o más exactamente, los obreros anarquis-
tas tendían a buscar una salida en la vía bolchevique (19 de julio, jor-
nadas de mayo), los dirigentes, por el contrario, empujaban con todas
sus fuerzas a las masas hacia el campo del frente Popular, es decir, al
régimen burgués.
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entonces, la contrarrevolución, burguesa-democrática, estalinista o
fascista —para el caso es lo mismo— no tiene otro método para dete-
ner al movimiento revolucionario que la violencia, el engaño y la
mentira. la ventaja de la pandilla estalinista en esta vía consiste en
que comenzó inmediatamente a aplicar estos métodos, que desborda-
ban a azaña, companys, Negrin y sus aliados de “izquierda”. 

staLin conFirma a su manera

La teorÍa de La revoLución permanente

así es como se han enfrentado dos programas en el territorio espa-
ñol. Por una parte el de la salvaguardia a cualquier precio de la pro-
piedad privada contra el proletariado, y si fuera posible, la salva-
guardia de la democracia contra el fascismo. Por otra, el programa de
la abolición de la propiedad privada, gracias a la conquista del poder
por el proletariado. el primero expresaba el programa del gran capi-
tal, por medio de la aristocracia obrera, las franjas mejor situadas de
la pequeña burguesía, y sobre todo, por medio de la burocracia sovié-
tica. el segundo traducía, en lenguaje marxista, las tendencias del
movimiento revolucionario de masas, no plenamente conscientes,
pero poderosas. Para desgracia de la revolución, entre el puñado de
bolcheviques y el proletariado se levantaba el muro contrarrevolucio-
nario del frente Popular. 

Por su parte, la política del frente Popular no quedó determinada
de ninguna forma por el chantaje de stalin, en tanto que abastecedor
de armas. sin duda el chantaje va incluido en las condiciones inter-
nas de la propia revolución. durante los seis últimos años, el fondo
social de ésta fue la creciente ofensiva de las masas contra la propie-
dad semifeudal y burguesa. Ha sido precisamente la necesidad de
defender esta propiedad la que ha empujado a la burguesía a los bra-
zos de franco. el gobierno republicano había prometido a la burgue-
sía defender la propiedad a base de medidas “democráticas”, pero
sufrió una completa derrota, sobre todo en julio de 1936. cuando la
situación de la propiedad privada se hizo aún más amenazante que
la propia situación militar, los demócratas de todo tipo, incluidos los
anarquistas, se inclinaron ante stalin, y este último no encontró en su
arsenal otros métodos que los de franco. 
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tanto que doctrina contrarrevolucionaria. renunciar a la conquista
del poder, es dejárselo voluntariamente a los que lo tienen, a los ex-
plotadores. el fondo de toda revolución ha consistido y consiste en
llevar a una nueva clase al poder, dándole así toda las posibilidades
de realizar su programa. es imposible hacer la guerra sin desear la
victoria. Nadie hubiera podido impedir a los anarquistas que esta-
blecieran, despues de la toma del poder, el régimen que les hubiera
parecido, admitiendo, evidentemente, que fuese realizado. Pero los
dirigentes anarquistas habían perdido la fe en ellos mismos. se aleja-
ron del poder no porque estuviesen contra toda dictadura —de he-
cho, de buena o mala gana...— sino porque habían abandonado to-
talmente sus principios, habían perdido su coraje, si es que alguna
vez tuvieron algo de esto. tenían miedo de todo, al aislamiento, a la
intervención, al fascismo, tenían miedo de stalin, tenían miedo de
Negrín. Pero a quién más temían estos charlatanes era a las masas re-
volucionarias. 

el que se niega a conquistar el poder, abandona inevitablemente
toda la organización obrera en los brazos del reformismo, haciendo
de ella el juguete de la burguesía; teniendo en cuenta la estructura de
clase de la sociedad, no puede ser de otra forma.

luchando contra el fin, la toma del poder, los anarquistas no po-
dían, a fin de cuentas, dejar de luchar contra el miedo, la revolución.
los dirigentes de la cNt, de la fai, han ayudado a la burguesía no
sólo a mantenerse en la sombra del poder en julio de 1936, sino in-
cluso a recuperar, pedazo a pedazo, todo lo que habían perdido de
golpe. en mayo de 1937 sabotearon la insurrección de los obreros
salvando así la dictadura de la burguesía. así pues el anarquista que
no quería ser más que antipolítico, de hecho se ha convertido en an-
tirrevolucionario, y en los momentos más críticos, en contrarrevolu-
cionario. 

los teóricos anarquistas que, desde el gran examen de 1931-1937,
no hacen más que repetir los viejos cuentos reaccionarios sobre
Kronstadt, afirmando que el estalinismo es el producto inevitable
del marxismo, no hacen más que demostrar que han muerto para la
revolución. 

¿decís que el marxismo es violencia en si, mismo y que el estali-
nismo es su descendencia legítima? ¿entonces por qué nosotros, los
marxistas revolucionarios, luchamos a muerte contra el estalinismo?
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los anarquistas han dado pruebas de una fatal incomprensión de
las leyes de la revolución y de sus tareas, ya que limitaron la revolu-
ción a los sindicatos, es decir, a las organizaciones de tiempo de paz,
impregnadas de rutina e ignorantes de lo que pasaba fuera de ellas,
en las masas, en los partidos políticos y en el aparato de estado. si los
anarquistas hubiesen sido revolucionarios, hubiesen llamado ante
todo a la formación de sóviets que reuniesen a todos los representan-
tes de la ciudad y del campo, incluyendo a los millones de hombres
superexplotados que jamás habían entrado en un sindicato. Natural-
mente, los obreros revolucionarios hubieran tomado una posición
dominante en los sóviets. los estalinistas hubieran estado en una
proporción insignificante. el proletariado se habría convencido de su
fuerza invencible. el aparato de estado no hubiera sido tomado en
cuenta para nada. No hubiera hecho falta un golpe demasiado fuerte
para que este aparato cayera a tierra. la revolución socialista hubie-
ra recibido un poderoso impulso. el proletariado francés no hubiera
seguido permitiendo a léon Blum. bloquear la revolución por más
tiempo al otro lado de los Pirineos. 

la burocracia de Moscú no hubiera podido permitirse tal lujo. las
más difíciles cuestiones se hubieran resuelto solas. 

en lugar de esto, los anarquistas, que intentaron refugiarse en la
política de los sindicatos, se convirtieron, con gran asombro de todo
el mundo, y empezando por ellos mismos, en la quinta rueda del ca-
rro de la democracia burguesa. No por mucho tiempo, pues la quin-
ta rueda no le sirve a nadie. después que García oliver y cia. ayuda-
ron a stalin y a sus adictos a robar el poder a los obreros, los propios
anarquistas fueron expulsados del gobierno del frente Popular. disi-
mularon su terror de pequeño burgués ante el grande, de pequeño
burócrata ante el gran burócrata, a base de llorosos discursos sobre la
santidad del frente único (de las victimas con los verdugos) y sobre
la imposibilidad de admitir toda dictadura, incluida la suya propia.
“Hubiéramos podido tomar el poder en julio de 1936 Hubiéramos
podido tomar el poder en mayo de 1937 ... “ de esta forma es como
imploraban los anarquistas a Negrin y stalin para que reconociesen
su traición a la revolución. un cuadro repugnante. 

una sola autojustificación: “No tomamos el poder, no porque no
pudiéramos, sino porque no quisimos, porque estamos en contra de
toda dictadura”, etc., que encierra una condena del anarquismo en
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aislando la vanguardia revolucionaria de la clase, el PouM debilitó
a la vanguardia dejando a las masas sin dirección. Políticamente, el
PouM. ha estado incomparablemente más cerca del frente Popular,
en el que cubría el ala izquierda, que del bolchevismo. si el PouM
ha sido victima de una represión sangrienta y falaz, es porque el
frente Popular no podía cumplir su cometido de aplastar a la revo-
lución socialista, más que acabando pedazo a pedazo con su propio
flanco izquierdo. 

a fin de cuentas, a pesar de sus intenciones, el PouM ha resulta-
do ser el principal obstáculo en la vía de la construcción de un parti-
do revolucionario. los partidarios platónicos o diplomáticos de la iV
internacional que, como el dirigente del Partido socialista revolucio-
nario de Holanda sneevliet, han sostenido ostensiblemente al
PouM, con su carácter híbrido, su indecisión, su tendencia a evitar
las cuestiones candentes, en una palabra, su centrismo, se han echa-
do sobre el hombro una gran responsabilidad. la revolución no se
acomoda al centrismo. lo desenmascara, lo aniquila. de pasada com-
promete a los abogados y a los amigos del centrismo. Ésta es una de
las lecciones más importantes de la revolución española. 

eL probLema deL armamento

los socialistas y los anarquistas, que, intentan justificar su capitula-
ción ante stalin por la necesidad de pagar las armas a Moscú, a base
del abandono de toda conciencia Y de todo principio, sencillamente
mienten, y además mienten tan estúpidamente. seguramente mu-
chos de ellos hubieran preferido pasar sin asesinatos y sin falsifica-
ciones, pero cada fin impone sus propios medios. desde abril de
1931, es decir, desde mucho antes de la intervención militar de Mos-
cú, los anarquistas y los socialistas han hecho todo lo que han podi-
do para frenar la revolución proletaria. stalin les ha enseñado como
llevar esta tarea hasta el final. se han convertido en los cómplices de
stalin porque tenían los mismos objetivos políticos. 

si los dirigentes anarquistas hubieran sido tan sólo un poco revo-
lucionarios, desde el primer chantaje de Moscú, hubieran podido res-
ponder no sólo con la continuación de la ofensiva socialista, sino ade-
más por medio de la difusión ante la clase obrera de las condiciones
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¿Por qué la pandilla estalinista ve en el trotskismo a su enemigo prin-
cipal? ¿Por qué toda proximidad con nosotros o con nuestra forma de
actuar (durruti, Nin, landau y los demás) obliga a los gánsteres de
stalin a recurrir a una sangrienta represión? ¿Por que por otra parte,
los dirigentes anarquistas españoles, en la época de los crímenes de
la GPu, eran ministros de caballero-Negrín, es decir, de los servido-
res de la burguesía y de stalin? ¿Por qué incluso ahora, bajo el pre-
texto de la lucha contra el fascismo, los anarquistas siguen siendo pri-
sioneros voluntarios de stalin-Negrín, es decir, de los verdugos de la
revolución? ¿Por su incapacidad para luchar contra el fascismo? 

los abogados del anarquismo que predican contra Kronstadt y
por Makhno no engañan a nadie. tanto en el episodio de Kronstad
como en la lucha contra Makhno, nosotros defendimos la revolución
proletaria frente a la contrarrevolución campesina. los anarquistas
españoles han defendido y defienden aún la contrarrevolución bur-
guesa frente a la revolución proletaria. Ningún sofisma hará desapa-
recer de la historia el hecho de que el anarquismo y el estalinismo es-
tán al mismo lado de la barricada, las masas revolucionarias y los
marxistas en el otro. Ésta es la verdad que penetrará para siempre en
la conciencia del proletariado. 

eL papeL deL poum

No es mejor la parte que le toca al PouM ciertamente intentó apo-
yarse en la: fórmula de la revolución proletaria (por esto los estali-
nistas han acusado a los poumistas de trotskistas), pero la revolución
no se contenta con simples reconocimientos teóricos. en lugar de
movilizar a las masas contra los dirigentes reformistas, incluidos los
anarquistas, el PouM. intentaba convencer a estos señores de las
ventajas del socialismo sobre el capitalismo. a partir de este diapa-
són se concentraban todos los artículos y discursos de los líderes del
PouM con tal de no alejarse de los dirigentes anarquistas, no orga-
nizaron sus propias células en la cNt.; y en general, no hicieron nin-
gún trabajo en ella. eludiendo los conflictos agudos, no hicieron nin-
gún trabajo en el ejército republicano. en lugar de esto, construyeron
sus “propios sindicatos”, sus “propias milicias” que defendían sus
propios edificios y se ocupaban de sus propios sectores del frente:
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apoderarse de las armas que se encuentran en su territorio y de dis-
persar al ejército enemigo. el ejército rojo se apoderó de las reservas
militares francesas, inglesas y norteamericanas, arrojando al mar los
cuerpos de expedicionarios extranjeros. ¿Y se ha olvidado esto? 

si al frente de los obreros y campesinos armados, es decir, al
frente de la españa republicana, hubiesen estado revolucionarios,
en vez de cobardes agentes de la burguesía, el problema del arma-
mento no hubiera jugado un papel tan grande. el ejército de fran-
co, incluyendo los rifeños coloniales y los soldados de Mussolini, no
estaba en ningún modo asegurado contra el contagio revoluciona-
rio. rodeado por todas partes por las llamadas de la revolución so-
cialista, los soldados fascistas hubieran quedado reducidos a una
cantidad insignificante. No eran las armas ni los “genios” militares
lo que faltaba en Madrid y Barcelona; lo que faltaba era un partido
revolucionario. 

Las condiciones de La victoria

en el fondo, las condiciones de la victoria de las masas en la guerra
civil contra los opresores eran muy sencillas:

1. los combatientes del ejército revolucionario deben tener ple-
na conciencia de que están luchando por su completa emancipa-
ción, y no por el restablecimiento de la antigua forma (democrática)
de explotación. 

2. lo mismo debe hacerse comprender a los obreros y campesinos,
tanto en la retaguardia del ejército revolucionario como en la reta-
guardia del ejército enemigo. 

3. la propaganda sobre su propio frente, sobre el frente enemigo
y sobre las dos retaguardias debe estar impregnada del espíritu de la
revolución social. la consigna “Primero la victoria, después las refor-
mas” es la consigna de todos los opresores y explotadores, empezan-
do por los reyes bíblicos y acabando por stalin. 

4. la victoria viene determinada por las clases y las capas que in-
tervienen en la lucha. las masas deben poseer un aparato de estado
que exprese directa e indirectamente su voluntad. semejante aparato
no puede ser construido más que por los sóviets de obreros, soldados
y campesinos. 
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contrarrevolucionarias impuestas por stalin. al hacer esto, hubieran
colocado la dictadura de Moscú entre la revolución socialista y la dic-
tadura de franco. la burocracia termidoriana teme y odia a la demo-
cracia. Pero también teme verse ahogada por el anillo fascista. Por
otra parte depende de los obreros. todo esto permite suponer que
Moscú se hubiera visto obligado a proporcionar armas, y posible-
mente a un precio más moderado. 

Pero el mundo no se reduce al Moscú de stalin. en año y medio
de guerra civil se podría haber hecho avanzar la industria de guerra
española, adaptando una serie de fábricas civiles a las necesidades de
la guerra. si este trabajo no ha sido llevado a cabo se debe únicamen-
te a que las iniciativas de las organizaciones obreras han sido ataca-
das tanto por stalin como por sus aliados españoles. una potente in-
dustria de guerra seria una poderosa arma en manos de los obreros.
los jefes del frente Popular prefieren depender de Moscú.

Precisamente en esta cuestión es donde aparece de una forma par-
ticularmente clara el nefasto papel del frente. Popular, que imponía
a las. organizaciones obreras la responsabilidad de las transacciones
de la burguesía con stalin. en la medida en que los anarquistas se en-
contraban en minoría, evidentemente, no podían impedir al bloque
dirigente que tomase los acuerdos que le pareciesen convenientes
con los amos de Moscú, París y londres, pero lo que sí podían y de-
bían hacer es ser los mejores combatientes en el frente, distinguir ne-
tamente las traiciones y los traidores, y explicar la verdadera situa-
ción a las masas, movilizándolas contra el gobierno burgués para
acrecentar cada día sus fuerzas para, a fin de cuentas, apoderarse del
poder, y con él, de las armas de Moscú. 

¿Pero qué hubiera pasado si Moscú, debido a la falta del frente
Popular se hubiera negado a entregar las armas?, ¿y qué` hubiera pa-
sado —contestamos nosotros— si la unión soviética no hubiera exis-
tido? Hasta ahora las revoluciones no habían vencido gracias a pro-
tectores extranjeros que les proporcionaran armas. Generalmente los
protectores extranjeros estaban del lado de la contrarrevolución. ¿es
necesario mencionar la intervención francesa, inglesa y norteameri-
cana contra la unión soviética? el proletariado de rusia venció a, la
contrarrevolución interior e internacional sin necesidad de apoyo
material del exterior. las revoluciones han vencido ante todo gra-
cias a un programa socialista que da a las masas la posibilidad de
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12. la política exterior debe tener como principal objetivo desper-
tar la conciencia revolucionaria de los obreros, de los campesinos y
de las nacionalidades oprimidas del mundo entero. 

staLin Ha asegurado Las condiciones de La derrota

como se puede apreciar, las condiciones de la victoria son bien sen-
cillas. su conjunto se llama revolución socialista. Ninguna de estas
condiciones se ha dado en españa. la razón principal es la falta de un
partido revolucionario. stalin ha intentado trasladar a españa los
procedimientos externos del bolchevismo, buró político, comisarios,
células, GPu, etc. Pero ha vaciado todas estas formas de su conteni-
do socialista. rechazó el programa bolchevique, y con él, los sóviets,
en tanto que forma necesaria de la iniciativa de las masas. Ha coloca-
do la técnica del bolchevismo al servicio de la propiedad burguesa.
con su estrechez burocrática se imaginaba que los simples comisa-
rios eran capaces de asegurar la victoria. Pero los comisarios de la
propiedad privada no son capaces de asegurar mas que la derrota. 

el proletariado ha manifestado cualidades combativas de prime-
ra categoría. Por su peso específico en la economía del país, por su ni-
vel cultural y político, se encontraba, desde el principio de la revolu-
ción, muy por encima del proletariado ruso a comienzos de 1917. los
principales obstáculos para la victoria fueron sus propias organiza-
ciones. la pandilla dirigente, cómplices de la contrarrevolución, esta-
ba formada por agentes pagados, carreristas, elementos desclasados
y desechos sociales de todo tipo. los representantes de las restantes
organizaciones obreras, reformistas inveterados, charlatanes anar-
quistas, incurables centristas del PouM., gruñían dudaban, suspira-
ban, maniobraban, pero a fin de cuentas, se adaptaban al estalinismo.
el resultado de todo su trabajo fue que el campo de la revolución so-
cialista (obreros y campesinos) se encontró sometido a la burguesía,
o, mas exactamente, a su sombra; perdió su carácter, perdió su san-
gre. No faltó ni el heroísmo de las masas ni el coraje de revoluciona-
rios aislados. Pero las masas fueron abandonadas a si mismas y los
revolucionarios fueron apartados de ellas, sin programa, sin plan de
acción. la dirección militar se ocupó más de aplastar a la revolución
socialista que de las victorias militares. los soldados perdieron la
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5. el ejército revolucionario debe, no sólo proclamar, sino realizar
inmediatamente, en las provincias conquistadas, las más urgentes
medidas de la revolución social: expropiación y entrega a los más ne-
cesitados de las reservas alimenticias existentes, redistribución de los
alojamientos en beneficio de los trabajadores, y sobre todo de las fa-
milias de los combatientes, expropiación de la tierra y de los instru-
mentos agrícolas en beneficio de los campesinos, establecimiento del
control obrero sobre la producción, y del poder soviético en lugar de
la antigua burocracia. 

6. deben ser expulsados sin piedad del ejército revolucionario los
enemigos de la revolución socialista, es decir, los explotadores y sus
agentes, incluso si se cubren con la máscara de “demócrata”, “repu-
blicano” “socialista” o “anarquista”. 

7. a la cabeza de cada división debe encontrarse un comisario de
irreprochable autoridad, como revolucionario y como soldado. 

8. en cada división militar debe haber un núcleo homogéneo de los
combatientes más abnegados, recomendados por las organizaciones
obreras. este núcleo sólo tiene un privilegio: ir el primero a la lucha. 

9. en los primeros tiempos, el cuadro de mando incluye necesaria-
mente muchos elementos extraños y poco seguros. su comprobación
y selección debe hacerse en base a la experiencia militar, por medio
de testimonios de los comisarios y de notas de los combatientes de lí-
nea. al mismo tiempo deben emprenderse grandes esfuerzos en vis-
ta a la preparación de mandos provenientes de las filas de los obre-
ros revolucionarios. 

10. la estrategia de la guerra civil debe combinar las reglas del arte
militar con las tareas de la revolución social. No sólo en la propagan-
da, sino incluso en las operaciones militares, es necesario contar con la
composición social de las diferentes partes del ejército adversario (vo-
luntarios burgueses, campesinos movilizados, o como en el caso de
franco, esclavos coloniales) y, al escoger la línea de operación, tener
escrupulosamente en cuenta la cultura social de las correspondientes
regiones del país (regiones industriales, campesinas, revolucionarias o
reaccionarías, regiones de nacionalidades oprimidas, etc.). en otras
palabras: la política revolucionaria domina a la estrategia. 

11. el gobierno revolucionario, en tanto que comité ejecutivo de
los obreros y campesinos, debe saber conquistar la confianza del ejér-
cito y de toda la población trabajadora. 
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frente a la contrarrevolución republicana es, desde el punto de vista
del mismo filisteo, una guerra criminal, “fascista”, “trotskista”, que
rompe la unidad de las fuerzas antifascistas. decenas de Norman
thomas, de mayor attle, de otto Bauer, de Zyromsky, de Malraux, y
de pequeños traficantes de mentiras tipo duranty y louis fischer, di-
funden esta sabiduría por todo el mundo. Mientras tanto, el gobier-
no del frente Popular se traslada de Madrid a Valencia y de Valencia
a Barcelona. 

si, como lo confirman los hechos, la revolución socialista es la úni-
ca capaz de acabar con el fascismo, no es menos cierto que la insu-
rrección del proletariado no se puede concebir más que cuando la cla-
se dominante está aterrorizada por grandes dificultades. sin embar-
go, los filisteos demócratas invocan precisamente estas dificultades
para demostrar que la insurrección proletaria es inadmisible. si el
proletariado está esperando a que sean los filisteos demócratas los
que vayan a anunciarle la hora de su emancipación, seguirá siendo
esclavo eternamente. la primera tarea, y la principal, de la revolu-
ción, es enseñar a los obreros a reconocer a los filisteos reaccionarios
bajo todas sus máscaras, y a despreciarlos, sea cual sea esta máscara. 

eL desenLace

la dictadura del estalinismo en el campo republicano, por su propia
naturaleza, no podrá prolongarse por mucho tiempo. si las derrotas
provocadas por la política del frente Popular empujan una vez mas
al proletariado a una ofensiva revolucionaria, esta vez victoriosa, la
pandilla estalinista quedará marcada al rojo vivo. Pero si, como es
probable, stalin consigue acabar su trabajo de sepulturero de la revo-
lución, incluso en este caso, nadie le estará agradecido. la burguesía
española le ha necesitado como verdugo, pero no le es útil como pro-
tector y preceptor. desde su punto de vista, londres y París por una
parte, roma y Berlin por otra, son mucho más serios que Moscú. es
posible que stalin prefiera retirarse de apaña antes de la catástrofe
definitiva. intentará hacer caer la responsabilidad de la derrota sobre
sus propios aliados. después de lo cual, litvinov solicitaría a franco
el. restablecimiento de las relaciones diplomáticas. esto es algo que
ya hemos visto muchas veces.
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confianza en sus mandos, las masas en su gobierno, los campesinos
se situaron al margen, los obreros se hastiaron, las derrotas se suce-
dían, la desmoralización crecía. No era difícil prever todo desde el co-
mienzo de la guerra civil. el frente Popular estaba abocado a la de-
rrota militar, ya que tenía como meta la salvaguardia del régimen ca-
pitalista. colocando el bolchevismo patas arriba, stalin cumplió con
éxito el papel principal de sepulturero de la revolución.

la experiencia española —dicho sea de paso— demuestra que
stalin no comprendió nunca nada de la revolución de octubre ni de
la guerra civil. su lento carácter provinciano quedó desfasado en re-
lación a la impetuosa marcha de los acontecimientos de 1917 a 1921.
todos los artículos de 1917 en los que expresaba ideas propias, con-
tienen ya toda su posterior doctrina termidoriana. en este sentido, el
estalinismo de la españa de 1937, es la continuación del estalinismo
de la conferencia de marzo de 1917. Pero, mientras que en 1917 sólo
estaba aterrorizado por los obreros revolucionarios, en 1937 los ha es-
trangulado; el oportunista se ha hecho verdugo. 

La guerra civiL en La retaguardia

“¡Pero para conseguir la victoria sobre los gobiernos caballero-Ne-
grin, hubiera sido necesaria una guerra civil en la retaguardia del
ejército republicano!” chilla aterrado el filósofo demócrata. como si
no existiera ya, sin necesidad de esto, en la españa republicana, la
guerra más pérfida y deshonesta, la guerra de los propietarios y ex-
plotadores contra los obreros y campesinos. guerra incesante se tra-
ducirá en arrestos, asesinatos de revolucionarios, desarme de los
obreros, armamento de la policía burguesa, abandono en el frente, sin
armas ni recursos, de destacamentos obreros, y finalmente, en el pre-
tendido interés por desarrollar la industria de guerra. 

cada uno de estos actos constituirá un fuerte golpe para el fren-
te, una evidente traición militar dictada por los intereses de la bur-
guesía. sin embargo, el filisteo demócrata, ya sea estalinista, social-
demócrata o anarquista, juzga la guerra civil de la burguesía contra
el proletariado, incluso en la retaguardia cercana al frente, como una
guerra natural e inevitable, que tiene como fin “asegurar la unidad
del frente Popular”. Por el contrario, la guerra civil del proletariado
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te Popular, y otro montón de cosas. en la revolución, la línea de me-
nor resistencia resulta ser la de peor bancarrota. el miedo a aislarse
de la burguesía conduce a aislarse de las masas. la adaptación a los
prejuicios conservadores de la aristocracia obrera, significa la traición
a los obreros y a la revolución. el exceso de prudencia es la más fu-
nesta de las imprudencias. Ésta es la principal lección del derrumbe
de la organización política más honesta de españa: el PouM, parti-
do centrista. los grupos del Buró de londres, o no quieren o no sa-
ben sacar las conclusiones necesarias de la última advertencia de la
Historia. Por eso mismo, van derechos hacia su propia derrota. Por el
contrario ahora existe una nueva generación de revolucionarios que
se educan con las lecciones de las derrotas. Ha podido confirmar en
la práctica la reputación ignominiosa de la ii internacional. Ha podi-
do medir la profunda caída de la iii. Ha aprendido a juzgar a los
anarquistas, no por sus palabras, sino por sus actos. Hermosa e in-
apreciable escuela, pagada con la sangre de innumerables combatien-
tes. los cuadros revolucionarios actualmente se agrupan bajo la ban-
dera de la iV internacional. Ha nacido bajo el estruendo de la derro-
ta, para conducir a los trabajadores a la victoria.
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sin embargo, la completa victoria del ejército republicano sobre
franco, no significa en modo alguno el triunfo de la democracia. los
obreros y campesinos han conducido dos veces a los republicanos y
a sus agentes al poder: en abril de 1931, y en febrero de 1936. las dos
veces, los héroes del frente Popular han cedido la victoria del pueblo
a los representantes más reaccionarios de la burguesía. la tercera vic-
toria conseguida por los generales del frente Popular significaría su
inevitable acuerdo con la burguesía fascista, a espaldas de los obre-
ros y campesinos. un régimen de este tipo, no sería más que otra for-
ma de dictadura militar, incluso sin monarquía, ni dominio abierto
de la iglesia católica. 

en fin, es posible que las victorias parciales de los republicanos
sean utilizadas por los intermediarios anglofranceses “desinteresa-
dos“ con el fin de reconciliar a los beligerantes. No es difícil de com-
prender que, en una variante de este tipo, los últimos restos de demo-
cracia serían ahogados por los fraternales abrazos de los generales
Miaja (comunista) y franco (fascista). una vez más, sólo puede ven-
cer o bien la revolución socialista o bien el fascismo. 

Por otro lado, no está excluido que la tragedia dé lugar, en el últi-
mo momento, a una farsa. cuando los héroes del frente Popular ten-
gan que abandonar su última capital, antes de subir al barco o al
avión, proclamarán una serie de reformas socialistas, para dejar al
pueblo buen recuerdo de ellos. sin embargo esto no servirá para
nada. los obreros del mundo entero se acordarán con rabia y con
desprecio de los partidos que han llevado a la derrota a una heroica
población. 

la trágica experiencia de españa es una amenazadora adverten-
cia, puede que la última ante acontecimientos más grandiosos, dirigi-
dos a todos los obreros del mundo. según las palabras de Marx, las
revoluciones son las locomotoras de la historia, avanzan más rápidas
que el pensamiento de los partidos revolucionarios a medias o a cuar-
tas. el que se para, cae bajo las ruedas de la locomotora. además, y
éste es el peligro principal, la propia locomotora descarrila a menu-
do. el problema de la revolución debe ser meditado hasta el fondo,
hasta sus últimas consecuencias concretas. Hay que conformar la po-
lítica a las leyes fundamentales de la revolución, es decir, al movi-
miento de las clases en lucha, y no a los temores y a los prejuicios su-
perficiales de los grupos pequeñoburgueses, que se autotitulan fren-



* este artículo está inacabado y ha sido reconstruido según las notas y los fragmentos encon-
trados tras el asesinato de trotsky en agosto de 1940. fue publicado en New Internacional
en diciembre de 1940.

clase, partido y dirección*
¿por qué ha sido vencido el proletariado español?
(cuestiones de teoría marxista)

se puede juzgar hasta qué punto ha retrocedido el movimiento obre-
ro no sólo a través del estado de las organizaciones de masas, sino
también estudiando los reagrupamientos ideológicos en curso y las
investigaciones teóricas que han emprendido tantos grupos. en París
aparece el periódico Que faire? que, por una u otra razón, se conside-
ra marxista pero que en realidad se sitúa enteramente dentro del
marco del imperialismo de los intelectuales burgueses de izquierda y
de esos trabajadores aislados que han cogido todos los vicios de los
intelectuales.

como todos los grupos que no tienen ni base teórica, ni programa,
ni tradición, este pequeño periódico ha intentado agarrarse a los fal-
dones del PouM que parecía ofrecer a las masas un atajo para la vic-
toria. sin embargo, el resultado de la revolución española es, a prime-
ra vista, inesperado: este periódico no ha progresado, sino que ha re-
trocedido. en realidad esto está en la esencia de las cosas. las
contradicciones entre la pequeña burguesía y el conservadurismo
por una parte y la necesidad de la revolución proletaria por otra se
han tensado al máximo. Nada más natural que los defensores e intér-
pretes de la política del PouM hayan sido relegados muy lejos tanto
en el plano político como teórico.
Que faire? no tiene en sí mismo y por sí mismo ninguna importan-

cia. Pero tiene interés en cuanto síntoma. es por lo que nos parece útil
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así cualquier explicación. todas estas críticas al bolchevismo están
hechas por teóricos timoratos por la sencilla razón de que no tienen
nada sólido sobre lo que basarse. Para evitar tener que revelar su
propio fracaso deben hacer juegos de manos con los hechos y vagar
en torno a las opiniones de los demás. se limitan a alusiones y se-
miopiniones como si no tuviesen tiempo de dar definiciones sacadas
de su propio juicio. en realidad es que no tienen ningún juicio. su al-
tivez es inseparable de su charlatanería intelectual.

analicemos una a una las alusiones y semiopiniones de nuestro
autor. una política errónea de masas no puede explicarse, según él,
más que como la “manifestación de un determinado estado de las
fuerzas sociales”, es decir, “la falta de madurez de la clase obrera” y
la “falta de independencia del campesinado”. si le gustan las tauto-
logías, sería difícil encontrarlas más vulgares. ¿una “política errónea
de masas” se explica por su “falta de madurez”? ¿Pero qué es la “fal-
ta de madurez” de las masas? evidentemente es su predisposición a
seguir una política errónea. ¿en qué consistía esta política errónea?
¿Quiénes eran los iniciadores? ¿las masas o los dirigentes? Nuestro
autor no dice nada al respecto. Y por esta tautología, traspasa la res-
ponsabilidad a las masas. este clásico truco, utilizado por todos los
traidores, los desertores y sus abogados, es especialmente irritante
cuando se trata del proletariado español.

La soFÍstica de Los traidores

en 1936 —por no remontarnos más lejos— los obreros españoles
han rechazado el ataque de los oficiales, que habían puesto a pun-
to su conspiración bajo el ala protectora del frente Popular. las ma-
sas han improvisado milicias y han levantado comités obreros, ciu-
dadelas de su propia dictadura. Por su parte, las organizaciones di-
rigentes del proletariado han ayudado a la burguesía a disolver
esos comités, a poner fin a los atentados de los obreros contra la
propiedad privada y a subordinar las milicias obreras a la dirección
de la burguesía y, para colmo, con el PouM participando en el go-
bierno, tomando así directamente su responsabilidad en el trabajo
de la contrarrevolución. ¿Qué significa, en tal caso, la falta de ma-
durez del proletariado? es evidente que significa simplemente que,
aunque las masas hayan adoptado una línea correcta, no han sido
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detenernos en sus apreciaciones sobre las causas de la derrota de la
revolución española, en la medida en que clarifica las características
actuales del ala izquierda del pseudomarxismo.

‘que Faire?’ expLica

empezamos reproduciendo literalmente esta cita extraída de un re-
sumen del folleto L’Espagne livrée de nuestro camarada casanova:

“¿Por qué ha sido aplastada la revolución? Porque el Pc, respon-
de el autor, llevaba una política errónea que era, por desgracia, segui-
da por las masas revolucionarias”. ¿Pero por qué diablos las masas
revolucionarias que han roto con sus antiguos dirigentes, se han ali-
neado bajo la bandera del Pc? “Porque el auténtico partido revolu-
cionario no estaba maduro”. es una pura tautología. se trata de una
política falsa seguida por las masas de un partido no maduro, o más
bien se trata de la manifestación de una determinada disposición de
las fuerzas sociales (falta de madurez de la clase obrera, falta de in-
dependencia del campesinado) que hay que explicar a partir de los
hechos relatados, entre otros, por el propio casanova, o se trata más
bien del efecto de las acciones de ciertos individuos o grupos maléfi-
cos no contrarrestadas por los esfuerzos equivalentes de “individuos
sinceros” únicos cualificados para salvar las revoluciones. después
de haber tratado superficialmente la primera vía, la no marxista, ca-
sanova emprende resueltamente la segunda. estamos en una pura
demonología. el responsable de la derrota es el diablo-jefe, stalin, se-
cundado por los diablillos anarquistas y otros: la desgracia ha queri-
do que el dios de los revolucionarios no haya enviado a españa un
lenin o un trotsky como hizo en rusia en 1917.la conclusión que se
deriva es: “esto sucede cuando se quiere imponer, cueste lo que cues-
te, a los hechos, la ortodoxia petrificada de una pandilla”. esta reta-
híla teórica es tanto más espléndida en cuanto que es difícil concebir
cómo se pueden concentrar en tan pocas líneas tantas observaciones
banales, triviales o falsas.

el autor del párrafo antes citado se cuida muy bien de dar la más
mínima explicación de la derrota de la revolución española: se con-
tenta con indicar que hay que recurrir a explicaciones más profun-
das como “el estado de las fuerzas sociales”. No es casual que evite
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al lado del enemigo de clase, y la dirección en que se empeñan nues-
tros sabios se mantiene puramente estática: ¿por qué la clase obrera
en su conjunto ha seguido una mala dirección?

La manera diaLéctica de abordar este probLema

existe un viejo dicho que refleja la concepción evolucionista y liberal
de la historia: un pueblo tiene el gobierno que se merece. la historia
nos demuestra, no obstante, que un solo y mismo pueblo puede te-
ner durante un período relativamente breve, gobiernos muy diferen-
tes (rusia, italia, alemania, españa, etc.) y además que el orden en
que éstos se suceden no tiene siempre el mismo sentido, del despo-
tismo hacia la libertad, como creen los liberales evolucionistas. el se-
creto de este estado de cosas reside en que un pueblo está compues-
to de clases hostiles y que estas mismas clases están formadas por ca-
pas diferentes, parcialmente opuestas unas a otras y que tienen
diferentes orientaciones. Y además, todos los pueblos sufren la in-
fluencia de otros pueblos, compuestos a su vez de clases. los gobier-
nos no son la expresión de la “madurez” siempre creciente de un
“pueblo”, sino el producto de la lucha entre las diferentes clases y las
diferentes capas en el interior de una sola y misma clase y, además,
de la acción de fuerzas exteriores —alianzas, conflictos, guerras,
etc.— . Hay que añadir que un gobierno, desde el momento en que
se establece, puede durar mucho más tiempo que la relación de fuer-
zas del cual ha sido producto. es a partir de estas contradicciones
históricas que se producen las revoluciones, los golpes de estado, las
contrarrevoluciones.

el mismo método dialéctico debe emplearse para tratar la cues-
tión de la dirección de una clase. al igual que los liberales, nuestros
sabios admiten tácitamente el axioma según el cual cada clase tiene
la dirección que merece. en realidad, la dirección no es, en absolu-
to, el “simple reflejo” de una clase o el producto de su propia poten-
cia creadora. una dirección se constituye en el curso de los choques
entre las diferentes clases o de las fricciones entre las diversas capas
en el seno de una clase determinada. Pero tan pronto como aparece,
la dirección se eleva inevitablemente por encima de la clase y por
este hecho se arriesga a sufrir la presión y la influencia de las demás
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capaces de romper la coalición de socialistas, comunistas, anarquis-
tas, y del PouM con la burguesía. este modelo de sofisma provie-
ne del concepto de una especie de madurez absoluta, es decir, de
una condición de perfección de las masas en la cual no tienen nin-
guna necesidad de una dirección, o mejor aún, son capaces de ven-
cer contra su propia dirección. Pero una madurez tal ni existe ni
puede existir”.

¿Pero por qué los obreros que han mostrado un instinto revolu-
cionario tan seguro, y aptitudes tan superiores en la lucha, irían a so-
meterse a una dirección traidora?”, alegan nuestros sabios. respon-
deremos que no ha habido la más mínima señal de tal sumisión. el
camino de lucha seguido por los obreros cortaba en todo momento
bajo un determinado ángulo el de las direcciones y, en los momen-
tos más críticos, este ángulo era de 180º. la dirección entonces, direc-
ta o indirectamente, ayudaba a someter a los obreros por la fuerza de
las armas.

en mayo de 1937, los obreros de cataluña se sublevaron, no sólo
a pesar de sus propias direcciones sino en contra suya. los dirigen-
tes anarquistas —burgueses patéticos y despreciables, disfrazados
malamente de revolucionarios— han repetido cientos de veces en la
prensa que si la cNt hubiese querido tomar el poder en mayo, lo
hubiese hecho sin dificultad. Y esta vez, lo que dicen los anarquistas
es la pura verdad. la dirección del PouM se colgó literalmente de
los faldones de la cNt, y se contentó con cubrir su política de una
fraseología diferente. debido solamente a esto, la burguesía consi-
guió aplastar la sublevación de mayo de este proletariado “falto de
madurez”. es necesario no haber comprendido nada de lo que se re-
fiere a las relaciones entre clase y partido, entre las masas y sus diri-
gentes para repetir la frase hueca según la cual las masas españolas
no han hecho nada más que seguir su dirección. todo lo que se pue-
de decir sobre esto es que las masas, que han intentado sin cesar
abrirse un camino hacia la vía correcta han descubierto que la cons-
trucción, en el fragor mismo del combate, de una nueva dirección
que respondiera a las necesidades de la revolución, era una empre-
sa que sobrepasaba sus propias fuerzas. estamos en presencia de un
proceso dinámico en el cual las diferentes etapas de la revolución se
suceden rápidamente, en el curso del cual la dirección, es decir dis-
tintos sectores de la dirección, desertan y se pasan de un solo golpe
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política de las capas más amplias del proletariado, particularmente
en provincias, por no hablar de los campesinos y de los soldados.

¿cuál era el activo del bolchevismo? al comienzo de la revolu-
ción sólo lenin tenía una concepción revolucionaria clara, elaborada
hasta en los más mínimos detalles. los cuadros rusos del partido es-
taban desperdigados y bastante desorientados. Pero éste tenía auto-
ridad sobre los obreros avanzados y lenin tenía una gran autoridad
sobre los cuadros del partido. su concepción política correspondía al
desarrollo real de la revolución y la ajustaba a cada nuevo aconteci-
miento. estos elementos del activo hicieron maravillas en una situa-
ción revolucionaria, es decir en condiciones de una encarnizada lu-
cha de clases. el partido alineó rápidamente su política hasta hacerla
responder a la concepción de lenin, es decir, al auténtico curso de la
revolución. Gracias a esto encontró un firme apoyo por parte de de-
cenas de millares de trabajadores avanzados. en pocos meses, basán-
dose en el desarrollo de la revolución, el partido fue capaz de conven-
cer a la mayoría de los trabajadores del acierto de sus consignas. esta
mayoría, organizada en los sóviets fue a su vez capaz de atraerse a
los obreros y a los campesinos. ¿cómo podría resumirse este desarro-
llo dinámico, dialéctico, mediante una fórmula sobre la “madurez” o
“inmadurez” del proletariado? un factor colosal de la madurez del
proletariado ruso, en febrero de 1917, era lenin. No había caído del
cielo. encarnaba la tradición revolucionaria de la clase obrera. Ya
que, para que las consignas de lenin encontrasen el camino de las
masas, era necesario que existiesen cuadros, por muy débiles que és-
tos fueran en principio, era necesario que estos cuadros tuviesen con-
fianza en su dirección, una confianza fundada en la experiencia del
pasado. rechazar estos elementos de sus cálculos, es simplemente ig-
norar la revolución viva, sustituirla por una abstracción, “la relación
de fuerzas”, ya que el desarrollo de las fuerzas no cesa de modificar-
se rápidamente bajo el impacto de los cambios de la conciencia del
proletariado, de tal manera que las capas avanzadas atraen a las más
atrasadas, y la clase adquiere confianza en sus propias fuerzas. el
principal elemento, vital, de este proceso es el partido, de la misma
forma que el elemento principal y vital del partido es su dirección. el
papel y la responsabilidad de la dirección en una época revoluciona-
ria son de una importancia colosal.
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clases. el proletariado puede “tolerar” durante bastante tiempo a
una dirección que ya ha sufrido una total degeneración interna,
pero que no ha tenido la ocasión de manifestarlo en el curso de los
grandes acontecimientos. es necesario un gran choque histórico
para revelar de forma aguda, la contradicción que existe entre la di-
rección y la clase. los choques históricos más potentes son las gue-
rras y las revoluciones. Por esta razón la clase obrera se encuentra a
menudo cogida de sorpresa por la guerra y la revolución. Pero in-
cluso cuando la antigua dirección ha revelado su propia corrupción
interna, la clase no puede improvisar inmediatamente una nueva di-
rección, sobre todo si no ha heredado del período precedente los
cuadros revolucionarios sólidos, capaces de aprovechar el derrum-
bamiento del viejo partido dirigente. la interpretación marxista, es
decir dialéctica, y no escolástica, de las relaciones entre una clase y
su dirección no deja piedra sobre piedra de los sofismas legalistas de
nuestro autor.

cómo se produjo La maduración de Los obreros rusos

Éste concibe la madurez del proletariado como un fenómeno pura-
mente estático. sin embargo, en el curso de una revolución la con-
ciencia de clase es el proceso más dinámico que puede darse, el que
determina directamente el curso de la revolución. ¿era posible en
enero de 1917 o incluso en marzo después del derrocamiento del za-
rismo, decir si el proletariado ruso había “madurado” lo suficiente-
mente como para conquistar el poder en el plazo de ocho a nueve
meses? la clase obrera era, en ese momento, totalmente heterogénea
social y políticamente. durante los años de guerra, se había renova-
do en un 30 o 40% a partir de las filas de la pequeña burguesía, a me-
nudo reaccionaria, a expensas de los campesinos atrasados, a expen-
sas de las mujeres y los jóvenes. en marzo de 1917, sólo una insigni-
ficante minoría de la clase obrera seguía al partido bolchevique y
además, en su seno reinaba la discordia. una aplastante mayoría de
obreros sostenía a los mencheviques y a los “socialistas revoluciona-
rios” es decir a los socialpatriotas conservadores. la situación del
ejército y del campesinado era todavía más desfavorable. Hay que
añadir además, el bajo nivel cultural del país, la falta de experiencia
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la “inmadurez” del proletariado, la “falta de independencia” del
campesinado no son factores decisivos ni fundamentales en los
acontecimientos históricos. lo que sostiene la conciencia de las cla-
ses son las propias clases, su fuerza numérica, su papel en la vida
económica. lo que sostiene a las clases es un sistema de producción
específico que está determinado a su vez por el nivel de desarrollo
de las fuerzas productivas. ¿entonces por qué no explicar que la de-
rrota del proletariado ha estado determinada por el bajo nivel de su
tecnología?

eL papeL de Las personaLidades

Nuestro autor sustituye el condicionamiento dialéctico del proceso
histórico por un determinismo mecánico. de ahí esas burlas fáciles
sobre el papel de los individuos buenos o malos. la historia es un
proceso de lucha de clases. Pero las clases no miden su peso, ni au-
tomática ni simultáneamente. en el proceso de la lucha las clases
crean órganos diferentes que juegan un papel importante e indepen-
diente y están sujetas a deformaciones. es esto lo que nos permite,
igualmente, comprender el papel de las personalidades en la histo-
ria. Por supuesto, existen grandes causas objetivas que han engen-
drado el régimen autocrático hitleriano, pero sólo pedantes y obtu-
sos profesores del “determinismo” podrían hoy negar el papel his-
tórico que ha desempeñado el propio Hitler. la llegada de lenin a
Petrogrado, el 3 de abril de 1917, ha hecho girar a tiempo al partido
bolchevique y le ha permitido llevar la revolución a la victoria.
Nuestros sabios podrían decir, que si lenin hubiese muerto en el ex-
tranjero a principios de 1917, la revolución de octubre hubiese ocu-
rrido “de la misma forma”. Pero no es cierto. lenin constituía uno
de los elementos vivos del proceso histórico. encarnaba la experien-
cia y la perspicacia de la parte más activa del proletariado. su apa-
rición en el momento preciso en el terreno de la revolución era ne-
cesario a fin de movilizar a la vanguardia y de ofrecerle la posibili-
dad de conquistar a la clase obrera y a las masas campesinas. en los
momentos cruciales de los giros históricos, la dirección política pue-
de convertirse en un factor tan decisivo como el de un comandante
en jefe en los momentos críticos de la guerra. la historia no es un
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La reLatividad de La ‘madurez’

la victoria de octubre constituye un serio testimonio de la “madu-
rez” del proletariado. Pero es relativa. algunos años más tarde, es
este mismo proletariado el que ha permitido que la revolución fuese
estrangulada por una burocratización surgida de sus propias filas. la
victoria no es el fruto maduro de la “madurez” del proletariado. la
victoria es una tarea estratégica. es necesario utilizar las condiciones
favorables de una crisis revolucionaria a fin de movilizar a las masas;
tomando como punto de partida el nivel determinado de su “madu-
rez”, es necesario empujarle a ir hacia adelante, enseñarle a darse
cuenta que el enemigo no es omnipotente, que está desgarrado por
sus contradicciones, que reina el pánico detrás de su imponente fa-
chada. si el partido bolchevique no hubiese conseguido llevar a buen
término ese trabajo, no se podría hablar ni de revolución proletaria.
los sóviets hubiesen sido aplastados por la contrarrevolución y los
pequeños sabios de todos los países habrían escrito artículos o libros
cuyo motivo hubiese sido que sólo visionarios impenitentes podían
soñar en rusia con la dictadura de un proletariado tan débil
numéricamente y tan poco maduro.

eL papeL auxiLiar deL campesinado

igual de abstracta, pedante y falsa es la referencia a la “falta de in-
dependencia” del campesinado. ¿dónde y cuándo ha visto nuestro
sabio en una sociedad capitalista, un campesinado con un progra-
ma revolucionario, independiente o una capacidad independien-
te de acción revolucionaria? el campesinado puede desempeñar
en la revolución un papel importantísimo, pero sólo un papel au-
xiliar.

en muchos casos, los campesinos españoles han actuado con au-
dacia y luchado con valentía. Pero para que toda la masa campesina
se sublevara, habría sido necesario que el proletariado diese el ejem-
plo de un levantamiento decisivo contra la burguesía e inspirase a los
campesinos confianza en la posibilidad de la victoria. en cambio la
iniciativa del propio proletariado era paralizada a cada momento por
sus propias organizaciones.
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no se dejen exaltar por las palabras o aterrorizar por la represión.
Pero es necesario que un partido de estas condiciones exista desde
mucho antes de la revolución en la medida en que el proceso de for-
mación de cuadros exige plazos considerables y que la revolución no
deja tiempo para ello.

La traición deL poum

el PouM estaba en españa a la izquierda de los demás partidos y
contaba, incontestablemente, en sus filas, con sólidos elementos pro-
letarios revolucionarios, con fuertes ataduras con el anarquismo.
ahora bien, este partido desempeñó, precisamente, un papel funesto
en el desarrollo de la revolución española. No ha conseguido conver-
tirse en un partido de masas, porque para conseguirlo hubiese teni-
do que destruir antes a los otros partidos, y esto sólo era posible me-
diante una lucha sin compromisos, una denuncia implacable de su
carácter burgués. ahora bien, el PouM, aunque criticaba a los anti-
guos partidos, se subordinaba a ellos en todas las cuestiones funda-
mentales. Participó en el bloque electoral “popular”; entró en el go-
bierno que acabó con los comités obreros; luchó por reconstruir esta
coalición gubernamental; capituló en todo momento ante la dirección
anarquista; en función de todo lo precedente llevó en los sindicatos
una política errónea; tomó una actitud dubitativa y no revolucionaria
con respecto a la insurrección de mayo de 1937. Bajo el ángulo de un
determinismo general se puede admitir, por supuesto, que su políti-
ca no era casual. en este mundo, todo tiene una causa. a pesar de
todo, la serie de causas que han conferido al PouM su carácter cen-
trista no constituye en absoluto un simple reflejo del estado del pro-
letariado catalán o español. dos series de causas han avanzado jun-
tas bajo un cierto ángulo, y, en un determinado momento, han entra-
do en conflicto. teniendo en cuenta su experiencia internacional
anterior, la influencia de Moscú, la de un cierto número de derrotas,
etc., es posible explicar, política y psicológicamente, por qué el
PouM ha sido un partido centrista.

Pero esto no modifica en nada su carácter centrista. Ni el hecho de
que un partido centrista desempeñe, inevitablemente, el papel de fre-
no de la revolución, que debe, en todo momento, romperse el cráneo,
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proceso automático. si no ¿para qué los dirigentes? ¿Para qué los
partidos? ¿Para qué los programas? ¿Para qué las luchas teóricas?

eL estaLinismo en españa

“¿Pero por qué diablos”, hemos oído preguntar a nuestro autor, “las
masas revolucionarias que han roto con sus antiguos dirigentes, se
han agrupado bajo la bandera del Pc?” la cuestión está mal plante-
ada. es falso decir que las masas habían roto con sus antiguos diri-
gentes. los obreros que habían estado antes ligados a unas determi-
nadas organizaciones han seguido agarrados a ellas, siempre obser-
vando y controlando. en general, los obreros no rompen fácilmente
con los partidos que les han despertado a la vida consciente. Y mu-
cho menos cuando han sido engañados con el sistema de protección
mutua que existía en el interior del frente Popular: si todo el mundo
estaba de acuerdo, es que todo iba bien. las nuevas masas, reciente-
mente despertadas, se volvían naturalmente hacia la Komintern, el
partido que había hecho la única revolución proletaria victoriosa y
que, se suponía era capaz de suministrar armas a españa. Y además,
la Komintern era el más celoso defensor del frente Popular, y esto
inspiraba confianza a las capas de obreros sin experiencia. en el seno
del frente Popular, la Komintern era el más celoso defensor del ca-
rácter burgués de la revolución: esto inspiraba confianza a la peque-
ña burguesía y a una parte de la media. Por eso las masas “se alinea-
ron bajo la bandera del Pc”.

Nuestro autor trata esta cuestión como si el proletariado se encon-
trase en una tienda bien surtida para escoger un par de botas nuevas.
Pero ya se sabe que incluso una operación tan sencilla como ésa no se
liquida siempre con éxito. cuando se trata de una nueva dirección, la
elección es muy limitada. sólo poco a poco y sólo sobre la base de su
propia experiencia a través de las distintas etapas, las capas más am-
plias de las masas acaban por convencerse de que la nueva dirección
es más firme, más segura, más leal que la antigua. es cierto que en el
curso de una revolución, es decir, cuando los acontecimientos se su-
ceden a un ritmo acelerado, un partido débil puede convertirse en un
partido poderoso, con la única condición de que comprenda con lu-
cidez el curso de la revolución y de que posea cuadros probados que
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problema planteado hubiese sido el declarar que la derrota del pro-
letariado español se había debido al insuficiente desarrollo de las
fuerzas productivas. Pero una explicación semejante está al alcance
de cualquier imbécil.

al reducir a cero el significado del partido y de la dirección, estos
sabios niegan la posibilidad de una victoria revolucionaria en general.
Ya que no hay ninguna razón para pensar que se puedan dar condi-
ciones más favorables. el capitalismo ha dejado de progresar, el pro-
letariado no aumenta en número, al contrario, lo que aumenta es el
número de parados, lo que no estimula sino reduce la potencia com-
bativa del proletariado, y produce, igualmente, en su conciencia, un
efecto negativo. de la misma forma, no existe ninguna razón para cre-
er que el campesinado sea capaz, en un régimen capitalista, de alcan-
zar una conciencia revolucionaria más elevada. la conclusión del aná-
lisis de nuestro autor es pues el más total pesimismo, el abandono
progresivo de las perspectivas revolucionarias. Pero, para hacer justi-
cia, hay que añadir que nuestros sabios no comprenden ni ellos mis-
mos lo que dicen.

de hecho, lo que reclaman de la conciencia de las masas es abso-
lutamente fantástico. los obreros españoles, al igual que los campe-
sinos españoles, han dado el máximo de lo que las clases son capaces
de dar en una situación revolucionaria: y lo que tenemos en mente es
justamente una clase compuesta de millones y decenas de millones
de individuos como esos.

Pero Que faire? no representa más que una de esas pequeñas es-
cuelas, iglesias o capillas que se asustan del curso de la lucha de cla-
ses y del asalto de la reacción, y publican sus periodiquillos y sus re-
vistas teóricas en su rincón, en caminos apartados, lejos del desarro-
llo del pensamiento revolucionario, por no hablar del movimiento
de masas.

La represión de La revoLución españoLa

el proletariado español ha sido víctima de una coalición formada
por imperialistas, republicanos españoles, socialistas, anarquistas,
estalinistas y en el ala izquierda por el PouM. todos juntos han pa-
ralizado la revolución socialista que el proletariado español había

184 la reVolucióN esPañola (1930 - 1939)

y que puede conducir la revolución a su derrota. esto no cambia en
nada el hecho de que las masas catalanas eran mucho más revolucio-
narias que el PouM, que a su vez era mucho más revolucionario que
su dirección. en estas condiciones hacer recaer el peso de la responsa-
bilidad de la política errónea seguida sobre la “irresponsabilidad” de
las masas, es meterse en la más pura charlatanería: un camino al que
frecuentemente recurren los fracasados de la política.

La responsabiLidad de La dirección

la falsificación histórica consiste en hacer recaer la responsabilidad
de la derrota española sobre las masas obreras y no sobre los partidos
que han paralizado, o pura y simplemente aplastado, el movimiento
revolucionario de las masas. los abogados del PouM responden
sencillamente que los dirigentes siempre tienen alguna responsabili-
dad, con el fin de evitar así tener que asumir sus propias responsabi-
lidades. esta filosofía de la impotencia, que intenta que las derrotas
sean aceptables como los necesarios eslabones de la cadena en los
desarrollos cósmicos, es incapaz de plantearse, y se niega a plantear-
se, la cuestión del papel desempeñado por factores tan concretos
como son los programas, los partidos, las personalidades que fueron
los responsables de la derrota. esta filosofía del fatalismo y de la pos-
tración es diametralmente opuesta al marxismo, teoría de la acción
revolucionaria.

la guerra civil es un proceso en el que las tareas políticas se cum-
plen con medios militares. si el resultado de una guerra semejante,
viniese determinado por el “estado de las fuerzas de clase”, la propia
guerra sería innecesaria. la guerra tiene su propia organización, sus
propios métodos, su propia dirección, que determinan directamente
su resultado. Naturalmente el “estado de las fuerzas de clase” sirve
de fundamento a todos los demás factores políticos, pero, de la mis-
ma forma que los cimientos de un inmueble no disminuyen la impor-
tancia que puedan tener los muros, las ventanas, las puertas, los teja-
dos, el “estado de las fuerzas de clase” no disminuye en nada la im-
portancia de los partidos, de su estrategia y de su dirección.
disolviendo lo concreto en lo abstracto, nuestros sabios en realidad
se han parado a medio camino. la respuesta más “profunda” al
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dentes de oslo o de coyoacán. ¿Puede verdaderamente un hombre
serio reducir la cuestión del contenido de clase de la revolución a co-
madreos tan mezquinos? los sabios de Que faire? no tienen ningún
tipo de respuesta a esta cuestión. No comprenden ni tan siquiera el
significado de la cuestión en sí misma. ¿cuál puede ser en verdad, el
significado del hecho de que el proletariado al que le “faltaba madu-
rez” haya creado sus propios órganos de poder, haya intentado regu-
lar la producción tras la toma de las empresas, mientras que el
PouM empleaba todas sus fuerzas en no romper con los anarquistas
burgueses que, aliados con los republicanos burgueses y con los no
menos burgueses socialistas y estalinistas, atacaban y estrangulaban
la revolución proletaria? evidentemente, semejantes bagatelas sólo
tienen interés para los representantes de una “ortodoxia petrificada”.
los sabios de Que faire? poseen, en su lugar, un instrumento especial
que les permite medir la madurez del proletariado y la relación de
fuerzas, independientemente de todas las cuestiones de estrategia re-
volucionaria de clase...
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efectivamente comenzado a realizar. No es fácil acabar con la revo-
lución socialista. todavía nadie ha encontrado otros métodos para
ello que no sea la represión feroz, la matanza de la vanguardia, la
ejecución de los dirigentes, etc. el PouM, por supuesto, no quería
esto. Quería, por una parte, participar en el gobierno republicano e
integrarse como oposición pacífica y leal en el bloque general de los
partidos dirigentes, y, por otra parte, mantener con ellos apacibles
relaciones de camaradería en una época de encarnizada guerra civil.
Justamente por ello, ha sido víctima de las contradicciones de su
propia política. en el interior del bloque republicano han sido los es-
talinistas los que han llevado la política más coherente. Han sido la
vanguardia combatiente de la contrarrevolución burguesa-republi-
cana. Querían eliminar la necesidad del fascismo, demostrando a la
burguesía española y mundial que ellos mismos eran capaces de es-
trangular la revolución española bajo la bandera de la “democra-
cia”. Ésta era la esencia de su política. los liquidadores del frente
Popular intentan hoy hacer recaer las injurias sobre la GPu No creo
que se nos pueda acusar de indulgentes con los crímenes de la GPu
Pero vemos claramente, y se lo decimos a los trabajadores, que la
GPu, en este caso, solo ha actuado como el destacamento más re-
suelto al servicio del frente Popular. ahí residía la fuerza de la GPu.
en eso consistía el papel histórico de stalin. sólo un filisteo ignoran-
te puede apartar esta realidad con bromitas estúpidas sobre el “jefe
de los demonios”.

estos señores ni tan siquiera se plantean la cuestión del carácter
social de la revolución. los lacayos de Moscú, al servicio de inglate-
rra y de francia, han proclamado que la revolución española era una
revolución burguesa. sólo este fraude ha levantado la pérfida políti-
ca del frente Popular, política que además hubiese sido completa-
mente falsa, aunque la revolución española hubiese sido realmente
una revolución burguesa. Pero desde el principio, la revolución ha
manifestado, con mucha mayor nitidez que en la revolución de 1917
en rusia, su carácter proletario. en la dirección del PouM hay gente
hoy que considera que la política de andrés Nin fue demasiado “iz-
quierdista”, que la línea realmente correcta hubiese sido mantenerse
como ala izquierda del frente Popular. Víctor serge, que se ha apre-
surado a comprometerse, dada su actitud frívola en todas las cuestio-
nes serias, escribió que Nin no quería someterse a las órdenes proce-
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